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Háblame de TIC



CUANDO EN 2014 INICIAMOS LA SERIE HÁBLAME DE TIC EN-
contramos el apoyo entusiasta de Marcelo Ferrero, director de 
Editorial Brujas, quien con una perspectiva visionaria decidió 
apoyar nuestra iniciativa y publicar nuestro primer libro en esta 
materia. Todo inició con un encuentro en Quito, Ecuador, donde 
participamos en un congreso organizado por la Facultad Lati-
noamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) sobre brecha digital; 
ahí nos hicimos amigos inmediatamente y nos convenció de pu-
blicar en su editorial. 

Háblame de TIC 1 fue un libro pionero en al menos dos sen-
tidos; primero, porque ahí encontramos una fórmula para siste-
matizar nuestros avances y desarrollar una discusión académica 
sobre la incorporación de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (TIC) a la educación superior; segundo, porque 
con Marcelo Ferrero acordamos hacer una publicación en papel 
para ser comercializada y autorizarnos la distribución gratuita de 
la versión en PDF a través de una licencia Creative Commons. 

Publicamos bajo nuestra coordinación los tres primeros li-
bros, que han representado una oportunidad excelente para di-

Prólogo

Miguel A. Casillas Alvarado
Alberto Ramírez Martinell





Háblame de TIC

fundir nuestros avances de investigación, para desarrollar nues-
tras propuestas conceptuales y metodológicas; también es un 
proyecto que ha concitado a una veintena de autores, que de 
manera especializada exploran el tema; y al mismo tiempo nos 
ha permitido estructurar un debate sobre la incorporación de las 
TIC al ámbito educativo. Con este cuarto volumen, el proyecto 
se consolida y toma una vida propia: está coordinado por tres 
jóvenes académicos y recupera primordialmente resultados de 
investigación de alumnos egresados de nuestros programas 
de posgrado.

La serie Háblame de TIC (@hablamedetic) es un proyecto 
editorial cada vez más maduro en el que buscamos dar voz a los 
actores sociales que hacen un uso reflexivo de las TIC en el con-
texto de la educación superior. En los primeros tres volúmenes 
de esta serie, hemos hablado sobre la incorporación de las TIC en 
ámbitos diversos de la educación superior, el papel de Internet 
en este nivel educativo y sobre la educación virtual y los recursos 
digitales con fines educativos. Ahora sí estamos ante una serie, 
sumamos un cuarto ejemplar a este proyecto editorial que espe-
ramos siga rindiendo frutos y consolidando una discusión desde 
América Latina. 

Las TIC han sido motor de cambio de diversos aspectos de la 
vida de los actores universitarios y de la dinámica social, cultural, 
educativa y política al interior de las instituciones de educación 
superior. Las TIC se han hecho presentes en las prácticas coti-
dianas de los docentes, en las formas de interacción de los estu-
diantes con sus pares, profesores y con el contenido mismo; hoy 
están en el centro de los mecanismos de gestión universitaria. Su 
llegada a la universidad ha sido azarosa, errática, sin planeación y 
carente en muchos casos de lineamientos y consensos colegiados. 
Los coautores de la serie Háblame de TIC han contribuido al estu-
dio de estas situaciones desde distintas perspectivas; han traído a 
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las páginas de estos libros sus percepciones, valoraciones y reali-
dades con las que se aproximan a este fenómeno, contribuyendo 
así a la formulación y discusión del tema.

Los coordinadores y coautores de la serie Háblame de TIC 
somos profesores universitarios, y parte importante de nuestro 
diario quehacer está vinculado con la formación de recursos hu-
manos. Nuestra relación académica con los estudiantes de licen-
ciatura, maestría y doctorado de la Universidad Veracruzana es 
cotidiana, intensa y de retroalimentación recíproca, por lo que 
destinar un espacio para sus productos de investigación era una 
tarea pendiente para la colección. La incorporación de las TIC a 
la universidad y a las escuelas normales, formadoras de maes-
tros, es el eje articulador principal de los capítulos escritos por 
los estudiantes que forman parte del volumen 4 de esta serie; 
el lector encontrará consideraciones políticas, disciplinarias, de 
formación de docentes y del uso tecnológico por parte de los es-
tudiantes en este libro titulado Las tecnologías digitales en los con-
textos educativos. La voz de los estudiantes. 

Los lectores encontrarán aquí resultados de investigación: 
productos académicos que profundizan en el conocimiento de 
experiencias concretas de uso de las TIC. Por un lado, los textos 
ponen a prueba los conceptos y teorías que han venido orientan-
do nuestra reflexión sobre la incorporación de las TIC a la educa-
ción, discuten argumentos e interpretaciones; por otro lado, son 
ejercicios de investigación empírica que contribuye a conocer el 
detalle de ciertos procesos y modos de operación de las TIC en 
las escuelas. 

El binomio TIC y educación superior es un sello de la serie 
que queremos seguir explorando bajo distintas miradas, matices 
y puntos de vista; empero, a partir de este volumen hemos deci-
dido convidar la coordinación de los números de la serie a otros 
investigadores, para que con su experiencia y forma de ver este 
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fenómeno, enriquezcan la serie. El presente libro está coordinado 
por las doctoras Rocío López González y Denise Hernández y 
Hernández de la Universidad Veracruzana, y el Doctor Alfonso 
Javier Bustamante Santos de la Universidad Autónoma Benito 
Juárez de Oaxaca. Para ellos nuestro reconocimiento y gratitud, 
pues además del trabajo editorial que implica coordinar a diver-
sos autores, dedicaron mucho tiempo y esfuerzo a continuar con 
su papel de profesores en la corrección y cuidado de las colabora-
ciones de nuestros alumnos y egresados.

Celebramos la aparición de esta publicación y esperamos que 
nuevos títulos enriquezcan esta serie que tiene por objeto pro-
blematizar la incorporación de las TIC a la escuela. Celebramos 
que Córdoba, Argentina, siga siendo un epicentro de la difusión 
del trabajo académico, y que Editorial Brujas mantenga su com-
plicidad en esta empresa que ha comenzado a tener vida propia.

Xalapa, otoño de 2016



EL LIBRO QUE LES OFRECEMOS FORMA PARTE DE LA SERIE HÁ-
blame de TIC, medio en el que se busca difundir los resultados de 
investigaciones académicas que comparten un interés común: re-
flexionar sobre el uso de las tecnologías digitales en los contextos 
educativos. Quienes coordinan este volumen pertenecen al Pro-
grama de Investigación e Innovación en Educación Superior de 
la Universidad Veracruzana (UV) y a la Universidad Autónoma 
Benito Juárez de Oaxaca (UABJO).

En este libro observaremos que el interés de los jóvenes au-
tores se centra en indagar los efectos de la tecnología en la edu-
cación. Esto como una tendencia generalizada, ya que institu-
cionalmente se habla sobre la urgencia de que las universidades 
se adapten a las necesidades de la sociedad actual: incrementar 
las capacidades y competencias tecnológicas entre la comuni-
dad académica, formar un nuevo perfil de estudiante, diseñar y 
proponer modelos, estrategias y metodologías encaminadas a la 
incorporación de las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación (TIC) en los procesos de enseñanza y aprendizaje, en la 
enseñanza virtual, etcétera. 
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Sin embargo, hay pocos estudios que midan (si esto fuera 
posible) efectivamente en qué cambia un aprendizaje cuando se 
logra a través de la tecnología, ¿en realidad es mejor? Conside-
ramos que estos temas deben analizarse desde una perspectiva 
que incluya la reflexión y el desarrollo de un pensamiento críti-
co en los estudiantes para aprovechar la información que está a 
su disposición, y así construir o reconstruir conocimiento útil 
para enfrentar los problemas reales, en lugar de acumular bits 
en los dispositivos. Creemos que si en algo pueden aprovechar-
se las tecnologías es en contribuir en la formación y desarrollo 
de capacidades orientadas a un aprendizaje a lo largo de toda la 
vida, mediante saberes indispensables que les permitan ejercer 
la ciudadanía democrática en una sociedad plural, de forma efi-
caz y responsable. 

Esto implicaría conocer las necesidades, intereses y priori-
dades reales de los estudiantes (y de la comunidad académica en 
general) escuchando su propia voz, lo cual nos permitiría identi-
ficar tanto oportunidades como desafíos educativos que, a su vez, 
podría incidir en la toma de decisiones sobre contenidos curricu-
lares y de actualización. Como observamos, de manera paulati-
na se conforma una nueva composición universitaria, que por lo 
regular es poco conocida; estudiantes y profesores que cuentan 
con percepciones y prácticas diferentes, de tal forma que Internet 
y otros sistemas tecnológicos son parte integral de sus vidas y de 
su realidad tecnológica, con ciertas particularidades que los iden-
tifican dentro de un espacio que ellos construyen día con día, con 
ciertos códigos, símbolos y lenguajes distintivos.

Somos de la idea de que los jóvenes, la nueva generación de 
investigadores en formación, tienen mucho que decir al respec-
to. En tal sentido, este cuarto volumen fue dedicado a recuperar 
aportaciones de diversos estudiantes y egresados de diferentes 
programas de Posgrado de la UV: Maestría en Educación Virtual 
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(MEV), Maestría en Investigación Educativa (MIE) y Doctorado 
en Investigación Educativa (DIE), quienes realizaron investiga-
ciones sobre las TIC en los contextos educativos desde diferentes 
miradas teóricas y metodológicas.

El libro se integra por ocho capítulos, los cuales son pro-
ducto de investigaciones en proceso o finalizadas, sobre estu-
diantes y profesores en relación con el uso de los recursos digi-
tales. Algunos trabajos forman parte de investigaciones mayo-
res que se realizan en la UV y que analizan el tema del uso de las 
TIC, por ejemplo, “Brecha digital entre estudiantes y profesores 
de la UV: Capital cultural; trayectorias escolares y desempeño 
académico, y grado de apropiación tecnológica”, “Uso de las re-
des sociales virtuales entre los estudiantes universitarios” y “Sa-
beres digitales de los profesores universitarios”. En estos pro-
yectos participan profesores y estudiantes de diferentes áreas y 
dependencias. 

En el primer capítulo encontrarán el trabajo “La incorpo-
ración de las TIC en las políticas públicas para la Educación 
Superior en México”, elaborado por Karla Paola Martínez 
Rámila, quien ofrece una revisión crítica de las políticas pú-
blicas de incorporación de las TIC en la educación superior de 
México, con especial atención en la forma en que dichas polí-
ticas son estructuradas y sustentadas en los documentos ana-
lizados. El trabajo se estructura en tres partes, en la primera 
se mencionan los hallazgos relacionados con la política guber-
namental considerando los Planes Nacionales de Desarrollo 
y Programas Sectoriales de Educación del periodo 1995-2000 
al 2013-2018. En la segunda, se describe la información asocia-
da a los proyectos gubernamentales para construir la Socie-
dad de la Información y Comunicación Mexicana. La tercera 
y última parte sugiere que las políticas educativas mexicanas, 
en relación con las TIC, se han gestado de manera automática 
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ante los cambios tecnológicos, lo cual pone en duda la concep-
ción estratégica tanto del diseño como la ejecución de dichas 
políticas. 

Posteriormente, se presentan cuatro trabajos referentes a los 
estudiantes universitarios. En el primero de ellos, “Disciplina, 
¿factor diferenciador del uso de dispositivos digitales portátiles 
entre estudiantes universitarios?”, Verónica Marini Munguía 
presenta una comparación entre el uso que los estudiantes uni-
versitarios le dan a sus dispositivos digitales portátiles –laptop, 
tableta y teléfono inteligente– en distintas licenciaturas, esto con 
la finalidad de identificar si el uso de dichos dispositivos varía en 
función de la pertenencia o adscripción a una disciplina. Para 
recabar la información se aplicó un cuestionario a 329 estudian-
tes del Sistema de Enseñanza Abierta de la UV. Se identificaron 
algunas diferencias de uso a través de la construcción de índices, 
que dejaron ver diversos niveles de habilidad, la intencionalidad 
y frecuencia con que utilizan sus dispositivos y el tipo de acce-
so al interior de cada una de las licenciaturas analizadas: admi-
nistración, contaduría, derecho y pedagogía. Aunque no se logró 
identificar si dichas diferencias están relacionadas con las carac-
terísticas de las disciplinas o con otros aspectos, la autora invita a 
reflexionar sobre la forma en que se debe promover la incorpora-
ción de tecnologías en el ámbito educativo, pues no todos los es-
tudiantes tienen las mismas características de uso de dispositivos 
ni las mismas necesidades.

En el siguiente capítulo, “Uso de las TIC de los estudiantes 
universitarios: ventajas y desventajas”, elaborado por Zurisadai 
Zavala Alcalá, se invita a reflexionar acerca del grado de apropia-
ción tecnológica (GAT) y el rendimiento académico (REA) de los 
estudiantes universitarios de la Licenciatura en Sistemas Compu-
tacionales Administrativos, Región Veracruz, de la UV. Presenta 
resultados de análisis cualitativo, con los cuales se busca conocer 
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la opinión de los estudiantes sobre las ventajas y desventajas de 
su GAT en su rendimiento académico. En general, los estudiantes 
opinan que con las TIC aprenden más fácil y más rápido; además 
les ayudan a organizar y proveer información, por lo tanto, hacen 
hincapié en que su uso se deberían promover-implementar des-
de la educación básica, en otras carreras y en todas las materias 
que tiene el plan de estudios. Las desventajas que comentan los 
estudiantes son que las tecnologías provocan dependencia a estar 
siempre conectados, en ocasiones los dispositivos son incómodos 
al cargarlos, provocan distracción y promueven el conformismo 
al no realizar búsquedas más completas de información.

Posteriormente, en “Uso y apropiación de las TIC en los estu-
diantes de la Facultad de Artes Plásticas de la UV”, Juana Cristi-
na Zepeda Díaz presenta los resultados obtenidos en una inves-
tigación realizada con estudiantes universitarios de la generación 
2010 de la Facultad de Artes Plásticas. Realizó 15 entrevistas a 
estudiantes en las que indagó acerca del uso que le dan a las TIC y 
cómo se han apropiado de ellas, tomando en cuenta tres momen-
tos distintos: 1) la experiencia previa a su ingreso a la Licencia-
tura, 2) la actualidad, su vida como estudiantes universitarios y 
3) la proyección a futuro. De acuerdo con sus hallazgos, la autora
señala que los estudiantes que cuentan con mayor acceso tecno-
lógico están más familiarizados con el uso de las TIC, llegaron a 
la universidad con un conocimiento previo sobre su uso y son 
quienes utilizan más aplicaciones y aparatos tecnológicos para la 
creación artística. 

En el cuarto capítulo sobre estudiantes, “Diferencias de ac-
ceso y uso de dispositivos y redes sociales digitales en jóvenes 
universitarios”, Fernando de Jesús Domínguez Pozos invita a 
reflexionar sobre el impacto que han tenido las redes sociales en 
la vida cotidiana de los jóvenes universitarios, desde la perspec-
tiva teórica de Alfred Schutz. Reporta resultados de un pilota-
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je de entrevistas semi-estructuradas realizadas con un grupo de 
estudiantes de licenciatura de la UV. Los resultados dan cuenta 
de que el origen social de los jóvenes universitarios es un factor 
elemental que determina el contacto inicial con los dispositivos y 
redes sociales digitales, e incluso la interacción con sus pares en 
los espacios, tanto sociales como escolares.

A continuación se presentan tres capítulos referentes a los 
profesores. En el primero de ellos, “Uso e integración de las TIC. 
Una mirada desde las aulas de Educación Normal”, Anna Luz 
Acosta Aguilera tiene como objetivo en su capítulo esbozar al-
gunos elementos de análisis en torno al uso e integración que 
los docentes de educación normal, específicamente los que im-
parten cursos en la Licenciatura en Educación Preescolar, hacen 
de las TIC en sus prácticas didácticas desde la perspectiva de los 
estudiantes. La metodología empleada es de corte cualitativo, 
con técnicas etnográficas como la entrevista semi-estructurada 
y la observación. La selección de la muestra fue por convenien-
cia, considerando algunas características particulares de los par-
ticipantes. Los resultados obtenidos dan cuenta de que, si bien 
el proceso de integración de las TIC en las aulas de educación 
preescolar ha sido lento y permeado de múltiples dificultades (la 
deficiente infraestructura, la falta de equipamiento y poca capa-
citación docente), los docentes de este nivel educativo han dise-
ñado estrategias metodológicas que les permiten aprovechar las 
tecnologías dentro del aula a través del uso del proyector, pre-
sentaciones con diapositivas, películas, videos o documentales e 
integrarlas en actividades extra-clase con el uso de blogs, revistas 
electrónicas, grupos de discusión, creación de wikis, software y 
aplicaciones especializadas. 

César Augusto Borromeo García presenta en “El círculo vi-
cioso del uso de las tecnología en profesores de Lengua Inglesa”, 
cómo se miden los conocimientos en tecnología, así como las ca-
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racterísticas cognitivas tecnológicas de un profesor de lengua in-
glesa; de la misma forma recuenta los pasos a seguir para el aná-
lisis de información y finaliza dando resultados preliminares. El 
hallazgo que se presenta es un “círculo vicioso” que se observa en 
la población objetivo y que describe la forma en que las tecnolo-
gías digitales son implementadas por los profesores, implemen-
tación que no es un reflejo de lo que la literatura sugiere. Invita a 
reflexionar sobre la aplicación y usabilidad de las TIC, las cuales 
están limitadas por factores propios del contexto.

Por último, Claudia Catalina Mendizábal Benítez, en el 
capítulo “Cambio en el sistema de formación de los profesores 
universitarios: una noción institucional” describe el análisis de la 
oferta académica del sistema de formación de profesores de la UV 
durante el periodo 1999-2014. A partir de esto se puede apreciar 
la incorporación de las Tecnologías de Información y Comuni-
cación (TIC) en los sistemas de formación de la universidad. Los 
avances de esta investigación dan pautas que nos ayudan a mos-
trar que la estabilidad institucional es una parte fundamental en 
la ejecución de programas dentro de las organizaciones, así como 
la congruencia entre el todo y sus partes, entendiendo el todo 
como la institución y las partes como las políticas, los agentes, 
el contexto, los programas y las dependencias. La tecnología ha 
sido uno de los principales agentes de cambio en las Instituciones 
de Educación Superior (IES) y es importante entender su géne-
sis e incorporación, y cómo es que debe introducirse de manera 
específica en cada nodo de una institución educativa. Los avan-
ces de esta investigación son tratados mediante una metodología 
cualitativa con un diseño de caso único de tipo exploratorio.

Este libro es uno de los productos de trabajo de la Red Te-
mática Literacidad Digital en la Universidad (RED-LDU), recono-
cida y aprobada por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(CONACYT) desde mayo de 2016, con número de proyecto 271853, 
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conformado por investigadores, académicos y estudiantes de las 
siguientes instituciones: Universidad Veracruzana, Universidad 
de Sonora, Universidad Estatal de Sonora, Universidad Autóno-
ma de Ciudad Juárez, Universidad Autónoma “Benito Juárez” de 
Oaxaca y el Centro de Investigación en Lengua Escrita y Mate-
máticas S. C. (CILEM).



Introducción

EL FENÓMENO DE LA INCORPORACIÓN DE LAS TECNOLOGÍAS DE 
la Información y la Comunicación (TIC) en la sociedad se ha po-
sicionado como uno de los elementos centrales en el discurso de 
las políticas públicas en general, y en específico de las políticas 
públicas en México de cara a la conformación de la Sociedad de 
la Información y del Conocimiento. Existen autores como Qui-
brera (2012), quien supone a las TIC como el mantra del desarro-
llo económico, indicando que éste también es calificado como un 
sector estimulante para el desarrollo de áreas consideradas como 
clave, entre ellas la educación; posiblemente a esto se deba que “en 
torno a las TIC se han edificado más mitos que evidencias duras; 
más construcciones retóricas que análisis reflexivos o evaluacio-
nes críticas” (p. 127).

Ligado a lo anterior, se hace necesario analizar cómo se ha 
plasmado la incorporación de las TIC al interior de las políticas 
públicas que han marcado el sistema educativo mexicano, con la 
única pretensión de comprender las propuestas planteadas para 
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el desarrollo de las mismas, enfocándose en la Educación Su-
perior. Para el análisis de las políticas públicas se retomaron y 
ajustaron las variables propuestas por Alva (2012) con respecto 
a la dimensión política que presenta para el análisis de la Brecha 
Digital en México. Los indicadores considerados son: 1) polí-
ticas gubernamentales, que abarcan tanto los Planes Naciona-
les de Desarrollo como los Planes Sectoriales de Educación; 
2) los proyectos gubernamentales para construir la Sociedad
de la Información y del Conocimiento, y 3) el régimen legal de 
Educación. 

El análisis elaborado en este capítulo se basa en los hallazgos 
logrados a la fecha en la investigación doctoral titulada “La inte-
gración de las Tecnologías de Información y Comunicación en el 
currículo universitario: el caso de la Universidad Veracruzana”, la 
cual tiene como objetivo aportar al estado de conocimiento res-
pecto de la integración curricular de las TIC en las licenciaturas. 
Al considerar que dicha integración es un fenómeno complejo 
por ser multidimensional y multifactorial, se utiliza como una de 
sus dimensiones principales para el análisis contextual a las polí-
ticas públicas educativas relacionadas con el nivel superior. Cabe 
mencionar que únicamente se abordarán los análisis obtenidos 
hasta el momento sobre los Planes Nacionales de Desarrollo, los 
Planes Sectoriales de Educación y los proyectos gubernamenta-
les para construir la Sociedad Mexicana de la Información y del 
Conocimiento.

Para entender la esencia de las políticas públicas es impor-
tante diferenciar éstas de la política. Según Lahera (2004), la po-
lítica y las políticas públicas se relacionan con el poder social; sin 
embargo, “mientras la política es un concepto amplio, relativo al 
poder en general, las políticas públicas corresponden a solucio-
nes específicas de cómo manejar los asuntos públicos” (p. 7). En 
este sentido, Grau (2002) indica que éstas son “el conjunto de ac-
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ciones, de procesos, de interacciones e intercambios entre actores 
que tienen lugar en los ámbitos del poder político” (p. 34). Con 
base en lo descrito, queda claro que las políticas públicas no son 
un fin en sí mismas, sino que son un medio para dar soluciones 
a problemas sociales que corresponden a asuntos públicos. En 
este orden de ideas, se entiende que toda política pública debiera 
realizarse con un fin determinado donde se plasmen los medios 
para su consecución.

Al considerar que alrededor de las TIC se han edificado más 
mitos que evidencias duras, se discurre imprescindible dar cuen-
ta del conjunto de mitos que configuran los elementos del discur-
so de las políticas gubernamentales asociadas a su incorporación 
al sistema educativo, así como el análisis del discurso existen-
te en aquellos proyectos gubernamentales que se han plantea-
do para construir la Sociedad Mexicana de la Información y del 
Conocimiento. 

Para los fines de este análisis se considera al mito como un 
“relato surgido a partir de algunos hechos reelaborados por el 
deseo y la imaginación, que a partir de ellos genera un nuevo 
discurso, el mitologema, el cual recrea lo sucedido” (Montero, 
1994, p. 90); además, se contempla la existencia de mitos polí-
ticos, los cuales hacen referencia a “fenómenos y personas del 
ámbito de la política [que] surgen en situaciones de crisis [lo 
cual, psicosocialmente] podría explicarse por la necesidad de 
hallar elementos positivos en los cuales anclar la esperanza [lo 
que puede considerarse como mitos utópicos], a la vez que ele-
mentos negativos en los cuales depositar la culpa [mitos distó-
picos]” (p. 91). Cabe señalar que como línea analítica se retoma-
ron los mitos, advertidos por Cabero (2002), relacionados con 
las posibilidades de las TIC cuando se utilizan para potenciar 
cambios en el sistema educativo, los cuales se deben identificar 
con la finalidad de evitar efectos contrarios a los pretendidos. 
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Dichos mitos van desde la concepción de las TIC como medio 
para la expresión y participación igualitaria de todos, hasta el 
de convertirlas en la panacea para resolver cualquier problema 
educativo.

Políticas gubernamentales para la 
Educación Superior en México

Después de analizar los planes de desarrollo nacionales y los 
planes sectoriales correspondientes, desde el periodo sexenal de 
1995 a 2000, hasta el actual de 2013 a 2018, se observa la constan-
te referencia a las denominadas –en primera instancia– como 
nuevas tecnologías en informática, tecnologías de la información, 
nuevas tecnologías de la información y, más recientemente (des-
de el sexenio de 2007 al 2012) Tecnologías de la Información y la 
Comunicación, las cuales son utilizadas para construir marcos 
de reflexión y formular propuestas de acción para alcanzar la ca-
lidad deseable en la educación. 

Periodo de 1995 a 2000

En 1996, en el programa sectorial de desarrollo educativo del ni-
vel superior, se asociaba a la calidad de la educación con la mo-
dernización de la infraestructura de centros de cómputo y biblio-
tecas; se consideraba la enseñanza de la informática como parte 
de la formación integral de cualquier estudiante de educación 
superior, puesta en el nivel de las matemáticas y el español; se 
impulsaba la operación de redes de servicios informáticos y bi-
bliotecarios con cobertura estatal, regional y nacional; se esta-
blecía como necesario utilizar las capacidades de cómputo, entre 
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otros elementos, para elaborar y transmitir materiales didácticos; 
y principalmente se enfatizaba el incremento en recursos para la 
modernización de la educación superior asociándolo con proyec-
tos de calidad (Secretaría de Educación Pública [SEP], 1996). De 
manera general, esta clase de afirmaciones articularon un discur-
so a favor de la integración de dichas tecnologías, otorgándoles 
hasta cierto punto el calificativo de ineludibles para la política 
pública en el nivel superior. Todo esto siguiendo lo indicado en el 
Plan Nacional de Desarrollo de 1995-2000, donde se enfatizaba 
el conocimiento como fuente de riqueza y bienestar, y se promo-
vía la actualización tecnológica y el aprovechamiento de dicho 
conocimiento en favor de intereses nacionales (Presidencia de la 
República, 1995).

De lo anterior se desprende la fuerza que imprime el dis-
curso político al vincular beneficios mediante el uso de nuevas 
tecnologías para la promoción del conocimiento, resaltando su 
importancia a favor de intereses nacionales y enfatizando que 
aquellos que pudieran opinar lo contrario lo hacen por su falta 
de conciencia sobre el tema. 

Periodo de 2001 a 2006

Durante el sexenio de 2001 a 2006, el Programa Nacional de De-
sarrollo contempló seis objetivos rectores, de los cuales el segun-
do se asoció con elementos de educación, y hace referencia a acre-
centar la equidad y la igualdad de oportunidades. Como estrategia, 
dicho objetivo establece avanzar hacia la equidad en la educación, 
aseverando que en el contexto de un proyecto social educativo 
cuyo eje sea la equidad, se debe cuidar la eficacia de los aprendi-
zajes vía la tecnología, el potenciar las capacidades de los profe-
sores y el respeto a las identidades culturales, antes de sucumbir 
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ante las virtudes prometidas por la tecnología (Presidencia de la 
República, 2001). 

En este contexto es evidente que se asocia a la tecnología 
con el mito de “los más” que propone Cabero (2002) donde se 
asume que con las TIC se puede tener un mayor impacto cuali-
tativo, se es más efectivo y más fácilmente retienen el aprendi-
zaje los estudiantes. Esto se matiza al indicarse que debe sus-
tentarse en su eficacia y potencialidad, así como en el respeto 
de las identidades culturales sobre las posibles virtudes prome-
tidas por la tecnología. Debe mencionarse que, como indican 
Lizarazo y Andión (2013), frente a lo prometedor de esta afir-
mación resulta difícil observar su formulación en términos de 
proyectos educativos más específicos o claramente fundamen-
tados en dicho sexenio.

El objetivo dos plantea también como estrategia crear in-
fraestructura y servicios públicos de calidad, para lo cual se pro-
pone un sistema nacional que comunique a los ciudadanos entre 
sí, con el gobierno y con el resto del mundo; dicho sistema se 
denominaría e-mexico (Presidencia de la República, 2001). Otra 
de las estrategias planteadas en el citado objetivo se relaciona con 
promover el uso y aprovechamiento de la tecnología y la informa-
ción, enfocándose principalmente en el acceso y la formación de 
recursos humanos, para lo cual se pretende aprovechar “la coyun-
tura de la convergencia tecnológica de telecomunicaciones e in-
formática para ofrecer a la población nuevos y mejores servicios 
en materia de aprendizaje” (Presidencia de la República, 2001, 
p. 91). En ambas estrategias se evidencia otro de los mitos de Ca-
bero (2002) denominado “las ampliaciones”, en el cual se consi-
dera que se puede llegar a más personas mediante más acceso, sin 
reflexionar que el acceso a la tecnología no asegura un uso per-
tinente; además, en la última estrategia planteada se identifica el 
mito de las tecnologías como “la panacea” que resolverá todos los 
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problemas educativos, ya que se asume que proporcionará nue-
vos y mejores servicios educativos.

Por su parte, en el Plan Nacional de Educación se observa 
el interés por el enfoque educativo para el siglo XXI, donde se 
integran distintos elementos de discusión en torno a las nuevas 
tecnologías para fines educativos; en el discurso ya no es la tec-
nología per se, sino bajo las riendas de la pedagogía, asegurando 
que “por sus concepciones pedagógicas y una creativa utilización 
de la tecnología, la educación mexicana será efectiva, innovadora 
y realizadora” (SEP, 2001, p. 71). Es así como las TIC se colocan 
como una herramienta más al servicio de la educación cuyo uso 
creativo junto con las concepciones pedagógicas son elementos 
vinculados. El mismo programa introduce la visión de la educa-
ción superior para el año 2025, afirmando que las “IES estarán in-
tegradas a su entorno y serán fuente de consulta para la sociedad 
y sus representantes en virtud de su reconocida autoridad moral 
y académica” (SEP, 2001, p. 198), lo cual eleva a dichas institucio-
nes como un referente importante para la sociedad futura.

Dos de los tres objetivos estratégicos para la educación supe-
rior planteados en el Plan Nacional de Educación en este periodo 
son: 1) ampliación de la cobertura con equidad y 2) educación 
superior de buena calidad. En dichos objetivos las TIC son uti-
lizadas como elemento relevante para su consecución. En el ob-
jetivo uno se afirma que se hará “uso intensivo de las tecnologías 
de la información y la comunicación en la impartición de los pro-
gramas educativos” (SEP, 2001, p. 205), centrando algunas de sus 
metas en el aspecto de infraestructura concerniente a centros de 
cómputo y conectividad informática. En el objetivo dos se indica 
que se realizará el “desarrollo de nuevos ambientes de aprendizaje 
apoyados en las tecnologías de la información y las comunicacio-
nes” (SEP, 2001, p. 210), sin mencionar en las metas asociadas algo 
al respecto. 
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El Plan Nacional de Desarrollo del periodo que nos ocu-
pa resulta particularmente importante, porque enfatiza lo que 
en el Plan Nacional de Educación se plasmó. No se trata sólo 
de incluir a las tecnologías como mejora per se, sino que se de-
ben integrar como elemento que responda a los requerimientos 
educativos. Lo anterior se acentúa posteriormente al indicarse 
que tanto el avance como la penetración de las tecnologías debe 
plantear la necesidad de “reflexionar no sólo sobre cómo las usa-
mos mejor para educar sino incluso a repensar los procesos y los 
contenidos mismos de la educación y a considerar cuáles tec-
nologías incorporar, cuándo y a qué ritmo” (Presidencia de la 
República, 2001, p. 56). 

Periodo de 2007 a 2012

En este periodo se observa que las TIC se consolidan como parte 
importante de las políticas nacionales. En el Plan Nacional de 
Desarrollo, la política se abre al acceso y uso de TIC para todos, 
proponiéndose la implementación de “programas que faciliten el 
ingreso de los trabajadores y sus familias a la sociedad de la in-
formación y del conocimiento, mediante esquemas de crédito y 
capacitación para el uso eficiente de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación” (Presidencia de la República, 2007, p. 
39). En su eje 3 sobre la igualdad de oportunidades, en el objetivo 
11, se propone la inserción de los estudiantes en la sociedad del 
conocimiento mediante el impulso en el desarrollo y uso de las 
nuevas tecnologías, incluyendo la educación y capacitación a dis-
tancia, así como el desarrollo de una cultura informática (Presi-
dencia de la República, 2007).

En este sentido se advierte, nuevamente, uno de los mitos 
identificados por Cabero (2002) respecto a que la tecnología en 
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sí misma es suficiente, ya que tener los medios tecnológicos nece-
sarios permite ampliar las capacidades para la vida entrelazando 
mitos como el de la libertad de expresión y la participación iguali-
taria de todos, donde se asume que superada la brecha de acceso a 
las TIC, se materializarán estos derechos, ya que el estar conecta-
do sería equivalente a participar y tener la libertad de intervenir 
en la red, donde la igualdad en el acceso es equivalente a la igual-
dad ante el conocimiento.

Además, se acentúa que “todos los estudiantes, en todo mo-
mento y en todo lugar, deben tener acceso a las tecnologías que 
contribuyan a ponerlos al día, eleven sus capacidades y los hagan 
más competitivos en el mundo laboral” (Presidencia de la Repú-
blica, 2007, p. 75). Con esta aseveración se deduce que las TIC se 
circunscriben en el ámbito de lo que Cabero (2002) denomina 
supertecnología, la cual es la más potente y por tanto más signi-
ficativa para conseguir metas y objetivos.

Por otro lado, en el programa sectorial correspondiente se 
propone que la educación superior deberá “fomentar el desa-
rrollo y uso de las tecnologías de la información y la comuni-
cación para mejorar los ambientes y procesos de aprendizaje, la 
operación de redes de conocimiento y el desarrollo de proyec-
tos intra e interinstitucionales” (SEP, 2007, p. 40). Es así como 
se fomenta la utilización de espacios virtuales para acercar a 
los docentes y estudiantes a estas tecnologías, con la protesta 
de creación de la Universidad Abierta y a Distancia para res-
ponder a la demanda de educación superior, indicándose que 
se desarrollarán “modelos innovadores de uso de las tecnologías 
de la información y la comunicación en la educación, así como 
nuevos lenguajes audiovisuales” (SEP, 2007, p. 41). Nuevamente 
se evidencia la idea de que con las TIC existirá una construcción 
compartida del conocimiento que permitirá la democratización 
de la educación.
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Periodo 2013 a 2018

El Plan Nacional de Desarrollo de este sexenio comprende cin-
co metas nacionales; la número tres: México con Educación de 
Calidad, propone la implementación de políticas de Estado para 
garantizar el derecho a la educación de calidad (Presidencia de la 
República, 2013b). En esta meta se plantean cinco objetivos, entre 
los cuales destaca el número uno, que se refiere a desarrollar el 
potencial humano de los mexicanos con educación de calidad. Al 
interior de este primer objetivo, se esboza en la estrategia tres el 
promover la incorporación de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y comunicación en el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
a partir de tres líneas de acción: 1) desarrollar una política na-
cional de informática educativa, enfocada a que los estudiantes 
desarrollen sus capacidades para aprender a aprender mediante 
el uso de las tecnologías de la información y la comunicación; 
2) ampliar la dotación de equipos de cómputo y garantizar co-
nectividad en los planteles educativos, y 3) intensificar el uso de 
herramientas de innovación tecnológica en todos los niveles del 
Sistema Educativo. En este documento se reitera la idea política 
de que el proceso de enseñanza-aprendizaje tiene que incorpo-
rar las TIC, las cuales deben apoyar a los estudiantes a aprender, 
promoviendo su uso innovador en todos los niveles del Sistema 
Educativo. De nuevo se observa el mito expresado por Cabero 
(2002) respecto a la idea de los más, donde el aprendizaje media-
do por TIC produce que el estudiante sea más efectivo, porque la 
información es más fácil de retener. 

Por su parte, el programa sectorial de educación en su se-
gundo objetivo plantea fortalecer la calidad y pertinencia de la 
educación media superior, superior y formación para el trabajo. 
Como una de sus estrategias busca aprovechar las TIC, para lo 
cual plantea diez líneas de acción, donde sobresalen: 1) impulsar 
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el desarrollo de la oferta de educación abierta y en línea, tan-
to para programas completos como para asignaturas específicas; 
2) promover la incorporación en la enseñanza de nuevos recursos
tecnológicos para la generación de capacidades propias de la so-
ciedad del conocimiento, y 3) promover la investigación colegiada 
y multidisciplinaria del uso y desarrollo de tecnologías aplicadas 
a la educación (SEP, 2013, p. 51). Otra de sus estrategias contempla 
ampliar y mejorar la infraestructura y el equipamiento de la edu-
cación media superior, educación superior y capacitación para el 
trabajo; una de sus líneas de acción es llevar a cabo programas 
para que las escuelas cuenten con los equipos de cómputo, equi-
pamiento en talleres y laboratorios y acceso a Internet requeridos 
(SEP, 2013, p. 52). 

Cabe señalar que, para cada uno de los diez objetivos pro-
puestos, existe un conjunto de indicadores asociados; llaman 
particularmente la atención que para medir el avance en cuanto 
al fortalecimiento de la calidad y pertinencia de la educación me-
dia superior, superior y formación para el trabajo, con la preten-
sión de que contribuyan al desarrollo de México, se consideren 
únicamente dos indicadores: 1) la proporción de estudiantes ins-
critos en programas de licenciatura que han acreditado su buena 
calidad y la eficiencia terminal, y 2) el número de certificados de 
competencia laboral emitidos. En este punto se identifica que en 
la política mexicana los medios se han confundido con los fines, 
es decir, el esquema racional es que a partir de un fin u objetivo 
se establecen los medios para llegar a él; sin embargo, a manera 
de ejemplo, pareciera que en este caso el fin enunciado con ante-
rioridad se queda al nivel de proponer indicadores, los cuales son 
los medios para alcanzar dicho fin, pero no el fin mismo, por lo 
que se debería evaluar la política en términos de si se fortaleció 
y tuvo mayor pertinencia la educación superior en México y no 
cómo se establece. 
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Los proyectos gubernamentales para 
construir la Sociedad de la Información 
y del Conocimiento Mexicana

En el contexto de la denominada cultura digital –asociada con 
virtualidad, inteligencia, interactividad, transparencia, acceso 
aleatorio e hipertextualidad (Kerchove, 2012, p. 15)– surge en 
2001 la primera agenda digital nacional. Dicha agenda fue elabo-
rada por el Poder Legislativo, cámaras de la industria de las TIC, 
asociaciones de educación, academia, consultorías especializadas 
y sociedad civil (Asociación Mexicana de Internet [AMIPICI] et 
al., 2011). En el documento se afirma que el objetivo de la agen-
da es “identificar las propuestas de políticas públicas necesarias 
para impulsar la innovación y competitividad de México, a tra-
vés del uso de las tecnologías de información y comunicaciones 
(TIC), incluyendo el Internet y la banda ancha” (p. 5) con la pre-
tensión de incursionar en la sociedad de la información y del co-
nocimiento que emerge ante las nuevas condiciones tecnológi-
cas. Dicha sociedad es definida como aquella sociedad donde “la 
creación, distribución y manipulación de la información forman 
parte importante de las actividades sociales, culturales y econó-
micas; en la que la generación, el procesamiento y la transmisión 
de información se convierten en las fuentes fundamentales de la 
productividad” (AMIPICI et al., 2011, p. 72).

De igual forma, se menciona que “las nuevas tecnologías pue-
den ampliar el acceso a una mejor educación, favorecer la alfabe-
tización y multiplicar la oferta de estudios, además de ampliar las 
oportunidades educativas y, con ello, cumplir satisfactoriamente 
el derecho a la educación” (AMIPICI et al., 2011, p. 46). Otra vez 
se identifica la idea de que las TIC posibilitan la educación para 
todos, independientemente de su situación geográfica o tempo-
ral. Asimismo, se afirma que se deben integrar las TIC en todos 
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los proyectos educativos “en todos los niveles a lo largo de todo 
el país y operándolos como servicios administrados o alianzas 
público-privadas; buscando [entre otros elementos] planes de 
educación de calidad a distancia que complementen la oferta de 
educación presencial [y] educación autodidacta” (AMIPICI et al., 
2011, p. 48). En este punto resalta otro de los mitos que Cabero 
(2002) menciona respecto a que las TIC son igual de eficaces para 
que los estudiantes aprendan como si tuvieran un profesor pre-
sencial y por ende, los profesores pueden ser sustituidos median-
te una educación autodidacta vía TIC.

Por otro lado, en 2013 se crea la Estrategia Digital Nacional 
México Digital publicada por el Gobierno Federal. Al interior 
del documento se plantean cinco objetivos estratégicos; el de 
educación de calidad es “integrar las TIC al proceso educativo, 
tanto en la gestión educativa como en los procesos de enseñan-
za-aprendizaje, así como en los de formación de los docentes y 
de difusión y preservación de la cultura y el arte” (Presidencia de 
la República, 2013a, p. 16), aseverando que con ello la población 
mexicana logrará insertarse exitosamente en la Sociedad de la 
Información y del Conocimiento. Se contemplan como sus ob-
jetivos secundarios: 1) desarrollar una política nacional de adop-
ción y uso de las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
del Sistema Educativo Nacional; 2) ampliar la oferta educativa 
a través de medios digitales; 3) desarrollar una agenda digital de 
cultura, y 4) mejorar la gestión educativa mediante el uso de las 
TIC. Para cada uno de estos objetivos secundarios se plantean 
distintas líneas de acción, de entre las cuales destaca: 1) consoli-
dar la existencia de universidades digitales en todos los campos 
de estudio para ampliar la oferta educativa, y 2) crear conteni-
dos digitales alineados con los planes curriculares e impulsar la 
evaluación de estos planes con el objetivo de incorporar el uso 
de las TIC.
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Nuevamente permean en la política pública mexicana los mi-
tos indicados por Cabero (2002), pues se continúa con la idea 
de que las TIC permiten acercar la educación a más personas y a 
mayores contextos, lo cual se maneja como un criterio de calidad 
educativa. Finalmente, un elemento que surge en la política tiene 
que ver con la pretensión de considerar a las TIC “como herra-
mientas técnicas y culturales que contribuyen a la igualdad de 
oportunidades y equidad de género” (Presidencia de la Repúbli-
ca, 2013a, p. 28).

Políticas públicas educativas mexicanas, más 
allá de plasmar una “respuesta automática”

Según lo identificado en los apartados anteriores, la tecnología es 
descrita a la fecha como una herramienta para soportar el mode-
lo pedagógico deseado para la educación del siglo XXI; existe un 
determinismo tecnológico “suavizado” donde se sugiere que ha-
brá una evolución en los procesos de enseñanza-aprendizaje con 
las TIC como catalizador, no como la panacea para resolver todos 
los problemas educativos.

Al recorrer la historia de la incorporación de las TIC en las po-
líticas de educación en México, y efectuando un símil con el traba-
jo elaborado por Conole, Smith y White (2007) en Inglaterra, se 
observa que la retórica dominante en dichas políticas también es 
afectada por el rápido progreso tecnológico, con la permanencia 
en el discurso la idea de que la tecnología puede transformar los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. Lo anterior puede llegar a la 
toma de decisiones de “respuesta automática”; el caso más próxi-
mo a este tipo de decisiones, que puede servir de referente para la 
Educación Superior, se encuentra en el nivel básico, donde en un 
primer momento se otorgaron laptops (MiCompuMX) a los es-
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tudiantes y ahora se realiza la entrega de tabletas (MiTabletMX). 
Esto hace necesario reflexionar sobre la pertinencia de dichas ini-
ciativas, pues de no hacerlo se corre el riesgo de replicar lo sucedi-
do en Inglaterra, donde en el año 2000 se aseveraba que el “apren-
dizaje virtual era una industria que avanzaba con pasos decisivos” 
(Conole, Smith & White., 2007, p. 38), visión que cambió radical-
mente cinco años después cuando colapsaron dichas iniciativas; 
el discurso se modificó y entonces se afirmó que había sido una 
vergonzosa pérdida de dinero público (Conole et al., 2007).

En este contexto se observa la necesidad de que los cambios 
en la Educación Superior plasmados en la política gubernamen-
tal deben al menos considerar diversos factores, como los identi-
ficados por White (2007), a saber, las necesidades individuales y 
grupales de los estudiantes, los objetivos de aprendizaje, los ob-
jetivos departamentales e institucionales, las políticas de finan-
ciamiento, así como las expectativas y requerimientos de los in-
teresados externos (como empleadores), elementos todos que se 
entrelazan dependiendo de si el énfasis de la IES es en la docencia 
o en la investigación.

Reflexiones finales

Si se considera que el análisis de las políticas públicas es una ac-
tividad política y social, siguiendo la idea de Bardach (1998), un 
paso crucial para poder llevar a cabo su análisis es la definición 
del problema, el cual representa la razón por la que se realiza 
todo el trabajo de diseño de una política pública; ello otorga un 
sentido de dirección para obtener información o evidencia res-
pecto de dicha problemática. 

Con base en el análisis realizado, se concluye que existe poca 
claridad en los problemas que enfrenta la Educación Superior en 
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México en el presente siglo; sin embargo, las políticas se aven-
turan a sugerir a las TIC como solución al problema, lo cual lle-
va a recordar la frase del rector de la Open University, Jhon Da-
niel, quien dijo en una conferencia sobre la nueva sociedad de la 
información, “damas y caballeros, las nuevas tecnologías son la 
respuesta. ¿Cuál era la pregunta?” (Rodríguez, 2002, p. 228). Lo 
anterior sugiere que de no existir claridad sobre el problema pú-
blico que se desea solucionar, éste no puede ser manejado, puesto 
que la propuesta de uso de TIC no tiene un claro sentido a la luz 
de los recursos públicos e institucionales disponibles, creando 
desconcierto con ello.

Es un hecho que México debe determinar la posición que de-
sea ocupar en la denominada por ciertos teóricos como la Socie-
dad de la Información y del Conocimiento, para lo cual requiere 
una visión como país al respecto; es necesario reflexionar en tor-
no a las mejoras reales que pueden llegar a producirse con el uso 
de las TIC y en qué contextos se puede lograr dada la diversidad 
política, económica y social existente en nuestro país. 
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Introducción

EL AVANCE TECNOLÓGICO EN RELACIÓN CON LA TELEFONÍA 
móvil y el cómputo ubicuo, dio lugar a la creación de tecnologías 
como laptops, tabletas y teléfonos inteligentes, a los cuales –en 
este estudio– se les denomina dispositivos digitales portátiles.¹ 
Estos dispositivos ofrecen la posibilidad de ser utilizados y trans-
portados con facilidad en cualquier lugar, acceder a Internet a 
través de conexiones inalámbricas, utilizar distintas herramien-
tas y aplicaciones sin importar el lugar donde se esté. Dichas ca-
racterísticas han permitido que se les dé un uso en prácticamente 
todos los ámbitos de la vida diaria de los individuos, que no sólo 
involucra lo social o recreativo, sino también incluye lo escolar y 
laboral, sin importar las limitaciones de espacio y tiempo.

Dadas las posibilidades que ofrecen para acceder a fuentes 
de información, aplicaciones, redes sociales, crear, editar o com-

¹ A lo largo del texto se utiliza el término dispositivos digitales portátiles o dis-
positivos para hacer referencia a: laptop, teléfono inteligente y tableta.
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partir archivos de texto, datos o multimedia en cualquier parte y 
momento, el uso de dichos dispositivos en el ámbito educativo 
puede ser de gran utilidad para promover el desarrollo de pro-
cesos de enseñanza en modalidades no convencionales como la 
educación multimodal,² que permitan desarrollar nuevas formas 
de aprendizaje dentro y fuera del aula.

Sin embargo, antes de proponer o establecer políticas que 
promuevan usos educativos con el apoyo de dispositivos digitales 
portátiles, primero es necesario conocer las características tecno-
lógicas de los estudiantes, tales como acceso, habilidades que po-
seen, intencionalidad y frecuencia con que utilizan los dispositi-
vos, porque si bien es cierto que los jóvenes poseen determinadas 
destrezas y conocimientos para el manejo de los dispositivos, no 
todos tienen las competencias necesarias para aprovechar las he-
rramientas y servicios que brindan los dispositivos en un contex-
to educativo ni todos cuentan con uno.

A continuación se presentan los resultados de una investiga-
ción más amplia titulada “Uso de dispositivos digitales portátiles: 
perfiles de estudiantes universitarios”, cuyo objetivo fue identificar 
perfiles de usuarios de dispositivos digitales portátiles con fines 
académicos y sociales entre los estudiantes universitarios. En pri-
mer lugar, se menciona brevemente la problemática que dio origen 
a la investigación; posteriormente se presentan los conceptos cen-
trales que sirvieron de base para el estudio; en seguida se descri-
ben las características de los participantes, así como algunas pre-
cisiones metodológicas, y por último, se presentan los resultados 
obtenidos y algunas consideraciones finales en torno al tema al 
contrastar los datos de la investigación con los de otros estudios.

² Según Ramírez y Maldonado (2015), la multimodalidad es “la combina-
ción de dos o más modalidades educativas (presencialidad, semipresencialidad, 
abierta o virtual) con el fin de ofrecer a los estudiantes formas flexibles de ac-
ceso a la información y de interacción con sus compañeros y profesores” (p. 31).
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Problemática 

Datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI, 
2014), muestran cómo los dispositivos digitales portátiles figuran 
como medios regulares para acceder a Internet, y el porcentaje de 
usuarios por cada uno de éstos tiende a incrementarse a partir 
del 2010. A partir del incremento del acceso a dichos dispositivos 
y las transformaciones que se desarrollan en torno a este fenóme-
no –nuevas formas de comunicación, interacción, socialización, 
entretenimiento e incluso de aprendizaje (Cobo, 2011)–, en el 
campo de la investigación educativa nacional se identifica que se 
ha despertado un especial interés por desarrollar estudios cuyo 
foco se centra en conocer ( Javier, Romero & Ricoy, 2012), descri-
bir (Organista-Sandoval, Serrano-Santoyo, McAnally-Salas & 
Lavigne, 2013) y caracterizar (Cuen & Ramírez, 2013) los usos y 
la apropiación de las Tecnologías de la Información y la Comuni-
cación (TIC) (Crovi, 2008), principalmente de teléfonos móviles 
(Carrera, Sapién & Piñón, 2013), en jóvenes dentro de diversos 
contextos, debido a que los identifican como el grupo que más 
los utilizan (Ortiz, 2011).

Sin embargo, aún existen diversos prejuicios en torno al 
tema. Se suele pensar que los dispositivos son utilizados de ma-
nera uniforme y generalizada por la mayoría de los jóvenes; que 
poseen habilidades para manejarlos sin dificultades; que sólo 
los usan para comunicarse, entretenerse o producir contenidos 
superficiales (Cabra & Marciales, 2009). Los resultados de las 
investigaciones revisadas muestran que esto no ocurre de forma 
general ni homogénea en todos los casos; dentro de cada estudio 
se identifican diferencias en relación con el contexto educativo, 
las características culturales, socioeconómicas y demográficas de 
los usuarios; es decir, los usos de las tecnologías no se dan de la 
misma forma por el simple hecho de pertenecer a un mismo nivel 
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educativo o estar dentro de un mismo rango de edad, sino que 
intervienen más factores relacionados con el contexto en el que 
se desarrollan los sujetos. En este sentido, Castells, Fernández-
Ardèvol y Galperin (2011) apuntan que: 

cada grupo se apropia de la tecnología de acuerdo a sus prác-
ticas y necesidades de comunicación, pero también de acuerdo 
a sus restricciones de recursos, y a su posicionamiento en redes 
sociales preexistentes, que a su vez se alteran a medida que estos 
actores adquieren mayor autonomía y mejor acceso a recursos 
disponibles en estas redes. (p. 344)

Aunado a lo anterior, si bien en el contexto mexicano se tienen ci-
fras que dan cuenta del crecimiento en el acceso a dispositivos y se 
han desarrollado algunas investigaciones en relación con el tema, 
es necesario realizar más estudios al respecto debido a que este fe-
nómeno se ha revisado principalmente en jóvenes estudiantes de 
instituciones públicas de modalidad educativa escolarizada y jóve-
nes trabajadores, y se ha dejado fuera a grupos de estudiantes de 
otras modalidades educativas, como es el caso de la abierta, pues de 
acuerdo con Castells, Fernández-Ardèvol y Galperin (2011), ante el 
inminente aumento en el acceso a las tecnologías –últimamente en 
la telefonía móvil– ya no sólo es relevante preguntarse sobre el ac-
ceso, sino también sobre cómo y para qué se usan, así como cuáles 
son las condiciones y los efectos que se generan con los dispositivos. 

Asimismo, para proponer nuevas políticas educativas o la in-
corporación de tecnologías en cualquier institución educativa, es 
necesario conocer a sus estudiantes (De Garay, 2001), es decir, 
saber cuáles son sus características; en este caso, las relacionadas 
con los dispositivos, por lo cual se consideró pertinente realizar 
un estudio sobre el uso de dispositivos digitales portátiles en-
tre los estudiantes del Sistema de Enseñanza Abierta (SEA), de 
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la Universidad Veracruzana (UV), campus Xalapa, que sirva de 
base para desarrollar propuestas educativas basadas en el conoci-
miento de la diversidad y características de los estudiantes, de sus 
necesidades e intereses reales. 

Cabe agregar que para Mancera (2014), el uso de disposi-
tivos se puede diversificar e incluso diferenciar en relación con 
diversos aspectos, tales como: la adscripción a una institución, 
pertenencia a una disciplina, género, edad, nivel socioeconómico, 
capital cultural, razón por la cual en este capítulo se presenta el 
uso que estudiantes universitarios le dan a los dispositivos según 
la licenciatura cursada. 

En este mismo sentido, Mancera (2014) señala que el currí-
culo de cada disciplina juega un papel importante en la definición 
de los usos de dispositivos, debido a que una disciplina es una 
forma especializada de organización, que tiende a ser una fuerza 
dominante que cuenta con “ciertos relatos y creencias comparti-
dos que coadyuvan a que los participantes definan quiénes son, 
qué hacen, por qué lo hacen” (Clark, 1991, p. 113). Es decir, el per-
tenecer a un determinado grupo disciplinario contribuye a que 
sus miembros adopten ciertas creencias y símbolos que les per-
miten comportarse y sentirse parte de un colectivo y, a su vez, 
diferenciarse de otros grupos, situación que puede dar lugar a 
que el uso de dispositivos sea en función de las características y 
requerimientos que establece la comunidad disciplinaria.

Referentes conceptuales

En el marco de este estudio, el uso de dispositivos digitales por-
tátiles se interpreta como una intención definida a fin de obtener 
un beneficio, el cual se relaciona con el aprovechamiento de las 
herramientas que los dispositivos ofrecen al realizar determina-
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das acciones de forma cotidiana (Crovi, 2009), que depende de 
las habilidades que se tengan y la frecuencia con que se realizan 
distintas actividades. 

Con base en la revisión de estudios relacionados con el tema 
(Casillas, Ramírez & Ortiz, 2014; García-Valcárcel & Arras, 
2011; Mancera, 2014), para efectos de esta investigación, se pro-
puso analizar el uso de dispositivos a través de tres dimensiones: 
1) habilidades, referidas a la posesión de conocimientos necesa-
rios para el manejo y dominio de aplicaciones en los dispositivos; 
2) intencionalidad, da cuenta de los propósitos con que los utili-
zan, y 3) frecuencia, corresponde al tiempo de uso diario. Para ca-
racterizar las primeras dos dimensiones se recuperó la propuesta 
de saberes digitales planteadas por Ramírez y Casillas (2015).

Dichos saberes están conformados por ocho de tipo infor-
mático, que comprenden acciones de administración de sistemas, 
manipulación de contenido digital, así como comunicación y so-
cialización en Internet; dos informacionales, que tienen que ver 
con estrategias de selección, valoración, usos y consulta de infor-
mación, además de actitudes y precauciones al interactuar en red, 
las cuales se describen a continuación a partir de lo que propo-
nen Ramírez y Casillas (2015). 

a) Saberes informáticos

- Usar dispositivos: operación de sistemas digitales, median-
te la interacción con elementos gráficos del sistema operativo, fí-
sicos o a través del establecimiento de conexiones con dispositi-
vos periféricos o con redes de datos.

- Administrar archivos: manipulación, edición y transferen-
cia de archivos ya sea de manera local, por proximidad o de forma 
remota.
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- Usar programas y sistemas de información especializados: 
habilidades referidas a dos elementos: al software, cuyas funcio-
nes y fines específicos son relevantes para enriquecer procesos 
y/o resolver tareas propias de una disciplina y las fuentes de in-
formación digital especializadas, tales como bibliotecas virtuales, 
revistas electrónicas e impresas, páginas web y blogs.

- Crear y manipular contenido de texto y texto enriquecido: 
creación, edición, formato y manipulación de los elementos de 
un texto plano; o la inserción de elementos audiovisuales de un 
texto enriquecido.

- Crear y manipular conjuntos de datos: creación, agrupa-
ción, edición, manipulación y visualización de datos. 

- Crear y manipular medios multimedia: identificación, re-
producción, producción, edición e integración de medios en un 
producto multimedia y su respectiva distribución en diversos so-
portes digitales. 

- Comunicarse en entornos digitales: transmisión de infor-
mación a uno o más destinatarios o recepción de uno o más re-
mitentes de manera sincrónica o asincrónica.

- Socializar y colaborar en entornos digitales: difusión de in-
formación, interacción social, presencia en web y trabajo grupal 
mediado por web.

b) Saberes informacionales

- Ejercer y respetar una ciudadanía digital: acciones, ejercicio 
de la ciudadanía y las normas relativas a los derechos y deberes de 
los usuarios de sistemas digitales en el espacio público y especí-
ficamente en el contexto escolar; regulación a través de normas y 
leyes; convenciones y prácticas socialmente aceptadas; actitudes 
y criterios personales. 
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- Literacidad digital: búsqueda efectiva de conocimiento di-
gital y manejo mediante la consideración de palabras clave y me-
tadatos; adopción de una postura crítica, aplicación de estrate-
gias determinadas y consideraciones para un manejo adecuado 
de la información.

Por otra parte, para poder hablar de uso de dispositivos se 
requiere conocer el acceso, es decir, el nivel de incorporación de 
los dispositivos e Internet en la vida de las personas, pues para 
poder usar una tecnología es necesario contar con ella, aunque 
también se puede tener un equipo y no usarlo, razón por la cual 
no se toma como una dimensión del uso sino como información 
complementaria. Así, el acceso se analizó a través de tres dimen-
siones: posesión de dispositivos digitales portátiles, frecuencia y 
tipo de conexión a Internet y pago de servicios (Internet y tele-
fonía móvil).

Descripción del estudio y participantes

La metodología fue de tipo cuantitativa, no experimental, trans-
versal descriptiva. Se aplicó un cuestionario a un grupo de es-
tudiantes del Sistema de Enseñanza Abierta (SEA), región Xa-
lapa, inscritos en el periodo agosto 2014-enero 2015. Se calcu-
ló una muestra de 329 estudiantes (correspondiente a 19 de la 
población),³ la selección fue a través de un muestreo no proba-
bilístico intencionado. Para garantizar la elección de integrantes 
de las cuatro licenciaturas ofertadas en dicha región, el total de la 

³ La población de estudiantes que han cursado más de un año de su licen-
ciatura inscritos en el periodo agosto 2014-enero 2015 en la región de Xalapa, 
estuvo conformada por 1,717, según la información proporcionada por la se-
cretaria académica del SEA.
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muestra se distribuyó de manera proporcional: administración, 
73, contaduría, 72, derecho, 90 y pedagogía, 94. 

El instrumento aplicado se diseñó en el marco del proyecto 
“Brecha digital entre estudiantes y profesores de la UV: Capital 
cultural; trayectorias escolares y desempeño académico; y grado 
de apropiación tecnológica” (Ramírez, Casillas & Ojeda, 2013); 
tiene 42 ítems, está estructurado por preguntas cerradas con es-
calas tipo Likert, dicotómicas y algunas abiertas. 

Del total de participantes más de la mitad son mujeres 
(60.5), en contraste con el 39.5 de hombres, característica que 
corresponde con el total de la población, ya que en la distribución 
de la matrícula estudiantil del SEA predominan las mujeres. En 
cuanto a la edad, se identificó que tienen en promedio 25 años, 
lo cual muestra que los resultados de este estudio corresponden 
a personas relativamente jóvenes. El rango de edad fue de 23 a 28 
años (39.5), seguido por el de 20 a 22 (35.3); es decir, casi 75 
tiene entre 20 y 28 años. Es importante resaltar este dato debido 
a que el SEA en sus inicios se distinguía por atender a estudiantes 
mayores a la edad normativa para licenciatura, lo cual refleja que 
dicha característica ha cambiado a lo largo del tiempo, pues en 
este caso las personas que tienen entre 29 y 53 años sólo repre-
sentan 20.1.

Para el procesamiento de la información se elaboró una base 
de datos en el programa estadístico SPSS (Statistical Package for 
the Social Sciences), donde se establecieron los valores de las pre-
guntas de escala (Sí = 1, No = 0; Nunca = 1, Algunas veces = 2, 
Frecuentemente = 3, Siempre = 4; Nulo = 1, Nivel básico = 2, 
Nivel intermedio = 3, Nivel avanzado = 4). Posteriormente se 
construyeron cuatro índices: Habilidades, Intencionalidad, Fre-
cuencia y Acceso –a partir de la propuesta conceptual de uso de 
dispositivos digitales portátiles–, con la finalidad de identificar 
diversos tipos de estudiantes. Dichos índices quedaron integra-
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dos de la siguiente manera: Habilidades, resultó de la suma de 
las preguntas de las secciones del cuestionario de texto, datos, 
multimedia, dispositivos y archivos; Intencionalidad, surgió de 
la suma de las preguntas de literacidad digital, ciudadanía digi-
tal, comunicación, socialización y colaboración, entretenimiento, 
servicios institucionales; Frecuencia, correspondió a la suma de 
la pregunta sobre horas de uso diario; Acceso, fue compuesto por 
la suma de posesión de dispositivos, frecuencia de conexión a In-
ternet y pago de servicios. 

Por cada uno de los índices, se identificaron grupos con ca-
racterísticas similares o perfiles. Cabe aclarar que la intención de 
dichas clasificaciones no es buscar quién es mejor o peor, sino 
más bien mostrar que existen distintos tipos de usuarios. Final-
mente, se realizó una comparación entre los perfiles y las licencia-
turas para identificar diferencias y semejanzas.

Principales hallazgos 

Con el índice de habilidades se identificaron cuatro perfiles que 
dan cuenta del nivel de destreza que los encuestados indicaron 
tener al realizar distintas tareas en programas de ofimática, mul-
timedia, con dispositivos periféricos y archivos. A continuación 
se describen brevemente:

Funcional: los miembros de este grupo realizan tareas bá-
sicas en programas de ofimática; con dificultad realizan tareas 
de creación y edición de productos multimedia; con nivel básico 
manipulan dispositivos periféricos y archivos. 

Cómodo: se caracterizan por realizar tareas con un nivel in-
termedio en programas de ofimática; con nivel básico manipulan 
productos multimedia así como dispositivos periféricos; con un 
nivel que va de básico a intermedio trabajan con archivos.
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Eficiente: sus miembros, con un nivel que va de intermedio 
a avanzado, realizan diversas tareas en programas de ofimática y 
estadísticos; con nivel básico crean y editan productos multime-
dia y manejan dispositivos periféricos; con nivel avanzado mani-
pulan archivos.

Diestro: Los integrantes de este perfil utilizan programas 
de ofimática y estadísticos con un nivel avanzado, realizan tareas 
con productos multimedia con un nivel que va de intermedio a 
avanzado; sin embargo, los dispositivos periféricos los manejan 
con un nivel básico, mientras que las tareas con archivos las efec-
túan con un nivel avanzado. 

Como se puede observar en la Figura 1, el perfil “Funcio-
nal” está representado en su mayoría por estudiantes de Peda-
gogía (35.3), en contraste con 11.8 de Administración. Los 
miembros del perfil “Cómodo”, son principalmente de Pedago-
gía (31.8), mientras que el menor porcentaje corresponde a los 
de Derecho (20.9). El perfil “Eficiente” está especialmente in-
tegrado por estudiantes de Derecho (38.5), en contraste con 
19.8 de Pedagogía. En cuanto al perfil “Diestro”, se identificó 
que 31 son de Pedagogía, 47.6 lo integran Administración 
(23.8) y Contaduría (23.8), y finalmente 21.4 está represen-
tado por Derecho. 

A través del índice de actividades se identificaron tres perfiles 
que dan cuenta de la frecuencia con que los participantes rea-
lizan acciones de literacidad, ciudadanía digital, comunicación, 
socialización y colaboración, entretenimiento y acceso a servicios 
institucionales; sus características son: 

Pasivo: Este grupo se caracteriza por realizar ciertas accio-
nes con poca frecuencia; sólo algunas veces realizan acciones de 
literacidad, ciudadanía y entretenimiento; casi nunca acceden a 
los servicios institucionales; casi nunca o algunas veces se comu-
nican o llevan a cabo acciones de socialización y colaboración.
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Figura 1. Perfiles del índice de habilidades por licenciatura

Fuente: Elaboración propia.

Moderado: Los miembros de este perfil realizan acciones de 
literacidad y ciudadanía frecuentemente; de comunicación, en-
tretenimiento y acceso a servicios institucionales algunas veces; 
de socialización y colaboración casi nunca o algunas veces.

Activo: Los integrantes de este perfil casi siempre realizan 
acciones de ciudadanía, entretenimiento y servicios instituciona-
les; frecuentemente de literacidad; algunas veces y casi siempre 
de comunicación, socialización y colaboración.

En la Figura 2 se puede apreciar que en el perfil “Pasivo” so-
bresale Contaduría con 38.5, mientras que los de Pedagogía 
(17.9) son menos de una quinta parte del total. Por su parte, en 
el perfil “Moderado” la distribución por licenciaturas es similar, 
aunque destaca ligeramente Pedagogía con 28.6, mientras que 
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el porcentaje más bajo en este grupo es de Contaduría (21.4). 
Finalmente, el perfil “Activo” está conformado por 75 de en-
cuestados del área de Humanidades; 43.8 corresponden a los 
de Pedagogía, 31.3 a Derecho, 12.5 a Contaduría y 12.5 a 
Administración.

Figura 2. Perfiles del índice de actividades por licenciatura

Fuente: Elaboración propia.

Con el índice de frecuencia de uso diario se identificaron 
cuatro perfiles en función del tiempo que los estudiantes señala-
ron utilizar sus dispositivos, éstos son: a) Sin uso: corresponde a 
aquellos que no utilizan ninguno de los tres dispositivos; b) Uso 
bajo: usan entre uno y dos dispositivos; c) Uso medio: utilizan 
entre dos y tres dispositivos; d) Uso alto: son los que ocupan 
diario los tres dispositivos.
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La mayoría de los encuestados se ubica en los perfiles “Uso 
bajo” y “Uso medio”, como se puede ver en la Figura 3.

Figura 3. Perfiles del índice de frecuencia 
de uso por licenciatura 

Fuente: Elaboración propia. 

Del perfil “Sin uso”, 42.1 corresponde a los encuestados de 
Derecho, en contraste con 5.3 de Pedagogía. En cuanto al perfil 
“Uso bajo”, se observó que de las cuatro licenciaturas, contadu-
ría es la que tiene menor representación (23.5), pues las otras 
tienen más de 25. En el perfil “Uso medio” se identificó que so-
bresale pedagogía con 31.3, en contraste con 20.4 de Adminis-
tración. Por último, del perfil “Uso alto” se puede mencionar que 
41.9 son de Pedagogía, 25.8 de Derecho, 32.2 de Contaduría 
y Administración (16.1 cada una).
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El índice que sirvió para identificar el tipo de acceso a dispo-
sitivos y servicios de Internet y telefonía con el que cuentan los 
encuestados posee tres perfiles: 

Equipado-desconectado: sus miembros poseen entre uno y 
dos dispositivos; casi nunca acceden a Internet desde distintos 
lugares como casa, trabajo, Universidad; no pagan servicio de In-
ternet en casa ni de telefonía móvil.

Equipado-conectado: tienen entre uno y dos dispositivos; 
regularmente acceden a Internet desde distintos lugares; pagan 
uno de los tres servicios (Internet en casa, telefonía de prepago o 
plan); cabe señalar que la mayoría de los encuestados se concen-
tra en este grupo. 

Muy equipado-conectado: se identifican porque poseen en-
tre tres y cinco dispositivos; regularmente acceden a Internet; pa-
gan entre dos y tres servicios. 

Como se puede observar en la Figura 4, dentro del perfil 
“Equipado-desconectado” Administración y Derecho tienen los 
menores porcentajes (19.4 cada una), en contraste con Pedago-
gía, que representa una tercera parte de este grupo (33.3). En el 
perfil “Equipado-conectado” se logra apreciar que la distribución 
entre licenciaturas es similar, pues Contaduría y Pedagogía tie-
nen 26.3 cada una, Administración, 24.6 y Derecho, 22.9. 
Dentro del perfil “Muy equipado-conectado” se identifica que la 
licenciatura de mayor porcentaje es Derecho (39.8), mientras 
que Contaduría sólo alcanza 15.9. 
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Figura 4. Perfiles del índice de acceso por licenciatura

Fuente: Elaboración propia.

Consideraciones finales

Este estudio proporciona un panorama general sobre el uso de 
dispositivos digitales portátiles entre estudiantes universitarios 
de cuatro licenciaturas, en el cual se identificaron diferencias de 
uso a través de la construcción de índices, que dejaron ver di-
versos niveles de habilidades, la frecuencia con que se realizan 
distintas acciones, la frecuencia con que usan los dispositivos y 
el tipo de acceso. 

En relación con el nivel de habilidad para el manejo de aplica-
ciones ofimáticas, materiales multimedia, dispositivos periféricos 
y archivos, se observó que no todos los estudiantes son totalmen-
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te diestros ni tampoco carecen por completo de habilidades. En 
algunos casos tienen el dominio de ciertos aspectos y presentan 
dificultades en otros; es decir, poseen diversos niveles de habi-
lidad. Como se logró identificar, Pedagogía obtuvo los mayores 
porcentajes en los perfiles “Funcional” y “Cómodo”, aunque tam-
bién logró sobresalir en el perfil “Diestro”, mientras que Derecho 
representó al grupo del perfil “Eficiente”; por otro lado, Admi-
nistración y Contaduría obtuvieron porcentajes similares en los 
cuatro perfiles. 

En relación con lo anterior, existen algunas investigaciones 
que han analizado el uso de dispositivos y su relación con las 
disciplinas ( Javier, Romero & Ricoy, 2012; Mancera, 2014; Sala-
zar, Pérez, Gutiérrez, & De Gasperín, 2015), en donde se apre-
cian ciertas diferencias de uso en función de las disciplinas, las 
cuales están principalmente asociadas al nivel de habilidad con 
que manejan ciertas aplicaciones en los dispositivos. En ellas se 
identificó de manera más evidente que los estudiantes que per-
tenecen a licenciaturas del área técnica poseen mayores niveles 
de habilidad que aquellos que son del área de humanidades y 
ciencias sociales, debido a que las diferencias entre dichas áreas 
son más marcadas. 

La intencionalidad y frecuencia con que realizan ciertas accio-
nes en sus dispositivos también es distinta; en unos casos las reali-
zan algunas veces, otros las hacen de manera frecuente y un tercer 
grupo casi siempre. Al contrastar cada uno de los perfiles con las 
licenciaturas se identificó que en cada uno predominaba una dis-
tinta. Contaduría es la que mejor representa al índice de los “Pasi-
vos”. Pedagogía constituye más de 40 del perfil “Activo”. Mientras 
que el perfil “Moderado” tiene una distribución por licenciatura 
con poca diferencia porcentual, siendo pedagogía la que destaca 
ligeramente. Estos resultados son similares a los encontrados en 
las investigaciones de Álvarez (2015), Javier et al. (2012), Mancera 





Háblame de TIC

(2014) y Salazar et al. (2015), en donde se identificaron ciertas dife-
rencias en la forma en que buscan información y la frecuencia con 
que utilizan determinadas aplicaciones, las cuales están relaciona-
das con las demandas y requerimientos de las licenciaturas. 

Sobre la frecuencia con que utilizan de forma diaria sus dis-
positivos, se identificó que son principalmente los de Derecho 
quienes predominan en el índice “Sin uso”. En el caso de los tres 
perfiles restantes, Pedagogía tiene los mayores porcentajes en los 
tres, mientras que Administración y Contaduría, los menores, lo 
cual indica que los estudiantes del área económico-administrati-
va los utilizan con menor frecuencia.

Para el caso del acceso se identificó que los de Derecho son 
los que tienen mayor número de dispositivos y conexión a In-
ternet (cerca de 40 pertenece al perfil “Muy equipado-conecta-
do”); algo similar encontró Javier et al. (2012), pues identificó que 
estudiantes de esta licenciatura tienen acceso a equipos tecno-
lógicos más costosos; sin embargo, esto estaba más relacionado 
con cuestiones socioeconómicas que disciplinares. Por otra parte, 
Pedagogía tiene un menor nivel de acceso, pues posee el porcen-
taje más alto en el perfil “Equipado-desconectado”; mientras que 
en el “Equipado-conectado” se observó una distribución similar 
entre las cuatro licenciaturas.

En esta misma línea, en una primera reflexión es posible pen-
sar que el pertenecer a un perfil u otro puede estar más relacio-
nado con el nivel socioeconómico de los participantes, debido a 
que “las diferencias en el origen social de los universitarios se ven 
reflejadas en el tipo de acceso y uso de las tecnologías” (Molina, 
Casillas, Colorado & Ortega, 2012, p. 90) más que “por el tipo de 
demandas, actividades y prácticas de conocimiento que va exi-
giendo cada campo disciplinario” ( p. 145).

De lo anterior llama la atención que, a pesar que los estu-
diantes de Derecho tiene un nivel de acceso alto, es el grupo más 
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numeroso que indicó no utilizar de forma diaria sus dispositi-
vos; aunque también destacaron en el perfil de mayor frecuencia 
en la realización de acciones, en contraste con los de Pedagogía, 
que son quienes los usan con mayor frecuencia a pesar de tener 
principalmente un nivel de acceso bajo y medio. Sin embargo, 
también se observó que la frecuencia con que se realizan ciertas 
actividades puede estar más relacionada con el acceso que con los 
niveles de habilidades. 

Estos resultados contribuyen a desmentir los supuestos 
que indican un uso constante, homogéneo y con un nivel de 
habilidad avanzado por parte de los usuarios de tecnologías; 
muestran que al interior de cada una de las licenciaturas exis-
ten diferencias en relación con los perfiles. Sin embargo, no 
se logró identificar si dichas diferencias están relacionadas 
con características disciplinarias o con otros aspectos como la 
edad, género o situación socioeconómica. Esto invita a profun-
dizar en el análisis, así como realizar más estudios, a fin de que 
se pueda reflexionar sobre la forma en que se debe promover 
la incorporación de tecnologías en el ámbito educativo, pues 
no todos los estudiantes usan igual los dispositivos ni tienen 
las mismas necesidades, por lo cual la integración de tecnolo-
gías debe estar basada en las características de los estudian-
tes, el tipo de requerimientos y exigencias al interior de cada 
licenciatura. 
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Introducción

LA ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA EDUCA-
ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2013) manifestó que vivi-
mos tiempos de grandes transformaciones tecnológicas, que es-
tán modificando de manera profunda las relaciones humanas. El 
acceso y la generación del conocimiento se han convertido en los 
motores del desarrollo educativo; esto quiere decir que las nue-
vas formas de conectividad están en el corazón de los procesos de 
cambio en las esferas económicas, políticas y culturales, que han 
dado lugar a lo que se denomina “globalización”.

El impacto de este fenómeno sobre la educación se ha ve-
nido experimentando durante el siglo XX. Ya Coll (2004) hacía 
hincapié en que se estaba produciendo una transformación de 
los planteamientos, los escenarios y las prácticas educativas. Para 
ello indicaba tres supuestos: 1) que la educación ha pasado a ocu-
par un lugar central en la Sociedad de la Información; 2) que la 
centralidad de la educación en la Sociedad de la Información, ha 
llevado a profesores, investigadores, gestores, planificadores, res-
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ponsables políticos y profesionales de la educación a señalar, con 
mayor insistencia, las funciones y la organización de los sistemas 
y servicios educativos, provocando la necesidad de una revisión 
en profundidad del papel; y 3) la centralidad de la educación y 
la formación en la Sociedad de la Información ha estado acom-
pañada de un protagonismo igualmente creciente de las Tecno-
logías de la Información y Comunicación (TIC) en los procesos 
educativos y formativos.

En esta línea, Marqués (2012) señala que las principales fun-
cionalidades de las TIC en los centros educativos están relaciona-
das con la alfabetización digital de los estudiantes, el uso personal 
de profesores y alumnos, la gestión del centro educativo, el uso 
didáctico para facilitar los procesos de Enseñanza-Aprendizaje, 
la comunicación con las familias y el entorno, y por supuesto, la 
relación entre profesores de diversos centros. 

Por tal motivo, es incuestionable que de alguna manera (ad-
ministrativa o de apoyo didáctico) las TIC han sido incluidas en 
todos los niveles de la educación; sin embargo, pese a esta afir-
mación, no podemos dejar de observar que dicha inclusión no 
ha sido de manera uniforme o que provenga de un proceso críti-
co y reflexivo, respecto al contexto en el que se desean satisfacer 
a las necesidades de cada uno de los agentes educativos (profe-
sores, estudiantes, funcionarios), así como a los requerimientos 
específicos que las áreas de conocimiento demanden por nivel 
educativo.

Según Belloch (2009), las TIC se desarrollan a partir de los 
avances científicos producidos en los ámbitos de la informática 
y las telecomunicaciones; se podría decir que son el conjunto de 
tecnologías que permiten el acceso, producción, tratamiento y 
comunicación de información presentada en diferentes códigos 
como texto, imagen o sonido, por mencionar algunos. Por su 
parte, Marqués (2008) las define como al conjunto de avances 
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tecnológicos que nos proporcionan la informática, las teleco-
municaciones y las tecnologías audiovisuales, que comprenden 
los desarrollos relacionados con los ordenadores, Internet, la 
telefonía, los mass media, las aplicaciones multimedia y la rea-
lidad virtual.

Distintos autores han enunciado ciertas características de las 
TIC; Cabero (1998) recopiló las siguientes: inmaterialidad, inte-
ractividad, interconexión, instantaneidad, automatización, diver-
sidad, digitalización de la imagen y sonido. Por su parte, Castells 
(2001) presenta la noción de paradigma tecnológico enfatizando 
su carácter abierto, adaptable e integrador.

Estas características hacen que las transformaciones socia-
les, culturales y económicas sean avasallantes. El uso de las TIC 
ha transformado de modo significativo la dinámica de las Ins-
tituciones de educación superior en cuanto a su estructura de 
organización, la manera de administrar, planear y llevar a cabo 
sus funciones sustantivas: docencia, investigación y gestión del 
conocimiento (Mancilla, 2012).

El desarrollo de la formación académica mediada por TIC, 
ofrece, según Naranjo y González (2010), una poderosa herra-
mienta para acelerar el proceso de enseñanza-aprendizaje, ele-
var la calidad de éste, contribuir a promover los procesos de in-
vestigación e innovación y buscar enseñar “aprender a aprender”, 
convirtiendo al estudiante en agente activo o planificador de su 
programación académica.

Esto es debido a la declaración de la UNESCO en 1998, donde 
manifiesta que la educación superior debe hacer frente a los retos 
que suponen las nuevas oportunidades que abren las tecnologías, 
que mejoran la manera de producir, organizar, difundir y con-
trolar el saber y de acceder al mismo, en la cual se garantiza un 
acceso equitativo a estas tecnologías en todos los niveles de los 
sistemas de enseñanza.
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Por otra parte, Rivera (2009) indica que el papel de las TIC 
como promotoras de aprendizaje en la enseñanza universitaria 
es uno de los aspectos que la literatura pedagógica contemporá-
nea señala como claves para la formación docente y el aprovecha-
miento de las posibilidades de la cultura actual (Cabero, 2007), 
y acorde con las características de los alumnos contemporáneos 
(Ferreiro, 2006).

Con el fenómeno expuesto a lo largo de esta introducción, se 
puede decir que los desafíos que enfrenta la educación superior 
en nuestro país son numerosos y muy variados, principalmente 
porque tiene que responder a las exigencias de los organismos 
internacionales y nacionales, y a las tendencias en materia de in-
novación educativa con la implementación de las TIC. De acuer-
do con Izar, Ynzunza y López (2011), los principales problemas 
que tiene la educación superior en México son los altos índices 
de reprobación de materias, la deserción de alumnos y la baja efi-
ciencia terminal de los egresados. 

Algunas investigaciones (Armenta, Pacheco & Pineda, 2008; 
Jano & Ortiz, 2005; Mizala & Romaguera, 2002) manifiestan 
que existen ciertos factores que intervienen en los índices de re-
probación de materias, la deserción de alumnos y la baja eficien-
cia terminal de los egresados, como el sexo, la edad de ingreso a 
la universidad, la historia educativa, las horas de estudio, la edu-
cación de los padres, el nivel socioeconómico, los recursos peda-
gógicos y la cobertura curricular.

Pero haciendo énfasis en el uso de tecnología en diferentes 
niveles educativos, investigaciones como las de Judge (2005), 
Cudi Okur, Basarici y Rana (2007), Heredia y Martínez (2010), 
encontraron que su incidencia tiene como resultado cierta mejo-
ría en el proceso de aprendizaje y en el rendimiento académico 
de los estudiantes; es decir, que el uso de las TIC está relacionado 
con los tipos de rendimiento.
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Esta integración y uso de las TIC es parte de una tendencia 
global de la sociedad del conocimiento y de la información, en la 
que todos los niveles educativos se ven envueltos de alguna ma-
nera unos más que otros, debido a una presión cultural y social 
que los obliga a participar para mejorar los procesos educativos 
(Zenteno & Mortera, 2011). 

La Universidad Veracruzana (UV) no es ajena a los proble-
mas que enfrenta la educación superior. La Licenciatura de Siste-
mas Computacionales Administrativos (en adelante LSCA) pre-
senta porcentajes bajos de eficiencia terminal; esto lo confirma el 
Sistema de Consultas Dinámicas y Series Históricas de la uni-
versidad, el cual señala que sólo cerca de 50 egresa, además de 
tener una tendencia negativa a seguir bajando; aunado a lo ante-
rior, el rendimiento académico que presentan los estudiantes en 
su mayoría es bajo. Se desconoce cuáles han sido los factores que 
han propiciado que los porcentajes de titulación sean bajos y que 
su desempeño escolar también lo es. 

A partir de las directrices, surgió la pregunta general: ¿Cómo 
influye el grado de apropiación tecnológica (GAT) en el rendi-
miento académico (REA) de los estudiantes de LSCA-Región Ve-
racruz? Es en este sentido que se realizó la investigación “El gra-
do de apropiación tecnológica y el rendimiento de los estudian-
tes universitarios”, con el propósito de averiguar la opinión que 
tenían los estudiantes de dicha licenciatura, sobre la relación de 
su disciplina con respecto a los conocimientos que poseen de tec-
nología, la aplicación que le daban a ésta en su formación escolar 
y de qué manera impactaba en su rendimiento académico. 

Estos conocimientos acerca de tecnología, fueron analizado 
bajo el concepto de grado de apropiación tecnológica, el cual se 
define como “El conjunto de disposiciones, capacidades, habili-
dades, conocimientos, saberes prácticos-informáticos e informa-
cionales, tipos de uso y frecuencia con que son utilizadas las TIC 





Háblame de TIC

en los procesos educativos” (Ramírez, Casillas & Ortiz, 2014, 
p. 36). Mientras que el concepto de rendimiento académico será 
medido y entendido como “el índice de aprobación en ordinario 
(IAO), índice de promoción (IP) y promedio” (Chain & Jácome, 
2007, p. 70).

Metodología

Para la realización de este estudio se consideró conveniente re-
unir los enfoques cuantitativos y cualitativos por medio de una 
metodología mixta, utilizando un diseño no experimental-trans-
versal de tipo correlacional (paradigma cuantitativo) y un diseño 
de tipo fenomenológico (paradigma cualitativo). Para este artícu-
lo sólo se reporta una parte del análisis cualitativo; sin embargo, 
se hace una descripción de los criterios de selección y muestreo 
de todo el estudio.

Los estudiantes universitarios que fueron sujetos de estudio 
en esta investigación son aquellos que cumplieron con las siguien-
tes características: a) Criterios de inclusión: ser alumnos matri-
culados de la UV; estar inscritos en el periodo agosto 2014-enero 
2015; pertenecer a la Licenciatura en Sistemas Computacionales 
Administrativos, Región Veracruz; tener de uno a tres años de 
estancia en la facultad y la situación escolar indistinta (rezago, 
irregular y óptimo), b) Criterios de exclusión: ser estudiantes con 
baja temporal en algún periodo.

Por lo anterior, la población está constituida por un total de 
114 estudiantes matriculados de la Generación 2011 y 2012, de la 
LSCA, de la Región Veracruz en el periodo agosto 2014-enero 
2015 (Tabla 1).
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Tabla 1. Inscripción al primer y actual 
semestre de los estudiantes de LSCA

Año de ingreso 1er semestre Cohorte en el 
periodo 201501

Sexo

H M

2011 114 55 39 16

2012 81 59 30 29

Totales 195 114 69 45

Fuente: Elaboración propia mediante los referentes 
del Sistema de consulta en el perfil de ingreso 

(SCOPI) y concentrado de inscripción 201501.

El tipo de muestra que se utilizó en la investigación fue pro-
babilística con un margen de 5 de error, un nivel de confianza 
de 95 y un valor de “Z” calculado en tablas de 1.96. El total de 
la muestra representativa está constituido por 89 sujetos de un 
total de 114 de la población, de los cuales 51.7 ingresaron en 
2011 y 48.3 en 2012. Se podría decir que la muestra es equitativa 
en las proporciones de matrícula, sólo por un margen de 1.7 de 
diferencia. La muestra de estudiantes de LSCA quedó constituida 
de la siguiente manera: 61 es de sexo masculino, mientras que el 
sexo femenino es representado sólo por 39.

Para obtener los niveles del GAT, se normalizaron todos los 
ítems del cuestionario a 10; en concreto, es la sumatoria de los 10 
saberes digitales, uso de Internet (Soc. 3), servicios instituciona-
les (SWE12) e índice de afinidad tecnológica (IFAI 7). El resultado 
fue dividido entre trece, y lo obtenido se utiliza para categorizar. 
Obsérvese la siguiente fórmula: 

ARC+DSP+SWE+TXT+DAT+MM+COM+CLB+CDD+LIT+SWE12+SOC3+iFAI = 0-10
13
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De acuerdo con la fórmula, el puntaje mínimo que presentan 
los estudiantes es de 4.35 y el máximo es 8.14. La media es 6.26, 
la mediana 6.16 y la moda, 5.49, con una desviación estándar de 
0.8290. Se procedió a categorizar en Muy bajo a los estudiantes 
con puntaje entre 4.35 y 4.99; Bajo, entre 5.00 y 6.06; Regular, 
entre 6.07 y 7.29; y Alto, entre 7.30 y 8.14.

Por otra parte, para obtener los niveles del REA se utilizan las 
combinaciones de Índice de aprobación en ordinario, Índice de 
promoción y el Promedio. Para la categoría Bajo se realizaron 10 
combinaciones, para la categoría de Regular, 10 combinaciones y, 
sólo para la categoría Alto fueron 4 combinaciones.

A partir de la categorización del GAT y REA anterior, se reali-
zó la construcción de 12 perfiles, es decir, dependiendo del nivel 
de grado de apropiación tecnológica y del rendimiento académi-
co obtenido en la investigación. Las combinaciones se muestran 
en la Figura 1.

Con estos 12 perfiles se extrajeron 11 sujetos como informan-
tes claves para la elaboración de las entrevistas (representando a 
cada perfil); en primera instancia eran 12 sujetos, pero a uno por 
su escaso rendimiento académico lo dieron de baja en el semes-
tre agosto 2015-enero 2016. Sin embargo, los 11 sujetos restantes 
fueron entrevistados, 10 de manera presencial y uno de ellos me-
diante Skype.

Las técnicas e instrumentos cualitativos siempre brindan un 
panorama más profundo de la información, su finalidad es reca-
bar datos que los instrumentos cuantitativos no pudieron lograr 
o en su caso no se profundizaron. Para esta investigación, la téc-
nica utilizada fue la entrevista a profundidad, ya que se desea-
ba investigar los sentimientos profundos, las motivaciones de los 
comportamientos de las personas y sus vivencias (Gómez, Grau, 
Giulia & Jabbaz, 2011). Se buscó profundizar en la manera en que 
los estudiantes se apropiaron de las TIC, buscar cómo las usan y 
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qué finalidad les dan. Además, se buscó la opinión que los estu-
diantes tienen acerca del uso de las TIC y de qué manera les han 
ayudado en su rendimiento académico.

Figura 1. Combinaciones posibles para 
elaborar perfiles de estudiantes⁴

Fuente: Elaboración propia por medio de las categorías del REA y GAT.

El instrumento fue una guía de preguntas abiertas, el cual 
permitió a los sujetos de estudio brindar respuestas amplias para 
el análisis. Los apartados fueron: apropiación tecnológica, encar-
gado de identificar cómo aprendieron a usar las TIC, qué se les 
dificultó, facilitó y el uso que les dan; rendimiento académico, 
con base en su desempeño escolar, criterios de evaluación de los 

⁴ Perfil 1: GAT MB + REA B; Perfil 2: GAT MB + REA R; Perfil 3: GAT B + 
REA B; Perfil 4: GAT MB + REA A; Perfil 5: GAT B + REA R; Perfil 6: GAT R 
+ REA B; Perfil 7: GAT R + REA R; Perfil 8: GAT A + REA B; Perfil 9: GAT 
B + REA A; Perfil 10: GAT 10 + REA A; Perfil 11: GAT A + REA R; Perfil 12: 
GAT A + REA A.
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profesores, métodos de estudio e importancia de las TIC en su 
desempeño; y la afinidad tecnológica, encargada de medir la opi-
nión del uso de las TIC en la escuela, en las experiencias educati-
vas, ventajas y desventajas de las TIC, así como los conocimientos 
mínimos de ingreso y egreso para los estudiantes de LSCA.

El análisis de la información fue con el apoyo de un software 
especializado, Atlas Ti, el cual permitió identificar fragmentos 
significativos, relacionarlos entre los informantes, construir ca-
tegorías y códigos de análisis; se describió mediante la confor-
mación de tres ejes de análisis: apropiación tecnológica, rendi-
miento académico y afinidad tecnológica, los cuales manifiestan 
aspectos relacionados con la escuela, la experiencia educativa o 
con su propia licenciatura. 

Resultados

A continuación se presentan los resultados de las entrevistas 
mediante un análisis descriptivo, es decir, se dan a conocer las 
peculiaridades de los datos. En la variable de GAT se pudieron 
localizar las siguientes dimensiones: aprendizaje de las TIC, uso 
de las TIC, ventajas y desventajas. Sin embargo, para el presente 
reporte sólo se abordan dos dimensiones: ventajas y desventajas 
del uso de las TIC.

Se hace la aclaración que los comentarios realizados por los es-
tudiantes se presentan mediante los diferentes tipos de perfil que se 
construyeron en el análisis cuantitativo, el cual va desde el perfil 1 al 
perfil 12. En el caso del perfil uno, no se entrevistó al estudiante por-
que está dado de baja del programa educativo (el perfil 1 es el más 
bajo y el perfil 12 es el más alto). Además, para el presente reporte 
se le otorgó un nombre ficticio a cada uno de los perfiles; perfil 2 = 
Damaris, perfil 3 = Teresa, perfil 4 = Carlos, perfil 5 = Cindy, perfil 
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6 = Selena, perfil 7 = Silvino, perfil 8 = Octavio, perfil 9 = Nuvia, 
perfil 10 = Diego, perfil 11 = Oscar, perfil 12 = Domingo. 

Existen apartados en que la respuesta de un solo sujeto pue-
de pertenecer a distintos indicadores, pero a una misma catego-
ría, es decir, el total de la frecuencia de la categoría no siempre es 
11 (el total de los sujetos).

Ventajas

En este y en el siguiente apartado, se presentan las ventajas y des-
ventajas a las que hacen referencia los estudiantes mediante per-
cepciones, actitudes y valoraciones sobre la influencia de las TIC 
en su proceso de aprendizaje en el programa educativo.

En la Tabla 2, en la subcategoría “Percepciones positivas”, 
todos los estudiantes mencionan que las TIC proporcionan in-
formación; diez estudiantes, que facilitan el trabajo o las tareas; 
otros cinco estudiantes mencionan que son indispensables para 
la carrera; cuatro, que son de fácil acceso, y sólo tres dicen que 
mejoran el rendimiento. Algunos comentarios fueron los si-
guientes: “es esencial porque te ayuda mucho en la elaboración 
de tus respuestas, en tus calificaciones o algo así” (Damaris); 
“creo que sin la computadora no podríamos trabajar, porque es 
lo que nosotros como carrera de sistemas nos dedicamos” (Car-
los); “es necesario, en mi carrera más porque es lo que estudio y lo 
que realmente voy hacer” (Selena).

Esto es relevante porque hace notorio que los estudiantes 
consideran que las TIC son importantes en su carrera como ayuda 
en tareas escolares o por ser parte de la disciplina; pero al ser tan 
bajo el número de estudiantes que mencionan la influencia en el 
rendimiento, eso quiere decir que no son significativas para ellos 
o una determinante en la mejora del rendimiento académico. 
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Tabla 2. Distribución de las frecuencias de 
la categoría “Ventajas de las TIC”

Categoría Subcategoría Indicador Frecuencia

Ventajas

Percepciones 
positivas

Facilitan el trabajo o las 
tareas

10

Indispensables en la 
carrera

5

Ayuda de las TIC 2

Mejoran el rendimiento 3

Fácil acceso 4

Organiza la información 1

Provee información 11

Actitudes

Implementación en 
educación básica

2

Implementación en 
otras carreras

1

Implementación en 
todas las materias

2

Valoraciones
Fácil de transportar 1

Comunicación 2

Fuente: Elaboración propia.

En las actitudes se destacan la implementación a otras áreas 
o implementación desde la educación básica; por ejemplo, un 
estudiante expresó: “yo creo que la tecnología es algo que está 
creciendo y evolucionado más rápido […] estaría muy bien que 
desde primaria le estén enseñando a los niños un poquito más 
sobre la computadora” (Carlos). Esta opinión la comparte Os-
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car: “lo deberían de estar implementando ya desde el nivel básico, 
porque a mi punto de vista, sí se puede sobre explotar las TIC, 
siento que un niño te presta más atención si le das un celular con 
un videojuego educativo”. 

Los estudiantes están conscientes de que el uso de las TIC es 
un fenómeno global y que no importa el sector o el área a la que 
pertenezcas, se debe estar actualizado y saber manejar las TIC; 
esta afirmación la sustenta el siguiente estudiante al mencionar 
que: “es fundamental si; en estos momentos alguien no está uti-
lizando una computadora creo que se está quedando obsoleto, 
porque las computadoras llegaron para facilitarnos las cosas, pre-
cisamente para agilizar los procesos; entonces, si alguien no [las] 
sabe utilizar, tal vez no a fondo, pero lo básico, entonces se está 
quedando atrás” (Domingo). 

No obstante, se debe realizar una reflexión sobre el alcance 
de las TIC a todos los lugares de la población y en distintos secto-
res como el educativo; es decir, se sabe que existen ciertas brechas 
de acceso que impiden que todos puedan hacer uso de las TIC, 
tal como lo menciona el siguiente estudiante: “de hecho, no todas 
las escuelas te brindan, con lo que la facultad de Administración 
cuenta; si vas a Ingeniería no hay nada, y aquí ya; a comparación 
hay proyectores, computadoras, centro de cómputo” (Silvino). 

El uso de las TIC en la escuela, según la opinión de los 11 en-
trevistados, favorece el proceso de aprendizaje de los estudiantes, 
pero éste no es determinante para el éxito de las calificaciones, 
son herramientas que sirven de apoyo para proveer información 
y facilitar la realización del trabajo. La propuesta de realizar la 
implementación en otros niveles educativos u otras carreras res-
ponde a los resultados que los estudiantes observan que logran 
con el apoyo de las TIC; pero existen diferencias para poder ac-
ceder a ellas incluso dentro de la propia Universidad, ya que las 
facultades están equipadas de manera diferente. 
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Desventajas

Aunado a esto, los estudiantes también manifestaron su opinión 
sobre las desventajas en el uso de las TIC (Tabla 3).

Tabla 3. Distribución de las frecuencias de 
la categoría “Desventajas de las TIC”

Categoría Subcategoría Indicador Frecuencia

Desventajas Percepciones 
negativas

Brecha de acceso 3

No discriminar 
información

2

Distracción 6

Mal uso de las TIC 1

Incómodas 1

Comunicación 1

Fuente: Elaboración propia.

La principal desventaja que los estudiantes señalan es la 
distracción, seguida de una brecha de acceso; también, no dis-
criminar la información o un mal uso de las TIC. Por ejem-
plo, las redes sociales son las que más distraen; esta opinión 
la comparten los siguientes estudiantes: “pues muchas veces 
dices, voy hacer tarea o algo así, pero 5 minutos antes voy a 
revisar el Face, entonces esos 5 minutos se vuelven media hora 
y así te atrasas” (Selena); “sería el mal uso de las TIC, yo creo 
que eso sería una desventaja, ya que, este, pues no todos la 
utilizan de una buena manera, como sabes, el Whatsapp, Face-
book, Messenger, […] en vez de que sea una buena aplicación 
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en el estudio, pues no, en realidad lo está distrayendo del poco 
conocimiento…” (Diego).

Para finalizar, existen opiniones opuestas entre los estudian-
tes al mencionar que las TIC son incómodas para cargarlas, pero 
también se menciona que son fáciles de transportar; haciendo 
este análisis puede afirmarse que esto depende del dispositivo 
que esté utilizando el estudiante, pues no es lo mismo cargar un 
smartphone que una laptop.

Conclusiones

De manera general, se pueden rescatar los siguientes puntos den-
tro de las percepciones de los estudiantes: con las TIC aprendes 
más fácil y más rápido, además ayudan, organizan y proveen in-
formación; por lo tanto, se deberían implementar en la educación 
básica, en otras carreras y en todas las materias que tiene el plan 
de estudio. 

Las TIC no se vislumbran como esenciales para la obtención 
de buenos resultados académicos, sino más bien como herra-
mientas de apoyo en su proceso formativo, lo que confirma en 
este estudio los resultados obtenidos por Sigáles (2004) y Fer-
nández y Neri (2012).

Aunado a esto, provocan dependencia a estar conectado 
siempre, en ocasiones son incómodas por cargarlas, son una dis-
tracción y te vuelven conformista al no realizar búsquedas de in-
formación más completas. 

Pero no se debe ignorar que existen limitantes como el acce-
so, el conocimiento y la apropiación de las TIC; por lo tanto, exis-
ten brechas que restringen el desarrollo escolar de los estudiantes 
(Cabero, 2008; Crovi, 2004, 2009, 2010). Aunque cuando se tiene 
acceso en demasía a las TIC, provocan dependencia y distracción.
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Introducción

LA PRESENTE INVESTIGACIÓN RESPONDIÓ A LA NECESIDAD DE 
conocer a los estudiantes contemporáneos que transitan por la uni-
versidad y su relación e interacción con las Tecnologías de la In-
formación y la Comunicación (TIC), y tuvo como objetivo central 
conocer el uso que le dan a las mismas los estudiantes de la Facultad 
de Artes Plásticas de la Universidad Veracruzana (UV), campus Xa-
lapa, así como describir la manera en que se apropian de ellas. 

De acuerdo con López (2012), la mayoría de las autoridades 
e instituciones educativas no tiene una idea precisa ni confiable 
acerca de quiénes son los estudiantes, y en consecuencia, no rea-
lizan las planeaciones institucionales de acuerdo con sus necesi-
dades e intereses reales. Parten de supuestos imaginarios de lo 
que requieren y de lo que sería mejor durante su estancia en la 
universidad, suponiendo también una cierta homogeneidad de 
conocimientos y habilidades básicas (López, 2012). 

Si bien existen diversos autores que nos brindan informa-
ción acerca de cómo utilizan las TIC los jóvenes universitarios 
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(Alarcón & Ortiz, 2014; Ortiz & López, 2013), existen escasos 
estudios en la UV en torno a este tema, particularmente acerca de 
los estudiantes de Artes Plásticas, en los que se describa desde la 
propia voz de los estudiantes dónde, cuándo, cómo y con quién 
utilizan los recursos digitales. 

Cabe destacar que es un hecho que el panorama del arte con-
temporáneo mundial ha cambiado de manera radical en los últimos 
veinte años debido al uso expresivo de los medios electrónicos, que 
cada vez se encuentran más presentes en el quehacer artístico (Di 
Castro, 2009). En palabras de Crespo (2012): “Vivimos un momen-
to de transformación histórico […] El modelo industrial de pro-
ducción se va quedando obsoleto [...]. Todo indica que ante estos 
cambios el arte debe explorar nuevas posibilidades […]. De este 
modo surgen con fuerza nuevas variaciones de videoarte, mapping, 
instalaciones multimedia, obras creadas en entornos virtuales, ade-
más de toda una serie de proyectos emergentes que aúnan medios 
tecnológicos con visiones estéticas, culturales y políticas” (p. 16).

Según Ramírez y Casillas (2014), los estudios sobre la incor-
poración de las TIC en los distintos contextos sociales deben cen-
trarse en el uso que los actores le dan a las tecnologías, su incorpo-
ración al contexto universitario, los cambios que generan, así como 
la manera en que se vuelven parte de un capital tecnológico que los 
individuos ponen en juego en el contexto donde se desenvuelven.

En ese sentido, se determinó llevar a cabo un estudio que 
nos ayudara a conocer el uso y apropiación de las TIC de los es-
tudiantes de la Facultad de Artes Plásticas de la UV, con la finali-
dad de contar con elementos que permitan conocerlos y esbozar 
planes de acción coherentes, certeros y hechos a la medida para 
la disciplina. 

La UV es una de las primeras universidades públicas de nues-
tro país que incorpora la educación artística dentro de sus pro-
gramas. Pallán (1994) menciona que desde finales de los años 
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cincuenta esta universidad fue un referente para el resto de las 
universidades públicas en materia de educación artística y desa-
rrollo del arte. Gidi (1994), por su parte, menciona que la UV tie-
ne una larga tradición en el campo de la enseñanza del arte como 
profesión; desde el nacimiento de la misma, el 9 de septiembre 
de 1944, se contempla ya en su estructura la Facultad de Bellas 
Artes, que hereda las escuelas de música, danza y declamación 
que funcionaban en el departamento universitario anterior. Asi-
mismo, el quehacer de la UV en las tareas de difusión artística 
tiene tanta o más tradición a través de la orquesta sinfónica, la 
compañía de teatro, el ballet folklórico, el coro, la orquesta de 
música popular, y la atribución a quienes los integran del carácter 
de académicos, mediante la creación de una figura especial en la 
legislación universitaria.

Descripción de la investigación: Método

Este estudio fue de carácter cualitativo, considerando tres momen-
tos: 1) La experiencia previa, a partir de la cual se buscó obtener un 
panorama general que abarcara dónde, cuándo, cómo y con quién 
(familiares, profesores, amigos) empezó la interacción de los estu-
diantes con las TIC, específicamente con el uso de la computadora, 
el teléfono celular e Internet, así como la utilidad que le confieren 
los estudiantes a los saberes digitales (Casillas, Ramírez & Ortiz, 
2014) en el proceso de ingreso que siguieron para convertirse en 
alumnos de la Facultad de Artes Plásticas de la UV. 2) La experien-
cia actual, en la que se indagó acerca de cómo las TIC ayudan a los 
estudiantes a resolver cuestiones cotidianas, familiares, del día a 
día; es decir, identificar el tipo de interacción que tienen con la tec-
nología en su vida diaria; asimismo, se investigó cómo las TIC les 
resultan útiles (o no) en su rol como alumnos universitarios, tanto 
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en la entrega de tareas y cuestiones académicas, como en los aspec-
tos de comunicación y socialización con sus compañeros y maes-
tros; se investigó acerca del uso que le dan a las TIC los estudiantes 
en su propio proceso de creación artística, así como del valor que 
le otorgan al arte digital en comparación con el arte tradicional; 
la existencia de espacios de discusión relativos al uso de TIC en la 
creación artística en las Experiencias Educativas que cursan en la 
facultad, y el valor que le otorgan al uso de dispositivos digitales y 
software especializado en comparación con el uso de técnicas tra-
diciones. Finalmente, 3) la proyección a futuro, referente a la con-
cepción que tienen los estudiantes acerca de la importancia que 
tendrán las TIC para ellos, tanto en su vida cotidiana como en su 
ejercicio profesional cuando egresen de la licenciatura. 

Para fines de la investigación, se determinó trabajar con los 
estudiantes de la generación 2010 (ingreso, agosto 2010) perte-
necientes a los tres programas de licenciatura que se ofrecen ac-
tualmente: Artes Visuales, Diseño de la Comunicación Visual y 
Fotografía, con el interés de captar las opiniones e impresiones 
de estudiantes que llevaran una trayectoria de más de la mitad 
del tiempo total de su carrera, y así pudieran proporcionar infor-
mación acerca de aspectos relacionados con la experiencia previa 
a su ingreso a la UV, su experiencia actual como universitarios 
y, finalmente, su proyección como futuros profesionistas de las 
Artes Plásticas. 

De acuerdo con el SCOPI-UV (Sistema de Consulta del Perfil 
de Ingreso), había un total de 52 estudiantes pertenecientes a di-
cha generación (Chain, Ortega, Rosales & Jácome, 2010), por lo 
que se determinó entrevistar a 15 de ellos, que representaron al 
28.8 del total: 3 de la Licenciatura en Fotografía, 5 de la Licen-
ciatura en Diseño de la Comunicación Visual y 7 de la Licencia-
tura en Artes Visuales. En la Tabla 1 se pueden observar los datos 
de las personas entrevistadas y su correspondiente clave.
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Tabla 2. Datos generales de los entrevistados

Entrevista Nombre 
(ficticio)

Edad Licenciatura

1 Ricardo 22 Fotografía

2 Adela 25 Diseño de la 
Comunicación Visual

3 Bernardo 27 Artes Visuales

4 Pedro 23 Artes Visuales

5 Tomás 24 Artes Visuales

6 Martha 25 Diseño de la 
Comunicación Visual

7 Emiliano 30 Fotografía

8 Carlos 23 Artes Visuales

9 Ivana 23 Artes Visuales

10 Omar 24 Diseño de la 
Comunicación Visual

11 Patricia 22 Artes Visuales

12 Ana 23 Diseño de la 
Comunicación Visual

13 Angélica 23 Fotografía

14 Daniela 23 Diseño de la 
Comunicación Visual

15 Violeta 24 Artes Visuales

Fuente: Elaboración propia.

Para localizar a los estudiantes y llevar a cabo las entrevistas, se 
visitaron las instalaciones de la Facultad de Artes Plásticas y se 
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contó con el apoyo del director de la misma, quien proporcionó 
los horarios de clases para contactar directamente a los estudian-
tes e invitarlos a ser entrevistados. Al buscarlos en sus salones 
de clases, y debido a que el periodo escolar estaba por concluir 
(transcurrían los últimos días del mes de noviembre), se encon-
tró la dificultad de que muchos de ellos únicamente asistían a 
entregar sus proyectos finales, y ya no a tomar clases. A los que 
fueron localizados se les invitó a ser entrevistados, y con quienes 
accedieron se acordó una cita específica en un momento poste-
rior para dicho propósito. Cabe mencionar que algunos de ellos 
proporcionaron el correo electrónico o cuenta de Facebook de al-
gunos de sus compañeros más cercanos de la generación 2010, y 
algunos fueron contactados por estos medios, para agendar una 
cita para la entrevista.

Únicamente dos entrevistas se llevaron a cabo fuera de las ins-
talaciones de la Facultad: la primera, con un alumno de la Licen-
ciatura en Fotografía, que se realizó en un restaurante xalapeño; 
la última, con una alumna de la Licenciatura en Artes Visuales, 
que tuvo lugar en un parque de la ciudad. Las otras trece trans-
currieron en el patio al aire libre, en la explanada techada, en las 
escaleras o en la cafetería de la Unidad de Artes de la UV. Cada 
entrevista quedó registrada en una grabadora de reportero, previo 
acuerdo con los entrevistados. La duración de las entrevistas fue 
desde los 30 hasta los 120 minutos, aproximadamente. 

Es importante señalar que se identificó un factor determi-
nante en el establecimiento de similitudes y diferencias entre las 
respuestas de los estudiantes: su nivel de acceso a las TIC, que 
se relaciona con su situación socioeconómica (en términos de 
posesión de equipos y servicios tecnológicos). Debido a ello, los 
resultados se organizaron en dos categorías de análisis: a) nivel 
de acceso alto, y b) nivel de acceso medio-bajo, considerando las 
categorías temporales analizadas (experiencia previa, experiencia 
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actual y proyección a futuro). Como se verá en los resultados, los 
estudiantes que cuentan con mayor acceso tecnológico y que por 
tanto están más familiarizados con el uso de las TIC, son quienes 
más utilizan aplicaciones y aparatos tecnológicos para la creación 
artística.

a) Nivel de acceso a las TIC alto. Para construir esta catego-
ría se determinó incluir a los estudiantes que contaran con dos 
o más computadoras, o con más de un dispositivo de la marca 
Apple (este criterio se debe al prestigio de dicha marca) o con un 
teléfono con acceso a Internet por plan, así como con acceso a 
Internet en casa. Fueron seis los estudiantes clasificados en esta 
categoría: Ricardo, Adela, Tomás, Emiliano, Omar y Ana.

1. Ricardo actualmente tiene dos computadoras propias 
marca Apple, dos teléfonos celulares con conexión a In-
ternet marca Apple. Cuenta con servicio de teléfono e In-
ternet en casa, telefonía celular de prepago y televisión 
por cable.

2. Adela tiene tres laptops propias de marcas distintas a 
Apple, así como una tableta y teléfonos celulares con co-
nexión a Internet de marcas distintas a Apple. Cuenta 
con teléfono e Internet en casa, celular de prepago y tele-
visión bajo demanda.

3. Tomás tiene una computadora de escritorio y una laptop 
propias, de marcas distintas a Apple, asimismo, cuenta 
con una tableta y un celular con conexión a Internet de 
marcas distintas a Apple. Tiene teléfono e Internet en 
casa, así como televisión por cable, y su servicio de telefo-
nía celular es por prepago.

4. Emiliano tiene una laptop propia, una tableta y un celular 
con conexión a Internet por plan, marca Apple. Asimis-
mo, cuenta con teléfono, Internet y televisión bajo de-
manda en casa.





Háblame de TIC

5. Omar tiene una computadora de escritorio y una laptop 
propias, de marcas distintas a Apple. También tiene una 
tableta y un teléfono con conexión a Internet, por plan, 
marca Apple. Cuenta con servicio de Internet y televisión 
por cable en casa.

6. Ana tiene una computadora de escritorio, una laptop, 
una tableta y un teléfono con conexión a Internet por 
prepago, de marcas distintas a Apple; cuenta con teléfono 
e Internet en casa.

b) Nivel de acceso a las TIC medio-bajo. Para construir esta 
categoría se determinó incluir a los estudiantes que contaron úni-
camente con una computadora, celulares con conexión a Internet 
por prepago, o que no contaban con Internet en casa. Los nueve 
estudiantes restantes se clasificaron en este nivel: Carlos, Ivana, 
Patricia, Angélica, Daniela, Violeta, Bernardo, Pedro y Martha.

1. Carlos tiene una laptop propia y un celular con cone-
xión a Internet por prepago de marcas distintas a Apple. 
Cuenta con servicio de teléfono, Internet y televisión por 
cable en casa.

2. Ivana tiene una laptop propia y un celular con conexión a 
internet por prepago, que no son de la marca Apple. Cuen-
ta con teléfono, Internet y televisión por cable en casa.

3. Patricia tiene una laptop propia y un celular con conexión 
a Internet, de marcas distintas a Apple. Cuenta con telé-
fono, Internet y televisión por cable en casa.

4. Angélica tiene una laptop propia y un teléfono celular en 
prepago con conexión a Internet, los dos de una marca 
distinta a Apple; cuenta con servicio de Internet en casa.

5. Daniela tiene una laptop propia y un teléfono celular en 
prepago con conexión a Internet, ambos de una marca 
distinta a Apple; y cuenta con servicio de teléfono, Inter-
net y televisión por cable en casa.
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6. Violeta tiene una laptop propia y un teléfono celular en 
prepago con conexión a Internet, de marcas distintas a 
Apple, y cuenta con servicio de teléfono, Internet, televi-
sión por cable y bajo demanda en casa.

7. Bernardo tiene una laptop propia que no es marca Apple 
y un celular con conexión a Internet marca Apple, de pre-
pago. No cuenta con teléfono, Internet ni televisión por 
cable en casa.

8. Pedro tiene una laptop propia y un celular con conexión 
a Internet por prepago de marcas distintas a Apple. No 
cuenta con servicio de teléfono, Internet ni televisión por 
cable en casa.

9. Martha tiene una laptop propia y un celular con cone-
xión a Internet de marcas distintas a Apple; no cuenta 
con servicio de teléfono, Internet ni televisión por cable 
o demanda en casa.

Principales hallazgos 

A continuación se describen los hallazgos más relevantes con re-
lación al uso y apropiación de las TIC de los estudiantes de la Fa-
cultad de Artes Plásticas, analizados en función de tres momen-
tos: el tiempo previo al ingreso de los estudiantes a la Facultad, el 
curso de la licenciatura y, finalmente, la proyección a futuro.

1) Experiencia previa 

Respecto al primer momento, se encontró que la familia de ori-
gen de los entrevistados y sus condiciones socioeconómicas y de 
acceso, tanto a la tecnología como a la educación, resultan deter-
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minantes en la manera en que las personas se han apropiado de 
las TIC y cómo se relacionan con ellas.

La posesión de dispositivos digitales en casa y la disposición 
de los padres a que los hijos los manipulen, permite la experi-
mentación: explorar las funciones de la computadora, aprender 
a obtener información de Internet o conocer las funciones del 
teléfono celular. Esta experimentación tiene que ver con la poste-
rior apropiación de la tecnología y con la construcción de conoci-
miento acerca del funcionamiento de las TIC. 

Asimismo, el tener contacto con videojuegos le otorga un 
carácter lúdico de manera explícita al uso de tecnología. Como 
ejemplos de lo anterior tenemos las respuestas de Ricardo, que 
le “iba moviendo” a la computadora para aprender a utilizarla; 
Emiliano, que creció con videojuegos desde antes de estar en la 
primaria, sigue jugando con ellos hasta ahora en su edad adulta, y 
aprendió a buscar y encontrar en Internet y se acostumbró a ello; 
o Adela, que expresa una relación muy familiar con la tecnología, 
pues le sirvió desde pequeña para comunicarse con su padre, a 
quien tenía como único contacto en Messenger y hablaba con él 
cotidianamente, ya que no vivían juntos. 

Ricardo respondió que su experiencia empezó desde la casa; 
cuando tuvieron una computadora, su hermano le enseñó a usar-
la. También mencionó que en la secundaria tomó como opción 
tecnológica computación, haciendo énfasis en que empezó “a mo-
verle más a las computadoras”. Indicó que su hermano fue la per-
sona que más le enseñó a utilizar tecnología, y también reconoció 
que él mismo ha ido aprendido solo, experimentando, a utilizar 
distintos dispositivos. 

Adela comenzó diciendo que ella es una persona muy cer-
cana a la tecnología, que desde niña su papá le enseñaba a utili-
zar software para pintar o dibujar, y recordó que alguna vez llevó 
clases de computación en general, y se fue especializando en la 
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medida que avanzaba en su formación escolar, y de esta manera, 
al llegar a la universidad, ella ya tenía conocimientos básicos e 
intermedios. 

En cuanto al contacto con la telefonía celular, Adela dijo que 
la primera vez que usó un celular no entendía cómo funcionaba: 
“O sea, ¿cómo podías hablar con otra persona sin cables?” Era 
como el primer paradigma, ¿no?, y tuve que hacer muchas pre-
guntas y, y así, lo entendí después, me pareció interesante, fue 
como en…, yo creo que quinto o cuarto de primaria. 

De la entrevista con Adela parece importante destacar que 
ella recordó cómo su primer contacto con un teléfono celular le 
hizo reflexionar acerca de la manera en que funcionan las tele-
comunicaciones: se preguntaba cómo era posible hablar con al-
guien más sin cables, no entendía cómo era posible, y tuvo que 
hacer muchas preguntas al respecto para poder comprender el 
proceso. Esto tiene que ver con cuestiones de construcción del 
conocimiento a partir de experiencias con el uso de las TIC. Tam-
bién resulta interesante otra cuestión lúdica que aparece en la 
entrevista con Adela, y que no se relaciona con los videojuegos: 
ella habla de que su padre le enseñó desde pequeña a utilizar 
software para pintar o dibujar en la computadora, lo cual impli-
ca un proceso creativo que involucra la tecnología. Por su parte, 
Violeta también reporta que ella tuvo un acercamiento lúdico a 
las TIC: utilizaba la computadora y el Internet de su casa para 
bajar música, iba buscando cómo hacerlo y aprendió mediante la 
experimentación.

Otra cuestión relacionada también con la familia, pero que 
es diferente del acceso a dispositivos digitales en casa, es la asis-
tencia a clases particulares de computación. Tiene que ver con la 
familia ya que son los padres quienes invierten en esas clases para 
sus hijos. Por ejemplo, Emiliano habló de que él a los 10 años ya 
manejaba el programa Corel porque asistía a clases; Omar tam-
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bién menciona haber aprendido ese programa en sus cursos pri-
vados, y Ana recuerda haber invertido en clases de computación 
para prepararse antes de ingresar a la Universidad.

En contraste con lo mencionado en los párrafos anteriores, 
parece importante destacar el discurso de Bernardo, quien re-
portó que su familia daba más importancia a la lectura que al 
uso de tecnología; señala que él no tenía dinero para adquirir 
una computadora propia, entonces iba a los cybers para hacer los 
trabajos que le encargaban; en la preparatoria tuvo un curso, pero 
realmente no le interesaba mucho. 

En ese sentido, tenemos que una manera distinta de aproxi-
mación en la infancia o adolescencia a las TIC que reportaron los 
entrevistados fueron las clases de computación en la escuela a la 
que asistían (en la Primaria, la Secundaria o en la Preparatoria), 
pero de manera general, los reportes indican que el nivel de acer-
camiento a la computadora era muy bajo, o muy básico.

Al indagar acerca de cómo valoran sus conocimientos tec-
nológicos en el proceso de ingreso a la universidad, algunos con-
cedieron un valor importante a sus conocimientos tecnológicos 
debido a que casi todo el proceso se lleva a cabo a través del por-
tal electrónico y es indispensable saber manejarlo; sin embargo, 
otros le otorgaron un valor completamente nulo, ya que mencio-
naron que lo que preguntan en los exámenes de admisión a este 
respecto es muy básico.

2) Experiencia actual 

Al indagar acerca de la experiencia actual que tienen los estu-
diantes con relación al uso de las TIC tanto dentro como fuera 
de la universidad (atención de situaciones con ayuda de las TIC, 
utilidad de los saberes digitales en la universidad, opinión acer-
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ca de la relación entre TIC y Artes Plásticas e indispensabilidad 
del uso de dispositivos digitales y software especializado en la 
formación artística profesional), se observó que los estudian-
tes entrevistados en general captaron la amplitud del término 
“atender situaciones” y respondieron con diversos ejemplos en 
los que las TIC les han facilitado o agilizado el quehacer usual. 
Las respuestas fueron muy variadas, ofrecieron detalles intere-
santes sobre la cercanía de los estudiantes y sus familias con las 
TIC, y cómo las han incorporado como parte de su vida diaria. 
No hubo ningún estudiante que dijera que las TIC no le ayudan 
a atender situaciones; todos respondieron que sí hay situacio-
nes que resuelven o atienden utilizando tecnología, tanto en la 
búsqueda de información como en la comunicación habitual 
con otras personas. 

Respecto a la opinión acerca de la relación entre las TIC y las 
Artes Plásticas, se identificaron dos subgrupos: por un lado, los 
entrevistados que consideran que el arte digital tiene el mismo 
valor que el arte orgánico o tradicional, y por otro lado, los entre-
vistados que consideran que el arte tradicional u orgánico tiene 
un valor mayor que el arte digital. Ninguno opinó que el arte 
digital tiene un valor mayor que el arte orgánico o tradicional.

En cuanto a la indispensabilidad del uso de dispositivos di-
gitales y software especializado en la formación artística profe-
sional, se identificaron respuestas de los entrevistados en dos 
secciones: quienes creen que el uso de los dispositivos digitales 
y software especializado es indispensable en su formación como 
artistas profesionales y quienes creen que no lo es. Como se pue-
de ver en las siguientes expresiones: “Muchísimo, me ayuda mu-
chísimo, eh, en general las ocupo, te digo, para los programas de 
edición y eso, pues ya de cajón, yo trabajo más digital que aná-
logo” (Emiliano, estudiante de Fotografía); “Pues, […] yo digo 
que como un 50, porque podrás a lo mejor saber mucho de pro-





Háblame de TIC

gramas, pero si también si no tienes la creatividad […] hay que 
saberlos aplicar […]” (Martha, estudiante de Diseño de la Co-
municación Visual); “Pues, para lo que me sirven más que nada 
es para las planeaciones que se hacen más que nada en compu-
tadora; de cualquier proyecto o cualquier entrega de examen o 
algo parecido, se tiene que hacer por medio de computadora, de 
Word o de presentaciones de Power Point […] (Carlos, estu-
diante de Artes Visuales).

3) Proyección a futuro

Al indagar acerca de cómo podría ayudar en un futuro el uso de 
las TIC en la vida de los estudiantes (proyección a mediano y largo 
plazo), en las respuestas de los estudiantes pudo observarse que 
identifican diversas ventajas que pueden ofrecerles, como la posi-
bilidad de comunicarse tanto con personas conocidas como con 
personas que no conocen (por ejemplo, colegas artistas de otros 
países o clientes potenciales), así como la agilización y reducción 
de tiempos y costos que ofrecen los dispositivos digitales, como 
las cámaras fotográficas o de video y el software especializado de 
edición, en su quehacer como artistas plásticos. 

En cuanto a la proyección acerca de la utilidad que tendrán 
las TIC en la vida tanto cotidiana como profesional de los estu-
diantes en el futuro, hubo un consenso general acerca de que se-
rán útiles. Absolutamente todos los estudiantes, tanto los clasi-
ficados en el nivel de acceso alto como los clasificados en el nivel 
de acceso medio-bajo, proyectan una relación cercana con la tec-
nología en los próximos años, ya sea para utilizarla con fines de 
comunicación, entretenimiento o como herramienta de trabajo 
en su ejercicio profesional como artistas plásticos, tal como se 
puede ver en las siguientes expresiones: “Yo creo que es práctica-
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mente mi futuro, la tecnología, porque yo hasta ahorita he hecho 
unos trabajos para clientes, ninguno me pide ya manual, todo lo 
quieren digitalizado, ya sea retoque fotográfico para publicidad, 
o este, o marcas para… todo lo tengo que hacer en la computado-
ra… todo lo creo prácticamente digital…” (Omar, estudiante de 
Diseño de la Comunicación Visual); “Pues, ahorita con todo esto 
del arte contemporáneo, pues te exige un poco más de, pues yo 
lo veo así como de que te exigen pues más de tecnologías relacio-
narlo con la tecnología y, pues, siento que en esa parte ayudaría” 
(Pedro, estudiante de Artes Visuales); “Pues, yo creo que dema-
siado, va a ayudar mucho, no, antes no existía la facilidad de hacer 
las cosas como hoy, como la inmediatez a la hora de tomar las 
fotos, antes tenías que llegar a revelar tu película, esperar, pasaba 
mucho tiempo antes de poder ver lo que habías hecho, y ahora 
solamente la tomas y la visualizas en tu pantalla y ya” (Ricardo, 
estudiante de Fotografía).

Concretamente, en relación con uso de las TIC como herra-
mientas de trabajo, se encontraron referencias al desarrollo y uso 
de dispositivos digitales y software, que van mejorando a través 
del tiempo y facilitan el trabajo del artista. Por ejemplo, es po-
sible rescatar la reflexión acerca de la utilidad de las cámaras 
digitales, que permiten visualizar inmediatamente una imagen 
que se ha tomado, en comparación con la cámara analógica y la 
película, cuyo uso implicaba una distancia temporal mucho más 
larga para que el artista pudiera encontrarse con el producto de 
su trabajo, ya que tiene que llevar a cabo el revelado para poder 
apreciar la fotografía que ha hecho, lo cual también implica un 
costo; además, con la cámara digital las imágenes que no le gus-
tan al artista pueden ser borradas de inmediato. También se ha-
bló de que las cámaras van mejorando con sensores cada vez más 
sensibles y software interno más avanzado, que ayuda a obtener 
mejores imágenes. 
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Otra reflexión que se encontró en este sentido, que hace re-
ferencia a la inmediatez, tiene que ver con el desarrollo de aplica-
ciones para teléfono móvil, que ofrecen la posibilidad de manipu-
lar imágenes y video al instante. Por otro lado, se mencionó que, 
especialmente en el campo del diseño, los clientes suelen requerir 
actualmente productos digitales, o incluso si requieren produc-
tos impresos, éstos llevan un trabajo digital previo y seguramente 
en el futuro seguirá siendo así. 

Asimismo, se mencionó la utilidad de la tecnología como he-
rramienta de comunicación en el ámbito laboral. Por ejemplo, 
se remarcó la importancia de construir una red profesional de 
contactos a través de Internet, destacando la utilidad de las redes 
sociales y las páginas web para la promoción y difusión del tra-
bajo artístico, y de la comunicación con colegas artistas y clientes 
potenciales. Incluso aparecieron los términos “exposición virtual” 
y “galería virtual”. También se mencionó la importancia del Inter-
net para enterarse de las convocatorias para becas o concursos. 
Por otro lado, se tocó el tema de conocer las tendencias, es decir, 
de saber qué se hace en otros países en cuanto a creación artística 
en el momento actual.

Finalmente, es importante resaltar que si bien la proyección 
valorativa acerca de la utilidad de las TIC en el futuro es altamen-
te positiva, también se hizo mención en repetidas ocasiones que 
la tecnología no sustituye en ningún momento el trabajo del ar-
tista plástico profesional. Por ejemplo, se dijo que la ayuda de la 
tecnología no es necesariamente lo que determina la calidad de 
una imagen que se capta a través de una cámara digital, y que las 
TIC no pueden sustituir el trabajo manual que hace un artista. 
Sin embargo, en una de las entrevistas sí se presentó la idea de 
la tecnología como un riesgo de que sustituyan las funciones del 
artista plástico, ya que cualquier persona que sepa hacer uso de 
los dispositivos digitales y del software especializado adecuados, 
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podría preferir hacer sus propios productos en lugar de contratar 
los servicios de un profesional.

Consideraciones finales

Como se pudo observar, de manera muy general, los estudiantes 
que cuentan con mayor acceso tecnológico están más familiariza-
dos con el uso de las TIC, llegaron a la universidad con un conoci-
miento previo sobre su uso y son quienes utilizan más aplicacio-
nes y aparatos tecnológicos para la creación artística. Este acceso 
se refiere no únicamente a la posesión de equipos y servicios tec-
nológicos sino al uso cotidiano que se le da a la tecnología.

Se considera importante seguir investigando sobre el tema. 
Como líneas de investigación a futuro, es posible destacar las 
siguientes: 1) seguimiento de egresados de la Facultad de Artes 
Plásticas: indagar acerca del quehacer profesional de los artistas 
plásticos que se han graduado de cada una de las tres licenciatu-
ras, para conocer, entre otras cosas, el uso que le dan a las TIC en 
su proceso de creación; 2) hacer extensivo el estudio a las nuevas 
generaciones que han ingresado, e incluso al resto de licenciatu-
ras correspondientes al área de Artes (Música, Teatro y Danza), 
y 3) llevar a cabo un estudio similar teniendo como población a 
los profesores de esta Facultad. 
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Introducción

EL TEMA DE LOS JÓVENES UNIVERSITARIOS EN MÉXICO HA 
sido desarrollado por diversos autores, desde los años noventa 
del siglo pasado hasta la época reciente en el siglo XXI (Casillas, 
Chain & Jácome, 2007; Guzmán, 2013; De Garay, 2001, 2015; 
Piña, 1999), quienes han reconocido la importancia de los uni-
versitarios bajo la característica de ser sujetos con un doble rol, 
el de joven y el de estudiante. Esto los constituye como un sujeto 
que puede y debe ser observado en el espacio académico y más 
allá de lo académico, ya que en ambos se expresa, comparte, dia-
loga e interactúa cotidianamente.

Aunado a esto es importante reconocer que los jóvenes uni-
versitarios contemporáneos están inmersos en una cultura di-
gital donde sus formas de pensamiento y acción se relacionan 
de manera directa a través de las distintas tecnologías digitales, 
las cuales son los canales y herramientas de comunicación, or-
ganización e interacción recurrentes en la socialización de este 
grupo juvenil. 


Jóvenes universitarios:  
Diferencias de acceso y uso de 
dispositivos y redes sociales digitales

Fernando de Jesús Domínguez Pozos
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Todo ello ocurre día a día, a través de la formación de hábi-
tos a partir del uso de las tecnologías en los jóvenes, por lo que es 
importante reflexionar sobre este fenómeno desde la perspectiva 
de la vida cotidiana.

De acuerdo con Piña (1999), en torno a los estudios sobre 
la vida cotidiana pueden establecerse cinco enfoques teóricos y 
metodológicos provenientes de diferentes miradas que han te-
nido diversos objetos de estudio: “la postura marxista hegeliana 
con Lefebvre, Kosík y Heller; la fenomenología social de Schutz, 
Berger y Luckman; el interaccionismo simbólico de Becker y 
Goffman; la sociología inglesa de Hoggart y Willis, hasta la posi-
ción marxista weberiana de Bourdieu” (p. 20). 

En este contexto, para el desarrollo de la investigación docto-
ral en curso, “Interacción social de jóvenes universitarios a través 
de las redes sociales digitales”, se determinó centrase en el enfo-
que de la vida cotidiana desde la fenomenología social de Schutz 
(1993, 2008), con la finalidad de comprender las acciones y el sen-
tido que los estudiantes le atribuyen a la interacción que tienen a 
través de estos espacios digitales.

Retomando a Piña (1999), el valor del estudio de la vida coti-
diana es trascendental en espacios escolares; en nuestro país des-
taca la importancia de estudios etnográficos desarrollados desde 
esta perspectiva teórica, que si bien ha sido señalada como de 
poco aporte para la generalización de resultados en poblaciones 
importantes, sí otorga un conocimiento destacado de casos par-
ticulares de construcción social cotidiana, algo que es de inte-
rés ya que cada espacio educativo (ciudad, región, área académi-
ca, facultad, aula) tiene diferentes formas de objetivación de la 
realidad. 

En una revisión de estudios acerca de jóvenes universitarios 
y uso de redes sociales en México, en la década 2004-2014 (Do-
mínguez & López, 2015) se identificó que la temática puede ca-
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talogarse como emergente, al encontrar el estudio más remoto en 
el año 2011; asimismo se observó un fenómeno de centralización 
en el tema, ante una mayor producción de conocimiento en uni-
versidades ubicadas en la Ciudad de México. 

La mayoría de los trabajos se centra en el uso académico de 
las redes sociales y en su impacto como espacios de construcción 
de trabajos colaborativos (Herrera, 2013; Isaak, 2014); la inciden-
cia de las redes sociales en el desempeño académico (Celis & To-
rres, 2012a, 2012b; Rodríguez, 2011; Valerio, Leyva, Caraza & Ro-
dríguez, 2014), e incluso el apoyo para estudiantes en riesgo de 
deserción (Medina, Romero & González, 2011). Cabe destacar 
que en los estudios recientes sobre el tema, si bien, en su discur-
so refieren a cómo las redes han modificado la vida cotidiana del 
joven universitario, la idea de cotidianeidad se emplea de manera 
coloquial y no teórica, propiamente. 

Es por ello que para avanzar en el conocimiento de las redes 
y su relación con los jóvenes universitarios se torna indispensa-
ble mirar analíticamente la interacción jóvenes-tecnologías, sobre 
todo ante la innegable presencia de estas herramientas digitales 
en la vida cotidiana de estos jóvenes. 

En este caso se aborda el tema en una población de jóve-
nes estudiantes de la Universidad Veracruzana (UV), particu-
larmente de la región de Xalapa,¹ que es donde se cuenta con 
una población estudiantil que le da mayor uso a Internet y las 
redes sociales, quien las considera como una herramienta bá-
sica en su vida académica, social y recreativa, como una fuente 
importante de comunicación (Molina, Casillas, Colorado & 
Ortega 2012).

¹ La UV cuenta con cinco regiones a lo largo de toda la entidad: Coatza-
coalcos-Minatitlán, Orizaba-Córdoba, Veracruz, Xalapa, Poza Rica-Tuxpan. 
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El mundo de la vida cotidiana de 
los jóvenes universitarios

Giddens (2009) puntualiza aspectos por los que el estudio de 
la vida cotidiana es de sumo interés. Uno de estos resalta la im-
portancia del estudio de las rutinas cotidianas, ya que con ellas 
se aprende mucho de nosotros como seres sociales y de la vida 
social misma. Reconocemos que en la cotidianeidad contamos 
con pautas de comportamiento, sean laborales o escolares, con 
las que construimos nuestros espacios de socialización y que a 
pesar de que no podamos seguir una rutina similar siempre, sí 
podemos señalar la existencia de hábitos bastante regulares. 

Dichas reflexiones apuntan a lo trascendental que es la ac-
tividad de un hombre particular más allá de su rol dentro de la 
construcción de la realidad social, dando un valor alto al ser en su 
vida común, sus rutinas y su interactuar con los otros. 

Para esta investigación, asumimos lo que plantea Schutz, en 
cuanto al mundo de la vida cotidiana, no como un mundo priva-
do, sino como: 

un mundo cultural intersubjetivo. Es intersubjetivo porque vi-
vimos en él como hombres entre otros hombres, con quienes 
nos vinculan influencias y labores comunes, comprendiendo a 
los demás y siendo comprendidos por ellos. Es un mundo de 
cultura porque, desde el principio, el mundo de la vida cotidia-
na es un universo de significación para nosotros, vale decir, una 
textura de sentido que debemos interpretar para orientarnos y 
conducirnos en él. Pero esta textura de sentido se origina en ac-
ciones humanas y ha sido instituida por ellas, por las nuestras 
y las de nuestros semejantes, contemporáneos y predecesores. 
(Schutz, 2008, p. 41)
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La mirada de Schutz, avisa la existencia de los “otros”, a quienes 
clasifica como predecesores, aquellos padres, maestros o adultos 
que determinan la situación biográfica de cada individuo, quie-
nes a través de su experiencia constituyen la manera en que un 
sujeto interpreta su vida cotidiana. Asimismo, habla de “otros” 
que son más bien mis contemporáneos, con quienes comparto el 
mundo, aunque no todos se involucran en mi accionar diario; ahí 
se encuentran los asociados, quienes trascienden en el devenir 
de la vida cotidiana, destacando porque toman parte en un fluir 
temporal continuo, demarcado por límites espaciales comunes. 
De tal modo, según Schutz (2008): 

cada copartícipe toma parte en el proceso vital del otro, puede 
captar en un presente vívido los pensamientos del otro a medida 
que son construidos paso a paso. Puede […] compartir las antici-
paciones del otro con respecto al futuro, como planes, esperanzas 
o ansiedades. En suma, los asociados envejecen; viven en lo que 
podemos denominar una relación Nosotros pura. (p. 21-22)

Estas primeras categorías son centrales para comprender la in-
teracción social que los jóvenes universitarios realizan en su vida 
diaria, ya que, siguiendo a Schutz (2008), ningún acto social, por 
más irrelevante que parezca, se da sin la presencia de los factores 
como la intersubjetividad y los diferentes sujetos con los que in-
teractúa un individuo en su vida cotidiana. 

En el espacio universitario, los jóvenes llevan consigo expe-
riencia y un origen social que determina el tipo de interacción que 
tendrán con los otros actores que conforman esta institución, así 
como con los objetos y herramientas que confluyen en ese punto. 
Es ahí donde aparecen las redes sociales digitales como un canal 
que crece en uso e importancia en la vida cotidiana escolar y más 
allá de lo escolar de los estudiantes.
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La vida universitaria se configura como una dimensión muy sig-
nificativa en la construcción identitaria de los estudiantes, ya que 
el tránsito por la universidad no sólo pasa por el sentido otorga-
do a los estudios y por las actividades meramente académicas. La 
vida estudiantil se considera un periodo muy intenso, lleno de 
experiencias distintas a las del bachillerato, marcado por la rela-
ción con los pares. (Guzmán, 2013, p. 12)

Estas experiencias distintas que señala Guzmán, son propias de 
esa dualidad del joven universitario mencionada en un inicio y es 
que no es posible homogeneizar a la juventud. Un rasgo esencial 
del joven es la pertenencia a grupos, por lo que existen diversas 
juventudes o culturas juveniles en la sociedad y, por ende, en los 
espacios universitarios, lo que es fácilmente observable al reco-
rrer pasillos, aulas u otros espacios universitarios. Tales diferen-
cias hablan de interpretaciones o significatividades distintas en-
tre los jóvenes. Esta noción de la coexistencia de distintos tipos 
de jóvenes es coincidente con la perspectiva de Schutz de la im-
portancia del origen y el lugar que ocupa el sujeto en su proceso 
de interacción. 

Respecto a las diferencias dentro de la vida cotidiana, Schutz 
(2008) indica que:

I. Yo, por hallarme “aquí’, estoy a una distancia diferente de los 
objetos y experimento como típicos otros aspectos de ellos que 
él, quien está “allí”. Por la misma razón, ciertos objetos están fuera 
de mi alcance, pero dentro del suyo, y viceversa.

II. Mi situación biográficamente determinada y la de mi se-
mejante, y por ende nuestros respectivos propósitos a mano y 
nuestros sistemas de significatividades originadas en ellos, deben 
diferir, al menos en cierta medida. (p. 42)
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Nuevamente Schutz (2008) aporta categorías que permiten ha-
cer más clara la observación social de cualquier fenómeno social; 
en este caso, el tema de las redes sociales digitales en la vida co-
tidiana de los jóvenes universitarios, y es que afirma que la expe-
riencia y mi situación biográfica son distintas al otro y, por ende, 
otorgan distintas significatividades a los objetos.

Bajo esta premisa de la vida cotidiana desde el enfoque de 
Schutz (2008), se establece el supuesto de que las redes sociales 
digitales si bien son utilizadas por la mayoría de los jóvenes uni-
versitarios, tienen una significatividad diferente para cada uno de 
éstos, lo cual se comprobó con las declaraciones de los estudian-
tes reportadas en este capítulo.

Metodología de la Investigación

A partir de este planteamiento se determinó realizar una inves-
tigación de corte cualitativo; en particular, para la realización 
de este capítulo se analizaron los resultados de seis entrevistas² 
realizadas a jóvenes de las seis áreas académicas con las que 
cuenta la UV, que participaron en el pilotaje del guión de en-
trevista. De los seis casos tres fueron mujeres y tres hombres; 
en cuanto a la edad, oscilaron entre 19 y 25 años. Una variable 
interesante fue que tres de los estudiantes radican en Xalapa, 
mientras a los otros tres eran originarios de localidades como 
Emiliano Zapata, La Estanzuela y Altotonga, que colindan con 
aquella ciudad.

² Las seis entrevistas fueron parte del proceso de piloteo del instrumento de 
investigación (guión de entrevista), utilizado en el proyecto Jóvenes y cultura 
digital. Nuevos escenarios de interacción social, en el caso de la UV. 
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Para la selección de los estudiantes entrevistados se recurrió 
a los resultados obtenidos del cuestionario elaborado en el marco 
del proyecto Jóvenes y cultura digital. Nuevos escenarios de interac-
ción social (2013-2016),³ estructurado en seis secciones: 1) Datos 
personales (género, edad, trabajo y actitud al navegar en Inter-
net); 2) Cultura Digital (percepciones en los cambios en dispo-
sitivos, navegación en Internet y habilidades digitales); 3) Parti-
cipación en las redes (en el que se plantearon diversas temáticas 
como medio ambiente, educación, trabajo, arte, entretenimiento, 
sociedad, derechos humanos, política y religión); 4) Niveles de 
interacción (frecuencia, habilidades y plataformas, así como te-
máticas detonadoras), y 5) nivel socioeconómico (Crovi & Le-
mus, 2014).

En el caso de la UV, este cuestionario se aplicó a 594 estu-
diantes de doce programas educativos, pertenecientes al sistema 
escolarizado de la región Xalapa, quienes ingresaron en el perio-
do 2013-2014. Se contó con la participación de 55 de mujeres y 
45 de hombres, de 18 a 34 años. 

Se consideraron sumamente valiosos los resultados de este 
cuestionario para la selección de los universitarios, ya que brindó 
un panorama general de la interacción en redes sociales digitales 
por parte de los estudiantes de la UV. Además permitió identifi-
car a los estudiantes para las entrevistas, ya que se contaba con 
datos como su matrícula escolar para localizarlos e invitarlos a 
participar en el proceso de la investigación, así como el correo 
electrónico, que fue un recurso importante para localizarlos, tan-
to a través de mensajes como con la búsqueda en redes sociales 
digitales.

³ Participan académicos de diversas entidades: Universidad Nacional Autó-
noma de México, Universidad Pedagógica Nacional, Universidad Autónoma 
Metropolitana, Universidad de Sonora y Universidad Veracruzana. 
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Las entrevistas se realizaron en agosto de 2015 con una du-
ración promedio de 30 minutos a una hora; todas fueron cara a 
cara. La mayoría de los jóvenes accedió a dar la entrevista siem-
pre que ésta se realiza en su institución, ya que tenían espacios 
libres entre clases, debido al Modelo Educativo que existe en la 
UV, donde los horarios suelen dejar espacios entre clase.⁴ 

La principal forma de contacto que se tuvo con los universi-
tarios para poder realizar la entrevista fue el uso de las redes so-
ciales digitales: Facebook, Whatsapp y correo electrónico; algunos 
más respondieron al contacto establecido a través de autoridades 
académicas de su facultad y fueron contactados a través de otro 
estudiante universitario.

El caso de los estudiantes que accedieron a la entrevista des-
pués de ser contactados por Facebook fue significativo, ya que 
luego de intentos fallidos a través de canales oficiales se logró la 
comunicación a través de la red social gracias a los amigos en 
común en dicha red. En este punto fue interesante el valor de la 
figura del amigo en común en las redes sociales digitales, ya que 
permitió una apertura de ellos para con el investigador.

La guía de preguntas fue construida a través de tres grandes 
categorías: Acceso y uso de dispositivos digitales, Redes sociales 
digitales y activismo en redes sociales. En este capítulo se reporta 
únicamente lo obtenido en los dos primeros, ya que es ahí donde 
se identificaron diferencias y coincidencias importantes en cuan-
to al acceso e interacción que tienen con las tecnologías en ge-
neral, y que obedecen a particularidades como su origen social y 
familiar (predecesores) que incidieron en el proceso. 

⁴ Aspecto que dio origen a un estudio referido previamente sobre el uso de 
tiempos y consumo cultural de los universitarios (Molina et al., 2012).
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Acerca del uso de tecnologías digitales y redes 
sociales digitales en jóvenes universitarios

Las tecnologías digitales, y en particular, las redes sociales, se han 
consolidado como un espacio donde los jóvenes leen, ven, com-
parten, construyen o consumen contenidos de diversos tipos. El 
crecimiento del uso y consumo de redes sociales entre jóvenes 
está aunado sin duda alguna al avance tecnológico en materia de 
telecomunicaciones, como las innovaciones en los denominados 
smartphones, así como el boom de la red inalámbrica de acceso a 
Internet y el creciente número de paquetes de datos para telefo-
nía o incluso las ofertas de las empresas de acceso ilimitado a las 
redes sociales. Es decir, el acceso a las redes sociales para un joven 
es cada vez más sencillo y cotidiano, aunque es importante reco-
nocer lo que afirma De Garay (2015), al puntualizar que el acceso 
no es equitativo, debido a los costos que son para algunos jóvenes 
los avances tecnológicos. 

En este capítulo se presenta primero la voz de los jóvenes 
en torno al acercamiento y uso de las tecnologías digitales en su 
vida cotidiana, identificando el papel de los predecesores y la re-
lación con su origen social. Al cuestionarles cuándo comenzaron 
a utilizar tecnologías en su vida cotidiana, las respuestas fueron 
diversas:

En mi casa nunca tuvimos Internet. Fue hasta apenas este año 
cuando ya hubo, pero antes pasé mucho tiempo sin comprender 
cuando me decían “ve tal video”. También al principio de usar In-
ternet me costó, porque como nunca tuve tanto acceso a la com-
putadora o al Internet, fue algo nuevo y de preguntar a otros “oye, 
¿cómo hago esto?, ¿cómo saco un correo?, ¿cómo tengo una cuen-
ta aquí?” (Araceli, 22 años, estudiante de Música, residente de 
Emiliano Zapata)
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Prácticamente fue cuando entré a la preparatoria, porque soy 
de una comunidad rural y allá prácticamente estos servicios no 
los tenemos. Entonces llegué acá y no sabía utilizar computadora, 
ni celular, nada. Entonces al llegar a la universidad algunos com-
pañeros me decían “vamos a hacer una tarea, necesitamos avisarte 
o mandártela”. Entonces fue como empecé a usar la red, las redes 
sociales, principalmente Messenger, Facebook, aunque en un mo-
mento no quería, porque para mí esto no es necesario. Pero con 
el tiempo me fui dando cuenta que sí era necesario, porque no 
todos mis compañeros coincidíamos en las mismas clases. (Asael, 
21 años, estudiante de Agronomía, residente de Altotonga)

Yo seguía a un primo que me duplica la edad; él estudiaba 
Ciencias atmosféricas y a mí siempre me llamó la atención eso, 
porque me gustaban los números, me gustaban también los pro-
gramas que él utilizaba para realizar un trabajo; programas para 
ubicarse en el plano espacial, en el universo, en el planeta. Ade-
más mis primos tenían a mi tío en Estados Unidos y él les traía 
celulares, computadoras, juegos de video, por eso con ellos em-
pecé a meterme mucho en ese tema de las tecnologías. ( Jorge, 20 
años, estudiante de Enfermería, residente de la Estanzuela)

En los tres casos los jóvenes tuvieron un acceso a las tecnologías 
prácticamente en su educación media superior e incluso supe-
rior; el papel de predecesores como familiares en el extranjero o 
con estudios de nivel superior, e incluso la presión de asociados 
como los compañeros, fue lo que determinó el acercamiento a 
estos recursos. Por otro lado, estudiantes de la ciudad de Xalapa 
mencionaron que:

Empecé a ocupar celular en la primaria, me acuerdo que era la 
novedad que tenía el juego de la viborita. Y lo ocupaba más que 
nada por comunicación con mi mamá, con mi papá también, y 
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esa era la prioridad, comunicación con mi familia, porque por lo 
regular salía a casa de algún amigo a jugar y ya avisaba que fueran 
por mí; así es como empecé a ocupar el celular. ( Juan, 21 años, 
estudiante de Medicina, residente de Xalapa)

La computadora me enseñó mi papá a usarla porque estudió 
sistemas computacionales y prácticamente él me hizo usarla; fue 
después que le agarre cariño. Y los celulares, no me acuerdo cómo 
comencé a usarlos, pero era de picarle a ver qué salía. Además me 
sentaba en la computadora y pícale aquí, pícale allá, para hacer 
una página de Internet tienes que hacer esto, cosas que ya no 
me acuerdo, pero para hacer cosas básicas fue gracias a mi papá. 
(Paola, 19 años, estudiante de Ingeniería en alimentos, residente 
de Xalapa)

En estos casos el acercamiento se da en niveles de educación bá-
sica como la primaria y son los padres sus principales promoto-
res del uso de estos dispositivos tanto con fines de comunicación 
como para su formación profesional. 

En cuanto a las redes sociales digitales puede hablarse de 
dos tipos; primero, las redes sociales digitales que surgieron de 
la web 2.0, como Facebook y Twitter; segundo, las redes sociales 
móviles (Aguado & Feijóo, 2013), que surgen para dispositivos 
portátiles, en particular smartphones, como el caso de Whatsapp 
o Instagram. Ambas clases tienen características coincidentes: se 
consideran redes sociales por la existencia de nodos, flujos y la-
zos entre los miembros de esa comunidad, y existen en espacios 
digitales; por ende, se agrupan por igual en la definición de redes 
sociales digitales.

Las ocupo para comunicarme; en el caso de Whatsapp es mi lí-
nea directa con el mundo, con mi mamá, papá, compañeros, con 
kitsch [grupo estudiantil]. Instagram, para desaburrirme, aunque 
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no suba una foto, sino sólo es para estar viendo el timeline; no sé, 
me saca del mundo, además de que sigo páginas de moda; incluso 
cuando no sé cómo vestirme entro a Instagram. De ahí, Facebook 
es Messenger, porque Whatsapp es para cosas personales y el Mes-
senger de Facebook es para aspectos de la escuela. (Gustavo, 20 
años, estudiante de Publicidad, residente de Xalapa)

Utilizo más Twitter, Facebook, Instagram y Foursquare. Twitter, 
la utilizo más que nada para seguir páginas de noticias, de con-
tenido y cosas así; no twitteo, más bien sólo lo leo. En Facebook 
no publicó, sólo lo utilizo para recibir de mis amigos y demás. 
Instagram me gusta por ser visual, ahí soy más activo al momento 
de postear, y Foursquare, para buscar dónde comer. (Alberto, 20 
años, estudiante de Publicidad, residente de Xalapa)

Ambos estudiantes coinciden en utilizar al menos tres o cuatro 
redes sociales para diferentes actividades cotidianas. Asimismo 
las señalan como canales de comunicación con los demás (fa-
milia, amigos, compañeros, maestros). Incluso mencionan que 
Whatsapp, es su línea con el mundo y hablan de Facebook como 
una red donde se contactan con amigos. Finalmente, los dos re-
curren a las redes sociales para estar informados tanto de asuntos 
noticiosos, como personales y escolares. 

Este último punto es importante, ya que los jóvenes universi-
tarios mencionan que las redes sociales se han convertido en un 
espacio básico para sus actividades escolares, en distintos aspec-
tos de comunicación, información y organización:

Para platicar tenemos Whatsapp, para fotos tenemos Instagram, 
para publicar cualquier cosa, Twitter. Ahorita estamos ocupando 
mucho más Facebook y me doy cuenta ahorita que lo estamos 
ocupando más para cuestiones académicas. ( Juan, 21 años, estu-
diante de Medicina, residente de Xalapa)
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Las uso académicamente principalmente, pues para ver es-
tas publicaciones de investigaciones de trabajos que hayan hecho 
otras personas, para retroalimentarme de lo que estuve viendo 
en la facultad con lo que está pasando en otras en otros lugares, 
¿no?, ya sea del país o fuera del país. (Asael, 21 años, estudiante de 
agronomía, residente de Altotonga)

Este espacio es muy social y siempre se interactúa y si no es 
en persona es por Internet; todos lo utilizan para ubicar dónde 
estás, para comunicarse, hacer tarea. De hecho, incluso veo esta 
facultad como un ente en la red social, ya que grupos estudian-
tiles y la misma facultad tienen páginas en redes sociales […] 
Facebook lo ocupo más escolar, para mi grupo estudiantil, y si hay 
tareas, los maestros ocupan mucho Facebook, hacen grupos y ahí 
suben lecturas y videos, y por eso lo ocupo. (Gustavo, 20 años, 
estudiante de Publicidad, residente de Xalapa)

Los estudiantes coinciden en que el uso de las redes sociales para 
actividades escolares está en incremento y que actores educativos 
como ellos y los académicos han impulsado el uso de las mismas, 
con la creación de grupos así como con la solicitud de tareas, ya 
que, como se mencionaba anteriormente, las redes sociales digi-
tales se han convertido en un canal de información de primera 
mano para los universitarios. El uso de Internet o la actualiza-
ción en redes sociales no es un entretenimiento; en este caso es 
una necesidad para el buen desempeño académico dentro de al-
gunos cursos de la licenciatura.

Cuando se les preguntó cuántas veces acceden a sus redes so-
ciales al día, se expresaron con analogías que invitan a la reflexión, 
y dieron cifras que ellos mismos señalaron como excesivas: 

Cuando comencé a usar Facebook lo abrí y hasta seis meses des-
pués empecé a usarlo, igual Twitter. Hasta que llegó Whatsapp, 
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ahí es la muerte, porque es estar todo el tiempo; creo [que] a 
partir de eso todo se unificó. (Gustavo, 20 años, estudiante de 
Publicidad, residente de Xalapa)

Por lo regular sólo para contestar Whatsapp yo creo que sí 
unas 35 veces. Por ejemplo, en la mañana mi mamá me manda 
mensajes de “oye, dejaste esto, se te olvidó lo otro”, entonces lo 
abro, lo contesto. “No, pues hoy no lo voy a ocupar”, me habla 
mi novia “oye, voy a llegar tarde, avísale a la maestra”; ah, pues ya 
le contesto. Otros amigos, por ejemplo, los grupos de amistades 
que luego llenan el grupo. ( Jorge, 20 años, estudiante de Enfer-
mería, residente de La Estanzuela)

Como 40 veces, porque luego estás en Whatsapp y no tienes 
una conversación continua, entonces tú envías un mensaje y te 
responden a los diez minutos y lo tienes que volver a abrir, res-
pondes, te contestan; como a los diez minutos lo vuelvas a abrir, 
respondes y así, en una conversación luego se te van varias ve-
ces que abres las redes sociales y también Facebook, Twitter casi 
no lo abro. No sé, son las únicas dos que uso casi siempre en el 
celular y las demás las tengo abiertas en la computadora. (Car-
los, 20 años, estudiante de Ingeniería en alimentos, residente de 
Xalapa)

Expresiones como es “la muerte” son utilizadas por los univer-
sitarios para referirse a la frecuencia de acceso y uso de las re-
des sociales en su vida cotidiana. También señalan que al menos 
revisan entre 30 y 40 veces sus redes sociales e incluso tal vez 
más, porque las conversaciones tanto con los padres como con 
sus parejas y compañeros son recurrentes o cotidianas en estos 
dispositivos digitales. 
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Reflexiones finales

La noción de Schutz (2008) en cuanto a que la vida cotidiana 
es el arquetipo de la construcción de la realidad de cada sujeto 
es interesante, porque permite identificar que el arquetipo para 
las actividades cotidianas (comunicarse, organizarse, estudiar) de 
los jóvenes universitarios de este momento tiene una relación in-
trínseca con el uso de las redes sociales digitales.

Acciones como usar Instagram para determinar qué ropa o 
combinación de ésta ocupar o utilizar Foursquare para identificar 
a qué lugar acudir para comer, son significativas en cuanto a que 
han modificado procesos donde la importancia de la interacción 
de manera presencial ha sido transformada por procesos media-
dos a través de dispositivos digitales.

El tamaño de los casos reportados en este capítulo, aunque 
no permite generalizar la información al total de la población 
total universitaria, sí es una pauta que coincide con otras in-
vestigaciones como la de López y Domínguez (2015), quienes 
encontraron que los estudiantes de la UV son activos en redes 
sociales digitales como Facebook y Whatsapp, además de otras 
donde suelen manifestarse abre temas que van desde lo escolar 
hasta cuestiones sociales, ecológicas, culturales y de problemas 
ciudadanos. 

Para el análisis de la información obtenida a través de las en-
trevistas, se trabajó con el enfoque de la vida cotidiana, el cual 
permitió al investigador poner la mirada en la interacción a través 
de redes sociales por parte de los jóvenes universitarios desde una 
perspectiva que va más allá de lo académico; es decir, una visión 
que entienda al universitario como un actor social que construye 
su realidad. Hallazgos relevantes en torno a la línea de Schutz 
(2008) se encuentran, por ejemplo, en el origen social de los estu-
diantes como un factor para establecer el momento de contacto 
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e interacción inicial con las tecnologías e incluso al momento de 
interactuar con sus pares en los espacios universitarios. Esto se 
comprueba al encontrar jóvenes familiarizados con el fenómeno 
de redes sociales digitales que han tenido que integrarse a éstas 
por demanda expresa de sus pares.

En cuanto a los sujetos que han intervenido en el acerca-
miento a las redes sociales digitales, sin duda alguna los predece-
sores han sido fundamentales; ya sea como proveedores o como 
usuarios de las redes, generan una interacción constante de los 
jóvenes con red, pues más allá de lo escolar, un uso frecuente que 
reportan es la comunicación con sus padres. 

La vida cotidiana escolar se ha visto modificada por los espa-
cios de interacción que ofrecen las redes sociales digitales, ya que 
académicos (predecesores) y compañeros (asociados) buscan a 
través de grupos en redes sociales (Facebook, Twitter), comunicar-
se y organizarse en tiempos que van más allá de las aulas. 

Se reconoce que el estudio debe profundizar más en cuanto 
seguimiento de los sujetos en un lapso mayor, con un enfoque 
longitudinal probablemente, sin embargo lo valioso de la infor-
mación aportada por los sujetos fue considerada relevante para 
reportarlo en este momento. Además existen otras categorías de 
la mirada de la fenomenología social que ayudarán a comprender 
más este fenómeno social del uso de redes sociales digitales entre 
los jóvenes universitarios. 

Finalmente, la temática de redes sociales digitales está en 
construcción y el levantamiento de la información de lo que ocu-
rre con éstas es una obligación imperante del investigador, por 
lo tanto se comparten los resultados con fines de una discusión 
abierta de cómo estudiar este tema emergente en la educación 
superior. 
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Introducción

LAS TRANSFORMACIONES SOCIALES, CULTURALES, CIENTÍFI-
cas y tecnológicas que se viven en la sociedad actual repercuten 
indiscutiblemente en la formación de futuros docentes de educa-
ción básica. Ante los retos que esto supone, se ha puesto en mar-
cha una serie de medidas encaminadas a hacer de la educación 
una pieza clave para lograr mayores niveles de eficacia y eficiencia 
en los educandos. 

El uso de las Tecnologías de la Información y la Comunica-
ción (TIC), introdujo en la educación, en todos los niveles y mo-
dalidades educativas, nuevas posibilidades y habilitó formas de 
aprender no conocidas hasta hace algunos años. La posibilidad 
de aprender a través de estos dispositivos tecnológicos generó la 
necesidad de atender los retos planteados por las características 
propias de estos nuevos entornos de aprendizaje 

La masificación del Internet, a mediados de los noventa, 
puso en evidencia lo que algunos autores denominan una “revo-
lución tecnológica” centrada en el uso de TIC, la cual empezó a 
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reconfigurar la base material de la sociedad a un ritmo acelerado 
(Castells, 2000). Esta reestructuración social impactó de mane-
ra importante al campo educativo, modificando sus prácticas y, 
por tanto, la función docente, puesto que la integración de es-
tas tecnologías requiere de un docente abierto a la innovación y 
consciente de las implicaciones metodológicas que esto conlleva, 
al proponer entornos de aprendizaje en los cuales la virtualidad 
juegue un papel indispensable en el ejercicio de su profesión.

En lo referente al subsistema de educación normal, en 2012 se 
puso en marcha un nuevo plan de estudios para la Licenciatura 
en Educación Preescolar, el cual posee un enfoque eminentemen-
te tecnológico, al incluir dentro de sus cursos el uso de la tecno-
logía en diversas actividades. Este cambio detonó mi interés por 
investigar la manera en la que los docentes de dicha licenciatura 
integran las TIC en sus prácticas docentes, pero sobre todo la ma-
nera en la que los alumnos perciben dicha integración. 

El presente capítulo se encuentra estructurado en cuatro 
apartados; en el primero se presentan algunas consideraciones 
teóricas que sirven de base para analizar el trabajo de investiga-
ción propuesto, destacando aquellas capacidades tecnológicas 
que el actual plan de estudios de la Licenciatura en Educación 
Preescolar propone desarrollar, el segundo tiene como propósi-
to dar a conocer el cómo de la investigación realizada, quiénes 
son los participantes, cómo fueron seleccionados, así como los 
instrumentos utilizados en la recolección de datos. El análisis 
de los resultados se encuentra en el tercer apartado, destacan-
do la percepción que las alumnas tienen respecto al uso e in-
tegración de la tecnología dentro del aula. Finalmente encon-
tramos las conclusiones a las que se llegaron y las referencias 
consultadas. 

Es importante mencionar que este trabajo forma parte de 
una investigación más amplia, titulada “Los profesores de edu-
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cación normal y sus prácticas docentes relacionadas con las Tec-
nologías de la información y comunicación”, por lo que los resul-
tados ofrecidos representan un primer acercamiento al objeto de 
estudio. En el análisis se incluyen los comentarios literales de lo 
que las alumnas contestaron en las entrevistas, sin considerar la 
observación realizada al desempeño docente.

TIC y educación normal
Las escuelas normales como instituciones 
formadoras de docentes

Cómo formar a los futuros profesores de nuestro país, sin duda 
ha sido uno de los temas recurrentes del gobierno federal. Des-
afortunadamente el proceso de transformación de las escuelas 
normales ha sido lento y poco afortunado, puesto que reformas 
van y reformas vienen, y la tradición normalista aparece enclava-
da en el pasado (Ducoing, 2013).

La educación normal se constituye como tal en las primeras 
décadas del siglo XIX; sin embargo, fue hasta los ochenta, con 
la reforma de 1984, cuando se da la incorporación de las escue-
las normales al sistema de educación superior. Esta situación fue 
impulsada por una serie de transformaciones relacionadas prin-
cipalmente con el incremento de la matrícula, lo que desenca-
denó cambios de carácter institucional, organizativo y curricular 
(Rojas, 2013). 

Si bien el nacimiento de las escuelas normales obedeció a la 
necesidad de instruir a la población, dados los niveles existen-
tes de analfabetismo, actualmente estas instituciones no pueden 
permanecer estáticas, pues “la formación del profesorado en edu-
cación básica se mantiene como un desafío en los niveles nacional 
e internacional” (Ducoing, 2013, p. 153), puesto que la profesiona-
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lización de los docentes se encuentra muy lejos de satisfacer los 
requerimientos educativos que plantea el siglo XXI.

El plan de estudios de la Licenciatura 
en Educación Preescolar 2012

El “Plan de Estudios para la Formación de Maestros de Educa-
ción Preescolar” (Secretaría de Educación Pública [SEP], 2012), 
es el documento que rige el proceso de formación de maestros de 
educación preescolar, describe sus orientaciones fundamentales y 
los elementos generales y específicos que lo conforman, de acuer-
do con las tendencias de la educación superior.

Dentro de su estructura se consideran los rasgos correspon-
dientes al perfil de egreso, el cual constituye la guía para la cons-
trucción del plan de estudios; en él se expresan las competencias 
que el egresado será capaz de realizar y señala los conocimientos, 
habilidades, actitudes y valores involucrados en el desempeño de 
su profesión. 

Comprende dos tipos de competencias: las genéricas y las 
profesionales. Las primeras señalan los desempeños comunes 
que deben mostrar los egresados de educación superior, y las se-
gundas expresan los desempeños que deben mostrar los futuros 
docentes de educación básica.

El uso de las TIC se encuentra presente en ambos tipos de 
competencias, pues claramente se señala la necesidad de que el 
alumno emplee las TIC, lo que conlleva aplicar sus habilidades 
digitales en diversos contextos, usar de manera crítica y segura 
las TIC, así como participar en comunidades de trabajo y redes de 
colaboración a través de ellas.

De igual forma, busca que el alumno use las TIC como herra-
mienta de enseñanza y aprendizaje, es decir, que aplique estrate-
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gias de aprendizaje basadas en su uso, además de que promueva 
la utilización de la tecnología entre sus alumnos, para que apren-
dan por sí mismos, empleen la tecnología para generar comuni-
dades de aprendizaje y la usen en la creación de ambientes de 
aprendizaje (SEP, 2012). 

En tal virtud, se incorporan dos cursos dentro de la malla 
curricular del plan de estudios, es decir, el conjunto de cursos 
que conforman el plan de estudios de la licenciatura en educación 
preescolar. El primero de ellos denominado “Las TIC en la Edu-
cación”, y el segundo, “La tecnología informática aplicada a los 
centros escolares”. En este sentido, se considera fundamental que 
los alumnos normalistas tengan la oportunidad de experimentar, 
dentro de su propia aula y en todos los cursos, estrategias y méto-
dos de enseñanza que les permitan poner en juego su capacidad 
de reflexión, análisis, investigación e innovación, todo ello desde 
una perspectiva crítica y mediante el uso de sistemas y herra-
mientas tecnológicas. Tal situación les permitirá experimentar de 
manera directa los beneficios que el uso de la ciencia y la tecnolo-
gía tiene en su desarrollo profesional (SEP, 2012). 

Estos cursos cobran importancia debido a que no sólo bus-
can que el alumno conozca y maneje las herramientas digitales 
y tecnológicas existentes. También abogan por el desarrollo de 
un docente capaz de crear y gestionar comunidades virtuales 
de aprendizaje que brinden soporte a las clases presenciales 
a través del trabajo colaborativo en línea;esto implica el dise-
ño de actividades dentro y fuera del aula, en las que el uso de 
diversas plataformas y programas tecnológicos se torna fun-
damental para el trabajo propuesto. Por lo que cabría pregun-
tarse ¿qué tipo de actividades se están llevando a cabo al inte-
rior de las escuelas normales para lograr el desarrollo de estas 
competencias?
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Uso e integración de las TIC

Al escuchar las siglas TIC vienen a nuestra mente dispositivos 
y programas que sin duda forman parte de ellas. Sin embargo, 
debemos reconocer que existen múltiples definiciones que han 
sido creadas con propósitos, tiempos y contextos claramente de-
finidos; por ello se considera necesario, a partir de la literatura 
revisada hasta el momento, elaborar una definición que responda 
a los intereses y propósitos de esta investigación, no sin antes pre-
sentar algunas definiciones acuñadas por diversos autores.

Comencemos por Díaz Barriga (2005); para ella las TIC son 
“instrumentos creados por el ser humano para representar, trans-
mitir y recrear el conocimiento, han pasado por diferentes etapas 
de desarrollo […] puesto que han propiciado nuevas maneras de 
vivir y trabajar juntos” (p. 6). Ramírez, Casillas y Ojeda (2013) las 
entienden como “herramientas que brindan posibilidades para 
renovar contenidos de cursos, métodos pedagógicos, ampliación 
del acceso, entre otros” (p. 3). Por su parte, Sunkel (2012) las de-
fine como: 

Las herramientas y procesos para acceder, recuperar, guardar, or-
ganizar, manipular, producir, intercambiar y presentar informa-
ción por medios electrónicos. Estos incluyen hardware, software 
y telecomunicaciones en la forma de computadores y programas 
tales como aplicaciones multimedia y sistemas de bases de datos. 
(p. 30)

Retomando algunas de estas ideas, pero sobre todo aquellos ele-
mentos que en las prácticas docentes se consideran imprescin-
dibles, la noción de TIC utilizada en este escrito hace referencia 
a aquellas herramientas, dispositivos, programas y aplicaciones 
tecnológicas utilizadas dentro del aula, tanto por docentes como 
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por estudiantes, con un propósito y metodologías netamente pe-
dagógicas que permitan el logro de los aprendizajes esperados.

Debido a la polémica que a nivel internacional existe respec-
to al uso e integración de las TIC dentro del sistema educativo, 
resulta oportuno hacer una distinción entre ambos conceptos, 
pues si bien no existe en el ámbito internacional consenso res-
pecto a cómo denominar el manejo que los docentes hacen de 
las TIC dentro de sus prácticas cotidianas, sí existe una diferencia 
importante en cuanto al concepto utilizado y su relación con sus 
prácticas docentes.

Algunos autores, como Díaz Barriga (2012), no hacen una 
distinción clara entre uso e integración; tal parece que los ma-
neja como sinónimos, pues en algunos momentos habla de uso 
y en otros de integración. Sin embargo, sí distingue entre inte-
gración avanzada e integración experta, considerando que una 
integración avanzada de las TIC en educación requiere trabajar 
por proyectos ligados al currículo pero centrados en los alum-
nos, mientras que una integración experta demanda la creación 
de ambientes constructivistas de aprendizaje con las siguientes 
características: activos, constructivos, colaborativos, intenciona-
les, complejos, contextuales, conversacionales y reflexivos. 

Por su parte, autores como Sunkel, Trucco y Espejo (2013) y 
Segura (2007) hablan de incorporación e integración como con-
ceptos asociados principalmente al equipamiento de los centros 
escolares; resaltan que la incorporación dentro de las escuelas ha 
estado marcada más por la tecnología que por la pedagogía y la 
didáctica, señalando que la principal dificultad para incorporar-
las en el proceso de enseñanza-aprendizaje se encuentra en la 
baja de ratio en ordenadores por número de alumnos y el bajo 
acceso a Internet.

Coll (2007) no distingue entre uso e integración de las TIC, 
él habla de “uso efectivo”, y afirma que éste “depende [tanto] del 
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diseño tecnopedagógico de las actividades de enseñanza y apren-
dizaje en las que se involucran como de la creación y redefinición 
que llevan a cabo de los procedimientos y normas de uso de las 
herramientas TIC” (p. 170). Es decir, la transformación de un sim-
ple uso técnico de la tecnología al aprovechamiento de ésta con 
fines pedagógicos. 

Sánchez (2003) menciona que no siempre es clara la dife-
rencia entre usar las tecnologías y su integración curricular, pues 
usarlas puede implicar su utilización con muy diversos fines, sin 
un propósito claro de apoyar el aprendizaje de algún conteni-
do. Por el contrario, la integración implica el uso de las tecno-
logías para lograr el aprendizaje de un concepto, un proceso o 
una disciplina específica. Lo anterior implica valorar las posibi-
lidades didácticas de las TIC en relación con los objetivos y fines 
educativos.

La manera en la que Sánchez (2003) maneja el concepto de 
integración resulta interesante, pues pone en el centro al apren-
dizaje y no a las TIC, lo que implica relacionarlas con otros com-
ponentes del curriculum haciéndolas parte de él y no como un 
recurso periférico de la clase, tornándolas invisibles puesto que 
“integración curricular de TIC’s [sic] es el proceso de hacerlas en-
teramente parte del curriculum, como parte de un todo, permeán-
dolas con los principios educativos y la didáctica que conforman 
el engranaje del aprender” (p. 2).

Puentedura (2003), por su parte, describe niveles de inte-
gración Su modelo propuesto, SAMR, por sus siglas en inglés–
que significa Sustituir, Aumentar, Modificar y Redefinir–, se 
divide en dos etapas: 1) mejora, en la que el docente en un 
principio logra sustituir y posteriormente logra aumentar el 
uso de distintas funcionalidades de la tecnología en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje; y otra de 2) transformación, en ella 
primero la tecnología permite modificar la tarea que se reali-
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zará de manera significativa, lo cual implica un cambio meto-
dológico y no sólo tecnológico, hasta llegar a una redefinición 
de la actividad, la cual no se podría llevar a cabo sin la nueva 
tecnología.

Metodología 

La metodología utilizada en la obtención y análisis de la infor-
mación es de corte cualitativo, puesto que se pretende conocer 
las opiniones que las alumnas, que actualmente se encuentran 
cursando la licenciatura en educación preescolar, tienen respecto 
a la manera en la que sus maestros integran las tecnologías den-
tro del aula.

En dicha investigación se hizo uso de algunos métodos etno-
gráficos, como la observación participante y la entrevista semi-
estructurada, ya que ésta representa un primer acercamiento a la 
realidad que actualmente están viviendo los docentes y alumnos 
de educación normal. Los resultados obtenidos no pretenden ser 
exhaustivos ni generalizables, sino que forman parte de un diag-
nóstico inicial (Rockwell, 2009).

Se eligió la Benemérita Escuela Normal Veracruzana “En-
rique C. Rébsamen” por ser la única institución pública en la 
ciudad de Xalapa, Veracruz, que ofrece la Licenciatura en Edu-
cación Preescolar. Los participantes fueron seleccionados consi-
derando un muestreo por conveniencia: quienes además de ser 
estudiantes de la licenciatura en educación preescolar mostraran 
disposición para participar. En total se obtuvo la participación de 
doce alumnas; seis de primero y seis de tercer semestre.

Para la recolección de la información se hizo uso de diversos 
instrumentos relacionados con el método seleccionado, entre los 
cuales se encuentran la guía de observación y la guía de entrevis-
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ta semi-estructurada. Se realizaron 27 observaciones constantes 
al aula de seis grupos distintos, tres de primero y tres más de ter-
cer semestre. Por otro lado, se entrevistó a 12 alumnas utilizan-
do una guía de entrevista semi-estructurada con 9 preguntas, 
haciendo énfasis en las percepciones que tienen las participan-
tes respecto a la integración de las TIC que los docentes hacen 
durante su clase. 

Principales hallazgos: expectativas y realidades

Sin duda, las opiniones que cada una de las alumnas participan-
tes aportó a este trabajo de investigación nos permiten entender 
muchas de las actitudes mostradas ante las actividades propues-
tas. Si bien los datos obtenidos pueden ser analizados de dife-
rentes formas, se optó por presentarlos en tres apartados: a) Las 
condiciones físicas de la escuela, b) Tipo de actividades propues-
tas, y c) Opiniones respecto al uso e integración que los maes-
tros hacen de las TIC dentro de sus cursos. En ellos se incluyen 
comentarios literales de lo que las alumnas contestaron en las 
entrevistas realizadas, utilizando el código de transcripción dise-
ñado por Hernández (2013).

a) Las condiciones físicas de la escuela 

La infraestructura juega un papel fundamental en la integración 
de las TIC. En lo que se refiere a la conexión a Internet que tiene 
la escuela, las participantes comentan que en ocasiones los maes-
tros no realizan actividades que incluyan a las tecnologías porque 
el ancho de banda no es suficiente para estar todas conectadas. 
Una alumna así lo señala:
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[¿Qué piensas de la conexión a Internet que tiene la escuela?] 
Que no es muy buena (risas) porque la mayoría de las veces no 
podemos acceder a Internet, ni desde nuestro celular y muy rara 
vez en la computadora. A veces sí llega la señal a la computadora, 
pero muy rara vez, o a veces te conecta pero no te da Internet, 
entonces es mala (risas), es mala. (Rebeca) 

A pesar de que la escuela cuenta con un centro de cómputo o 
aula Enciclomedia, éste no es suficiente; sólo hay uno para toda la 
escuela y es difícil utilizarlo, hay que pedirlo con mucho tiempo 
de anticipación. No hay suficientes cañones, las aulas no tienen 
cortinas y tienen unos ventanales del tamaño de toda una pared 
que hace muy difícil la proyección. Debido a estas condiciones es 
que las alumnas comentan que las maestras prefieren trabajar a 
distancia con los alumnos y no intentarlo dentro del aula, pues 
generalmente las condiciones impiden o limitan un buen trabajo. 
Una alumna comenta que:

Igual, casi igual, como con la conexión a Internet, este, los maes-
tros tiene que anticipar co… este, si vamos a necesitar un cañón o 
bocinas o algo así, porque: si lo: pides al momento no hay. Enton-
ces, tengo entendido que hay muy pocos, este, cañones, bocinas. 
Igual luego tenemos que presentar un trabajo o algo así y, este, el 
cañón está, la computadora, pero [no se oye] no hay bocinas, y 
las computadoras pues casi siempre las ponemos nosotros, este, 
enchufes sí hay, pero están como que en muy malas condiciones, 
todos están caídos, entonces pues… no [ha] habido ningún ac-
cidente, pero cualquier cosa yo siento que si [pudiera ocurrir], 
habría. (Teresita)

Esta situación ha provocado desánimo en maestros y alumnos, 
pues siempre tienen la incertidumbre de no saber si funcionarán 
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o no las actividades propuestas que incluyan alguna tecnología; 
por eso prefieren utilizar recursos que los hagan sentir más segu-
ros. Por ejemplo, una alumna expresa: 

Pues:…obstaculizan un poco, porque si no hay buenas condicio-
nes, pues como que no las puedes utilizar y optas por otros recur-
sos, eh… mejor utilizar otros recursos que es más fácil acceder a 
ellos o más fácil utilizarlos. (Rebeca)

b) Tipo de actividades propuestas

En este rubro las alumnas observadas y entrevistadas hacen una 
distinción entre las actividades que se realizan dentro del aula y 
aquellas que se proponen fuera de la misma; las alumnas entre-
vistadas coinciden en mencionar que son pocos los docentes que 
hacen uso de las TIC dentro del aula. Una alumna menciona: 

Pues en el trabajo del aula, así como actividades ellos no: no lo 
trabajan mucho. Sí como actividades que sean enfocadas para 
eso. Simplemente se utilizan para exposiciones, para, por ejem-
plo, inglés. A veces nos ponen algunos audios m: pero básicamen-
te es eso, para exposiciones, pero así como que ellos la utilicen, no 
tanto. Es más que nosotros la[s] utilizamos como recursos en las 
clase para hacer los trabajos y presentarlos. (Rebeca)

Sin embargo, considerando las observaciones realizadas se infie-
re que usan la tecnología dentro del aula a través de presentacio-
nes con un software especializado y proyección de videos, princi-
palmente, lo cual si bien es importante, no hace diferencia alguna 
en el logro de los propósitos marcados para la sesión, pues con 
o sin presentaciones de diapositivas los contenidos se abordan.
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Integrar la tecnología se da en el trabajo extra-clase, pues los 
profesores mantienen comunicación constante con las alumnas a 
través de distintos medios electrónicos, generan grupos de discu-
sión (en blogs o en Facebook) sobre los temas vistos durante las 
sesiones, solicitan investigaciones de diversos temas en fuentes 
confiables, retroalimentan las actividades y trabajos de las alum-
nas, así como también comparten lecturas o enlaces a sitios de 
interés para el desarrollo de las clases presenciales. Una alumna 
comenta:

Pues para ver videos, diapositivas, alguna película… nada más, 
bueno, eh, aquí en el aula. Pero si hablamos de, en nuestras casas 
o algo así, nos envían información, nos envían tareas, nos dan 
retroalimentación, eh: algunos maestros hacen su propio blog 
del curso y entonces ahí es donde podemos descargar materiales. 
(Rosario)

Con lo expuesto queda claro que el tipo de actividades pro-
puestas en relación con la integración de las TIC son limitadas, 
especialmente las que se realizan dentro del aula. Lo anterior 
está estrechamente relacionado con lo manifestado en el pun-
to previo, ya que las condiciones físicas de la escuela juegan un 
papel determinante en el tipo de actividades propuestas por los 
docentes. 

c) Opiniones respecto al uso e integración que los 
maestros hacen de las TIC dentro de sus cursos 

Desde el punto de vista de las alumnas, existe un uso generali-
zado del correo electrónico, tanto así que se les pidió crearan un 
correo con fines académicos para trabajar durante toda la licen-
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ciatura. Asimismo, utilizan aplicaciones como drive para subir, 
editar y elaborar documentos y presentaciones para trabajar en 
clase; la mayoría de las tareas son enviadas a través de diversas 
plataformas como e-mail, drive y Facebook.

El uso de Whatsapp y redes sociales como Facebook o Twitter, 
es común entre alumnos y maestros; interactúan constantemente 
a través de estos medios, ya sea para recordar y enviar tareas, acla-
rar dudas e informar sobre aspectos personales como inasisten-
cias, permisos, cambio de horarios, etc. Lo que, desde su punto 
de vista, ha mejorado la comunicación entre ellas y sus maestros. 
Una participante expresa que:

Los grupos en Facebook, ahí se suben las lecturas, por ejemplo, las 
tareas. Todo se utiliza por Facebook y nosotras tenemos un grupo 
de Whatsapp en donde, si algo no se enteran las personas, ahí, y 
tenemos también el número de los maestros por si pasa alguna 
emergencia o así. (Verónica)

Las entrevistadas comentan que hay algunos cursos en los que 
existen plataformas donde los maestros les comparten lectu-
ras, actividades, ejercicios, videos e información diversa. Sin 
embargo, en muchos casos estas plataformas no cumplen con 
un propósito específico, pues se crean pero no se mantienen 
actualizadas:

[¿Cómo qué propondrías tú para que sí fuera así, algo que sien-
tas que para ti y tu formación como educadora sea significati-
vo?] Puede ser que estén como con mayor material [ok] y que 
el material, bueno, sé que no están: la intención es que nos ha-
gan más autodidactas, ¿no? Pero también que se pueda tener tal 
vez un tiempo, espacio para revisarlos en clase, porque sabemos 
que muchas veces, aunque están ahí, pues no vamos y los busca-
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mos, ¿no?, o no los aprovechamos nosotras, este. Entonces po-
dría ser eso, que estén como más actualizadas, que se le dé mayor 
atención, porque a veces sólo se crean porque pues se tienen que 
crear, y sólo están los propósitos y lo demás, pero ya no se sigue 
como que incrementando información, enriqueciendo en clases. 
(Rebeca)

En general, las participantes consideran que la manera en la que 
los maestros integran la tecnología no es suficiente ni apoya el 
logro de los propósitos de cada uno de los cursos, pues en su ma-
yoría son actividades que podrían realizarse con o sin el apoyo de 
las TIC. Una de ellas comenta:

Desde mi punto de vista no he visto como, en sí, un uso que en 
verdad me sea útil, porque muchas veces como que buscan inno-
var, pero al menos nosotras en lugar de verlo como innovación lo 
vemos como más trabajo; entonces sí, como que luego, o no sé, 
luego, por ejemplo, dicen vamos a ocupar las TIC’s [sic].Ve, hacen 
su trabajo a mano y suben la foto, y lo suben a nuestra plataforma 
en Internet y ahí ya están las TIC’s [sic] incluidas, y dices, como 
de, no le encontramos como tanto uso. (Paola)

Desafortunadamente y a pesar de los esfuerzos realizados por 
integrar de diversas formas la tecnología dentro de los cursos, 
las alumnas consideran que éstas no se utilizan adecuadamente; 
es decir, no perciben los beneficios que éstas tienen para su for-
mación docente, lo cual es preocupante, pues el propio plan de 
estudios marca la necesidad de formar docentes capaces de en-
frentarse a la sociedad de la información y del conocimiento en la 
que se encuentran inmersos. 
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Conclusiones

La integración de las TIC en las aulas de la Licenciatura en Edu-
cación Preescolar sigue siendo un reto pendiente para este nivel 
educativo, pues si bien existen esfuerzos de parte de todos los 
involucrados en la institución escolar (personal directivo, coor-
dinadoras, docentes y alumnos), hasta el momento no han sido 
suficientes para el logro de las competencias digitales estableci-
das en el perfil de egreso, a pesar de que tanto maestros como 
alumnos reconocen las bondades que dichas tecnologías tienen 
en su formación profesional.

Desafortunadamente este problema es más complejo de lo 
que a simple vista parece, puesto que no sólo está relacionado con 
la falta de una infraestructura adecuada para el diseño y puesta 
en marcha de actividades en las que las TIC se encuentren presen-
tes, sino que se requieren procesos de capacitación a docentes y 
alumnos en los que no sólo se les enseñe a utilizar determinadas 
herramientas o dispositivos tecnológicos, sino que se les enseñe 
a utilizarlos con un propósito pedagógico dentro de cada uno de 
los cursos; sin olvidar que la actitud mostrada de parte de los di-
rectamente involucrados en el proceso de enseñanza-aprendizaje 
es parte fundamental en las acciones de mejora propuestas.

Es importante mencionar que la situación vivida dentro de 
las aulas de la licenciatura en educación preescolar sólo es el refle-
jo de una mala planeación de parte de las autoridades educativas 
al implementar un proceso de reforma en los planes y progra-
mas de estudio, pues la mayoría de las veces sólo se considera la 
modificación y propuestas de nuevos enfoques a nivel curricular, 
dejando de lado lo que a nivel de infraestructura y capacitación 
docente requiere un cambio de esta naturaleza. 

Finalmente, es preciso resaltar que a pesar de que a nivel 
institucional se han hecho esfuerzos por mejorar la infraes-
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tructura de la escuela y capacitar a los docentes en el uso de 
la misma, estos no han sido bastantes, puesto que el tipo de 
actividades propuestas por los docentes dentro del aula no han 
representado modificaciones significativas en sus prácticas do-
centes. Asimismo, es necesario mejorar las condiciones para el 
trabajo didáctico de las TIC, ya que la institución es la encarga-
da de formar futuros profesores de educación básica,quienes 
deberán formar a los niños con el apoyo de estas herramientas 
tecnológicas.
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Introducción

LAS TECNOLOGÍAS DE LA INFORMACIÓN Y LA COMUNICACIÓN 
(TIC) han impactado en la enseñanza de idiomas. La literatura 
(Ramírez, Casillas & Contreras, 2014; Richards, 2011; Richards 
& Farrell, 2005) sugiere que el profesor de idiomas, por exce-
lencia, es un usuario constante de TIC. Sin embargo, la práctica 
ha demostrado ser distinta a la teoría o el discurso político. Así, 
para conocer la forma en que los profesores de la Licenciatura en 
Lengua Inglesa de la Universidad Veracruzana implementan (o 
no) las TIC, se realizó la investigación “Los profesores de Lengua 
Inglesa y la implementación académica de las TIC”.

Para ello es fundamental conocer el Grado de Apropiación 
Tecnológica (GAT) de los profesores, el cual es un concepto o tér-
mino que se retoma de Casillas, Ramírez y Ortiz (2014). Pro-
ponen el GAT como una forma de medir el “conjunto de disposi-
ciones, capacidades, habilidades, conocimientos, saberes prácti-
cos –informáticos e informacionales–, tipos de uso y frecuencia 
con que son utilizadas las TIC en los procesos educativos” (p. 36). 


El círculo vicioso del uso de 
las tecnologías en profesores 
de Lengua Inglesa

César Augusto Borromeo García





Háblame de TIC

Dicho de otra forma, el GAT representa los conocimientos sobre 
tecnología que posee una persona y la forma en que los aplica, 
así como la frecuencia y la intención de uso dentro del contexto 
educativo.

Se propone, a partir del Capital Tecnológico (KT), una “nueva 
especie de capital cultural” (p. 23) de Bourdieu (1986). Tal como el 
Capital Cultural (CC) de Bourdieu, el KT de Casillas et al. (2014) 
se divide en tres aspectos a ser observados: 1) incorporado (cono-
cimientos intangibles ubicados en el sujeto); 2) objetivado (objetos 
que demuestran que el sujeto tiene posibles conocimientos tecno-
lógicos, como computadoras, tabletas, software, etc.), y 3) institu-
cionalizado (los documentos expedidos por una autoridad educa-
tiva que demuestran los conocimientos incorporados).

El estado incorporado del KT, de acuerdo con Casillas et al. 
(2014), se puede conocer midiendo la afinidad con las TIC (re-
lación con las TIC), otros tipos de socialización con TIC (como 
antecedentes escolares y sociales, tiempo de uso) y el GAT (cono-
cimiento, intención de uso y frecuencia de uso de tecnología). La 
parte más importante a medir es el GAT, pues demuestra las ha-
bilidades y capacidades de uso de TIC. Para hacer una medición 
del GAT, Casillas et al. (2014) clasificaron 10 saberes digitales que 
deben ser medidos de forma independiente para lograr un glo-
bal, de los cuales 8 son informáticos (relacionados con sistemas 
informáticos) y 2 informacionales (relacionados con el manejo 
de la información). De acuerdo con Ramírez y Casillas (2014), 
estos son: 1) usar dispositivos; 2) administrar archivos; 3) usar 
programas y sistemas de información especializados; 4) crear y 
manipular contenido de texto y texto enriquecido; 5) crear y ma-
nipular conjuntos de datos; 6) crear y manipular medios y multi-
media; 7) comunicarse en entornos digitales; 8) socializar y cola-
borar en entornos digitales; 9) ejercer y respetar una ciudadanía 
digital, y 10) literalidad digital. 
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Así, se describen a continuación todos los pormenores de la 
investigación que se llevó a cabo como parte del trabajo de tesis 
de maestría titulado “Profesores de lengua inglesa y la implemen-
tación de las TIC”, del cual se desprende la presente investigación. 

Profesores de Lengua Inglesa

La especialización es una de las características de la ola industrial 
(Toffler, 1980). Se le define como la realización de una tarea de 
manera repetida y a conciencia con menos pérdida de tiempo y 
trabajo (Toffler, 1980), refinando el conocimiento hasta niveles 
muy avanzados (Brünner, 2003). En este sentido, Richards (2011) 
y Richards y Farrell (2005) coinciden en que un profesor de in-
glés es una persona con una carrera en la enseñanza del inglés, 
la cual es considerada una especialización. Se entiende entonces 
que un profesor de lengua inglesa debe tener conocimientos es-
pecíficos en la disciplina de inglés, con enfoque especial en la en-
señanza. Esta especialización debe alcanzar todos los aspectos de 
la dimensión en la cual se desarrolla.

El profesor de lengua inglesa debe tener un dominio del idio-
ma, comprobable mediante una evaluación de corte internacional 
(Richards, 2011). Este es el requisito más básico de todos, pues 
se considera que los conocimientos deben estar incorporados 
primeramente en el profesor (O´Donoghue, 2014) para evitar 
hacer uso en exceso de apoyos educativos o incurrir en la im-
provisación (Richards, 2011). Otras características propias del 
profesor son los conocimientos sobre enseñanza, habilidades de 
enseñanza, conocimiento cultural y contextual, conocerse y acep-
tarse como un profesor de inglés, poder orientar la enseñanza 
del alumno, desarrollo del pensamiento pedagógico, tener la ca-
pacidad de crear teorías a partir de la enseñanza, pertenecer a 
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una comunidad de práctica y, finalmente, continuar su carrera de 
profesionalización (Brown, 2000; Harmer, 2001; Richards, 2011; 
Richards y Farrell, 2005). 

Una importante parte de la enseñanza de idiomas es cono-
cer y transmitir la cultura del idioma a enseñar. Brown (2000) 
asegura que el profesor de inglés debe poder brindar nuevas for-
mas de pensar, mediante la transmisión de una nueva cultura, 
nueva ideología y nuevos pensamientos. A los estudiantes se les 
debe permitir estar en contacto con una cultura distinta a la pro-
pia (Richards, 2011), y el profesor es una fuente de esta cultura, 
la cual debe adoptar en cierto nivel, incluso puede considerar-
se el uso de tecnología como una parte importante de la cultura 
educativa. 

A esto se suman los diversos perfiles de los profesores de len-
gua inglesa desarrollados por instancias internacionales. Cam-
bridge (2013), una de las más importantes universidades a nivel 
internacional especializada en la enseñanza de la lengua inglesa, 
sugiere que el profesor de inglés debe cumplir con diversas ca-
racterísticas, entre las que destacan: conocer teorías, enfoques y 
metodologías centradas en la enseñanza del idioma; conocimien-
to del idioma y los términos que se relacionan con su enseñanza, 
como nombres de las partes del discurso; tener habilidades para la 
planeación, creación y uso de materiales de apoyo y para enseñar 
las partes del idioma; mantener un constante desarrollo profesio-
nal, y hacer uso de la tecnología como un apoyo en la enseñanza. 

Marco metodológico

La investigación fue de enfoque mixto (cualitativo con apoyo 
cuantitativo), de corte transversal y correlacional, y su objetivo 
principal fue conocer la relación existente entre el conocimiento 
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sobre TIC de los profesores de la Licenciatura en Lengua Ingle-
sa y cómo realizan la implementación de las mismas con fines 
académicos. 

La Licenciatura en Lengua Inglesa (LLI), el nodo de esta in-
vestigación y una de las tres licenciaturas ofertadas (aparte de la 
LLI se ofertan Lengua Francesa y Enseñanza del Inglés en moda-
lidad virtual) en la Facultad de Idiomas de la Universidad Vera-
cruzana (UV), tiene sede en la unidad de Humanidades, donde 
comparte instalaciones con cinco Facultades más: Antropología, 
Letras Españolas, Filosofía, Historia y Sociología. Los espacios 
compartidos por las facultades antes citadas son: un auditorio 
principal y dos secundarios, biblioteca, dos centros de cómputo, 
Centro de Auto Acceso de la Facultad de Idiomas (CAAFI, donde 
se pueden practicar idiomas de forma autónoma), seis edificios 
con aulas, laboratorios y cubículos de académicos. Se compar-
te también la infraestructura tecnológica: 129 computadoras de 
escritorio y portátiles, dos centros de cómputo, salones con con-
diciones para usar proyectores, (cortinas o persianas, así como 
cables y conexiones pre-instalados), 10 proyectores, pantallas en 
algunos salones, equipo de traducción simultánea, licencias de 
software y acceso a la Red Inalámbrica de la Universidad Vera-
cruzana (RIUV). Sin embargo, la conectividad en la Facultad de 
Idiomas, y en general en la Unidad de Humanidades, es poco 
satisfactoria para los usuarios (Ramírez et al., 2014).

La población de la LLI constaba al momento del estudio de 
63 profesores (la mayoría de ellos tenía tiempo completo u ho-
ras base; además, 87 contaba con grado de maestría o doctora-
do). La muestra encuestada fue obtenida a través de un censo no 
exclusivo y se dio mediante la disposición de los profesores. De 
los encuestados, seis fueron entrevistados para obtener opinio-
nes más profundas. Los entrevistados fueron elegidos mediante 
tres niveles de conocimientos de TIC a partir de la información 
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arrojada por el cuestionario: dos de conocimientos bajos, dos de 
conocimientos medios y dos de conocimientos altos. Estos nive-
les fueron elegidos de la siguiente manera: los más bajos, los más 
altos y aquellos que estuvieran más cercanos a la mediana. Esta 
selección fue hecha a discreción, pensando que la división sería 
la más correcta para el arreglo de datos que se tenía durante el 
análisis.

Primera etapa: aplicación de cuestionarios

En primera instancia se planearon dos talleres para definir los sa-
beres y habilidades digitales de los estudiantes egresados; dichos 
talleres se llevaron a cabo en las instalaciones de la Facultad de 
Idiomas de la UV, los cuales fueron coordinados por los investi-
gadores a cargo del proyecto “Brecha digital entre estudiantes y 
profesores de la Universidad Veracruzana: Capital cultural; tra-
yectorias escolares y desempeño académico; y grado de apropia-
ción tecnológica” (Ramírez, Casillas & Ojeda, 2013). Se invitó a 
todos los profesores de Lengua Inglesa, Francesa y Enseñanza 
del Inglés en modalidad virtual. En total, los profesores de Len-
gua Inglesa fueron 46, además de que asistió otro grupo de pro-
fesores de las demás carreras. Para una mejor organización, se 
dividieron en dos grupos: uno en la mañana y otro en la tarde; 
en cada turno se brindó una explicación del trabajo del grupo de 
investigación y de la necesidad de conocer de forma grupal las 
necesidades de los estudiantes graduados. 

A continuación, los profesores contestaron el cuestionario, el 
cual constó de 11 secciones y 44 ítems y está enfocado a medir el 
GAT y la afinidad con TIC. Las 11 secciones del cuestionario son: 1. 
Identificación, 2. Socioeconómico, 3. Afinidad tecnológica, 4. Li-
teracidad digital, 5. Ciudadanía digital, 6. Comunicación, socia-
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lización y colaboración, 7. Programas y sistemas de información 
relativos a su área de conocimiento, 8. Dispositivos, 9. Archivos, 
10. Software de oficina, y 11. Creación y manipulación de conteni-
do multimedia. 

Finalmente, se organizaron los profesores en grupos de 2 o 3 
integrantes, además de un monitor del grupo de investigación. Se 
logró hacer 10 grupos, y de esta forma discutieron un Saber Digi-
tal por grupo. Al final de la reunión se llevó a cabo una plenaria y 
se discutieron los saberes digitales anteriormente definidos, para 
finalmente llegar a un acuerdo inicial sobre las TIC que los profe-
sores deben utilizar, y a las cuales deberían enfocar al estudiante 
a usar para su futuro profesional.¹

Segunda etapa: realización de entrevistas

De los profesores encuestados se eligieron seis como ya se men-
cionó: dos con GAT alto, dos con GAT bajo y dos con GAT medio. 
Se tomaron los casos más extremos, es decir, el más bajo (GAT 
2.62), y el más alto (GAT 7.73), seguidos del siguiente en ascen-
dente para el más bajo, y en descendente para el más alto. En el 
caso del segundo más bajo, fue imposible contactar a dos profe-
sores, por lo que se tomó al cuarto caso (ascendente). Fue inte-
resante el caso de este profesor, a quien se consideró como una 
situación especial, pues es un integrante del cuerpo académico de 
la Licenciatura Virtual en Enseñanza del Inglés, y se determinó 
que sería importante conocer su punto de vista en relación con 
el tema. De la misma forma, contactar a dos profesores (descen-

¹ Para conocer a detalle el proceso anteriormente descrito, se puede consul-
tar a Ramírez, Casillas y Contreras (2014), quienes describen el proceso de 
una forma mucho más puntual. 
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dentes) con GAT alto fue imposible, por lo que la cuarta profesora 
(en orden descendente del más alto) fue seleccionada. Para los 
casos medios se obtuvo la media del conjunto de datos, GAT 4.83. 
La información de número de personal no estaba disponible, por 
lo que se tomaron los casos que se encontraban en ascendente y 
en descendente de ese caso, y de esta forma salieron los seis pro-
fesores a ser entrevistados. 

La entrevista es una de las formas más confiables de obtener 
información de primera mano de los sujetos involucrados en un 
fenómeno (Gordo & Serrano, 2008; Keats, 1992). De tal forma, 
con la finalidad de obtener la información más confiable y lograr 
entender la situación, se seleccionó la entrevista semi-estructura-
da como el instrumento de recolección de datos.

La entrevista fue cualitativa, semi-estructurada, y se buscó 
conocer los puntos de vista de los profesores sin limitarlos a se-
guir un guión específico y hablar únicamente de lo que estaba 
en ella (Gordo & Serrano, 2008; Keats, 1992). Sin embargo, sí 
se utilizó una guía de entrevista que sería meramente una for-
ma de tener un hilo conductor para la entrevista y evitar que se 
fuera por un camino totalmente distinto. Esta guía se creó a par-
tir de una comparación de estándares de Teachers of English to 
Speakers of Other Languag (TESOL, 2008), Cambridge (2013), 
National Council of Teachers of English (1996) y la Universidad 
de Southampton (Kelly & Grenfell, s.f.). Estos documentos die-
ron pauta a los requisitos tecnológicos que un profesor de lengua 
inglesa debe tener para ser un profesor que utilice TIC de una 
manera educativamente efectiva. 

De la comparación de estándares, se definieron los que un 
profesor de lengua inglesa necesita (Tabla 1): 1) empleo básico, 
2) material de apoyo, 3) actualización y mejoramiento, 4) inte-
gración a la enseñanza, 5) alcance curricular, 6) integración a la 
evaluación.
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Tabla 1. Estándares mínimos de un 
profesor de Lengua Inglesa

Nombre del 
estándar

Definición del estándar

Empleo básico “El profesor de idiomas debe saber más que sus 
estudiantes en materia de tecnología. También 
debe tener conocimientos generales en materia 
de TIC” (Healey & Hubbard, s.f., p. 14).

Material de 
apoyo 

“Los profesores deben conocer la tecnología 
disponible, en materia de hardware, software y red, 
disponible en su contexto educativo y saber cómo 
usarla correctamente para mejorar el proceso de 
enseñanza” (Healey & Hubbard, s.f., p. 15). 

Actualización y 
mejoramiento

“Debido a que la tecnología cambia 
constantemente, el profesor de inglés debe 
esforzarse para continuar aprendiendo de 
tecnología mientras se mantenga enseñando” 
(Healey & Hubbard, s.f., p. 16).

Integración a la 
enseñanza 

“La tecnología debe ser aplicada de manera 
lógica, a fin de que brinde el mismo apoyo que los 
enfoques sin tecnología para que se llegue a las 
metas deseadas” (Healey & Hubbard, s.f., p. 20). 

Alcance 
curricular 

“No debe seguirse al pie de la letra lo que indica 
el libro de texto o el software. Se implementan, 
adaptan e incluso crean actividades y tareas que 
concuerden con el currículo. Asegurarse de que los 
estudiantes trabajen como se debe, e intervenir si 
no es así” (Healey & Hubbard, s.f., p. 21).

Integración a la 
evaluación 

“Los profesores utilizan sus habilidades 
tecnológicas para recolectar y analizar información 
y datos sobre materiales de trabajo y el rendimiento 
del estudiante” (Healey & Hubbard, s.f., p. 24). 

Fuente: Elaboración propia.
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Una vez hechas y transcritas las entrevistas, fueron codificadas 
con el software en línea QCAMap (Mayring, 2014) siguiendo los 
lineamientos de los estándares mínimos. 

Tratamiento de la información

Para el análisis de información se tomaron como pautas prin-
cipales el interaccionismo interpretativo de Denzin (2001) y la 
hermenéutica (Mayring, 2014; Melero, 1998). El interaccionismo 
interpretativo se describe como un modelo de investigación que 
trata de capturar y representar a aquellos estudiados y brinda 
al lector una distinta forma de observar el problema (Denzin, 
2001). Por otro lado, la hermenéutica tiene el fin de transmitir 
ideas a terceros mediante la reflexión, interpretación y comunica-
ción de las mismas ideas; Morella y Moreno (2006) mencionan 
que la hermenéutica trata con el significado, relacionando las pa-
labras, creando y permitiendo ver las redes semánticas encontra-
das en un discurso. 

Con esto en mente, la información obtenida del cuestiona-
rio de Brecha Digital y de la entrevista fue observada, contrasta-
da y triangulada a la par (Flick, 2011) para obtener un significado 
más amplio. Se utilizaron tablas donde se ubicaban incidencias 
del cuestionario y de la entrevista. Una vez vistas, observadas 
y comparadas, se escribía una interpretación de lo menciona-
do, tratando de observar y leer “entre líneas”. Con esto, las pala-
bras cobrarían mayor significado, brindando información más 
completa. 

A continuación se presenta una interpretación de los princi-
pales temas que surgieron en las entrevistas, es decir, se muestran 
los resultados cualitativos. Aunque estos fueron obtenidos me-
diante el cruce de información cuantitativa, se omite el análisis y 
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muestra, pues el foco principal de la investigación se localizó en 
entender las situaciones que arrojaban los números y porcentajes 
obtenidos en la primera fase de recolección de datos.² 

Resultados

De acuerdo con los resultados obtenidos previamente, se pudo 
identificar que existen escasas posibilidades para que los profeso-
res de Lengua Inglesa exploren las TIC en su lugar de trabajo. Los 
profesores mencionaron que las opciones de uso de TIC están 
muy limitadas en su facultad; los equipos con los que disponen 
son propios y dicha inversión se da debido a que los equipos de 
la universidad están en mal estado, no funcionan o son obsoletos. 
De la misma forma, se les hace responsables de los daños ocu-
rridos a este equipo, aun cuando dichas fallas no se hayan pre-
sentado durante su uso; es decir, alguien debe ser el responsable 
por los daños del equipo, lo que ocasiona que los profesores no 
deseen aventurarse a utilizarlos. Sobre la falta de equipo comen-
tan dos profesores (se omiten sus datos personales o estadísticos 
por discreción): “Si tú revisas nuestro centro de cómputo, todo 
está obsoleto”. (Profesora 3); “[Necesitamos] que nos actualicen 
el equipo” (Profesor 2).

Asimismo, el entrenamiento existente no es adecuado. Aun-
que se ofertan cursos de actualización en la propia Universidad, 
estos son inadecuados por su contenido, insuficientes o mal pla-
neados por la cantidad de cursos disponibles o los participan-
tes, y esta situación ocasiona que se pierdan las ganas de asistir a 
ellos. Además, argumentan que los instructores desean cumplir 

² Para conocer de manera más puntual el proceso de cruce de información, 
véase Borromeo (2015).





Háblame de TIC

con indicadores, por lo que incluso resuelven los problemas de 
los profesores en curso con tal de continuar con el programa. En 
relación con esto, se muestran tres opiniones de los profesores: 
“Para que yo como maestro pueda saber y poder hacer esto, evi-
dentemente lo que necesito es cursos que estén bien orientados” 
(Profesor 1); “Que nos den cursos de EMINUS porque es impor-
tante, pero ya no siempre de lo mismo. […] Y sí me gustaría que 
todos los cursos los ofrecieran en cada periodo [y] que nos den 
más facilidad de salir a cursos para capacitarnos” (Profesor 2); 
“Incluso los programas de PROFA, ya empiezo a ver que hay más 
[…] oferta para nosotros los docentes para tomar cursos en el 
uso de paquetería” (Profesora 4). 

Para el entrenamiento existe poca oferta o es inadecuada. 
Los profesores mencionan que las fechas para tomar un curso 
son muy limitadas, situación que ocasiona que no logren con-
cordar sus fechas de trabajo o vacaciones con las de los cursos 
de entrenamiento. Al respecto menciona una profesora: “[Falta] 
que nos den más facilidad de salir a cursos para capacitarnos […] 
Yo lo que trato es ir tomando los cursos de esa área. […] Y sí 
me gustaría que todos los cursos los ofrecieran en cada periodo” 
(Profesora 3).

La política de la universidad es no actualizar el equipo; si bien 
no existe una política oficial acerca del equipamiento, se puede 
decir que conocer el problema de insuficiencia de equipo correcto 
y no actuar sobre él es una política de evasión u omisión, es decir, 
tienen la política de no equipar más que lo estrictamente necesa-
rio y para funciones específicas, como administración. Refiere un 
profesor: “Pero en sí el equipo, si ya tiene sus ayeres. Entonces yo 
creo que [falta] la actualización del equipo” (Profesor 4).

Incluso otras facultades han sido beneficiadas con mayor 
equipamiento que la Facultad de Idiomas, situación que impide 
la implementación requerida por las autoridades escolares: 
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La Facultad de Derecho, por ejemplo, tiene su auditorio, mismo 
que tiene Humanidades. Pero está equipado. Y las aulas de Dere-
cho, todas, están equipadas. […] A veces se nos pide el uso de la 
tecnología, incorporar las TIC al aula, pero […] si me van a pedir 
que lo haga [necesito] el equipamiento. (Profesora 4)

El equipo es limitado u obsoleto; este caso se relaciona con el 
primer hallazgo. Como se mencionó anteriormente, el equipo 
necesario para llevar a cabo sus labores de una manera más sen-
cilla, adecuada o eficaz, es limitado. Aunado a esto, las instala-
ciones carecen de la infraestructura necesaria para realizar las 
funciones básicas del equipo; es decir, los salones no cuentan 
con enchufes eléctricos suficientes (en algunos casos se contaron 
dos por salón) y carecen de cortinas o persianas para evitar la 
entrada de luz durante una proyección. Respecto a la obsolecen-
cia del equipo, un profesor menciona (además de lo ya dicho en 
el primer apartado, que también puede caer en esta categoría): 
“Si tú revisas nuestro centro de cómputo, todo está obsoleto” 
(Profesor 1).

Después de que los comentarios fueran analizados, se pudo 
obtener un círculo que determina cómo estos temas se relacio-
nan. El círculo se representa como un ciclo, es una serie de cinco 
pasos que se llevan a cabo uno detrás de otro, generalmente en 
ese orden, y que pueden afectarse entre ellos; es decir, aunque 
representa la forma en que suceden los temas en este contexto, 
podrían incluso voltearse o cambiarse y el círculo podría seguirse 
cumpliendo. A este círculo lo he denominado “el círculo vicioso 
de las TIC y los profesores de Lengua Inglesa”. El resultado puede 
ser visto en la Figura 1. 
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Figura 1. Círculo vicioso de las TIC y los 
profesores de Lengua Inglesa

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones

Los profesores de la Licenciatura en Lengua Inglesa de la UV 
tienen una serie de obstáculos desafortunados para una mejor 
implementación de las TIC con fines académicos. El apoyo insti-
tucional, aunque existente, es escaso, con poca planeación, muy 
básico o enfocado en otras áreas, principalmente las administra-
tivas. Todo esto causa una sensación de desánimo, abandono o 
desatención entre el profesorado. En algunas ocasiones esto se 
refleja en el uso de otros servicios o apoyos para suplir esa falta 
de soporte institucional.

Todos estos problemas se pueden considerar como inde-
pendientes, como temas separados, o bien pueden asumirse 
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desde un punto de vista holístico. Si se hace de esta última for-
ma, se puede observar con más claridad que es un conjunto de 
problemas que evitan la implementación de TIC por parte de 
profesores. Esto, al final, se refleja en la educación y preparación 
que reciben los futuros profesionistas, quienes son testigos de 
una cultura de desatención al profesorado por parte de la ins-
titución, y ya que muchos de estos futuros profesionistas serán 
docentes en un momento dado, la institución está mandando 
un mensaje, inintencionado, de abandono al profesorado de di-
cha disciplina.

El círculo vicioso es una explicación gráfica de los proble-
mas que influyen en la falta de implementación de TIC específica-
mente en el contexto descrito. De esta forma se evidencia que no 
existe un “culpable” total, y que la preparación en materia de TIC 
es un trabajo de los profesores y la institución en conjunto. Pero 
estos problemas se recrudecen e incrementan por el desinterés 
institucional. 
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Introducción

LA FORMACIÓN DE LOS PROFESORES UNIVERSITARIOS HA TENI-
do dos momentos importantes en México; el primero corres-
ponde a la noción de formación encaminada a elevar la calidad 
educativa y profesionalizar la labor docente en la década de los 
sesenta; el segundo lo ubicamos a principios de 1990 con el auge 
de Internet y el surgimiento de la Sociedad de la Información y 
el Conocimiento, generando nuevas necesidades educativas cen-
tradas en el uso de la tecnología. 

Situándose en el segundo momento, se visualiza la formación 
docente dentro de las universidades mexicanas como un sistema. 
Se retoma esta postura considerando que la formación pertene-
ce a un conjunto de subsistemas que integran a una institución, 
los cuales deben entrelazarse transversalmente unos con otros en 
busca de alcanzar los mismos objetivos. Al conceptualizarla en 
estos términos podemos verla con una visión plural que invita 
a reflexionar en un conjunto y sus interrelaciones, donde los ac-
tores no sólo son los académicos, en este proceso se involucran 


Cambio en el sistema de formación 
de los profesores universitarios: 
Una noción institucional
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factores institucionales tanto internos como externos. El proceso 
de formación docente pertenece y se relaciona con un conjunto 
de políticas, programas, incentivos y posturas sindicales que sur-
gen dentro de la universidad. Visualizar la formación como un 
sistema es un factor fundamental en la era digital, pues permite 
dejar atrás las estructuras lineales y nos invita a pensar en redes 
complejas multifactoriales.

Con la llegada de las Tecnologías de la Información y la Co-
municación (TIC) a la educación superior nos encontramos en 
una era digital donde la información y el conocimiento son no-
dos centrales dentro de esta red global; éstos se caracterizan por 
su carácter flexible y adaptable. Estas propiedades son esenciales 
para esta sociedad globalizante, pues sólo así podrán sobrevivir 
las estructuras, al ser adaptables al ambiente y contexto (Castells, 
2006). Las instituciones educativas, al estar suscritas en la socie-
dad del conocimiento y la información, deben contar con redes 
flexibles, dejando atrás las estructuras lineales. Estas estructuras 
deben ser producto de programas de formación en donde se ar-
ticule la tecnología, la formación, la innovación, la cultura y el 
contexto, para darle paso a nuevos entornos educativos que per-
mitan la participación social e innovadora en la era digital (Gar-
cía, 2013). 

Con la incorporación de las TIC a la educación se han roto 
las barreras espacio-temporales en las actividades de enseñanza 
y aprendizaje; se han diversificado los medios y canales de comu-
nicación; del mismo modo, existe un acceso más rápido y fluido 
de la información.

Actualmente las necesidades de los profesores se han mo-
dificado; con la incorporación de las TIC a la educación su-
perior y la inmersión de éstos en una nueva cultura digital se 
ha generado un nuevo contexto educativo que implica la in-
corporación, aceptación y apropiación de las tecnologías como 
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herramientas y medios para el apoyo de los procesos de en-
señanza y aprendizaje. Las universidades, en respuesta a esta 
necesidad tecnológica y a la vez educativa, están incorporan-
do en sus estructuras organizativas y académicas las TIC. Ante 
esta necesidad educativa, las universidades se han encargado 
de ofrecer a sus profesores cursos para el uso, manejo y apro-
piación tecnológica, pues se reconoce que las tecnologías en 
la educación constituyen herramientas, procesos y productos 
del conocimiento humano que pueden mejorar la información 
y la comunicación (Bautista, Quijano & Zubieta, 2012). Di-
versas investigaciones (Barona & Torres, 2013; Colás & Jimé-
nez, 2008; Crovi, 2009; Garay, 2010, 2013; López, Monteros & 
Flores, 2006; López, 2007, 2013) han estudiado el uso y apro-
piación de las TIC en los profesores universitarios, las percep-
ciones y el impacto de éstas en su práctica docente, dejando 
aislada la parte organizativa institucional, y es ahí de donde 
proviene la carga social que tienen los agentes educativos y el 
lugar en donde se desenvuelven (Cárdenas, Lara & Zatarain, 
2013). A pesar de estar conscientes de la importancia del sis-
tema institucional en donde se brinda la capacitación tecnoló-
gica, estos estudios no han abordado esta arista del trinomio 
universidad, tecnología y profesores. 

Entre los resultados de las investigaciones sobre las TIC y los 
profesores universitarios, se ha encontrado que los cursos que 
promueven las universidades son muy cortos para realizar cam-
bios profundos en las prácticas educativas. Por otro lado, se hace 
énfasis en la falta de lineamientos institucionales que clarifiquen 
la función de las TIC en los cursos de formación tecnológica. Una 
de las limitantes es la obstaculización de determinados agentes 
institucionales; el no tener claro hacia dónde ir en materia tec-
nológica dificulta el camino de la innovación educativa en las 
universidades. 
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A partir de esta revisión se hizo una reflexión, ¿cómo las uni-
versidades han incorporado las TIC a sus sistemas de formación 
de profesores? Esta interrogante surgió a partir de la nula evi-
dencia histórica sobre la incorporación de las TIC en las universi-
dades públicas mexicanas. Entender la historia de las TIC en una 
institución educativa nos ayudará a conocer y analizar la impor-
tancia de las estructuras organizativas y políticas que se dan al 
implementar nuevos modelos y programas educativos relaciona-
dos con la innovación educativa. 

En este sentido, se determinó rescatar la historia del sistema 
de formación de los profesores universitarios (SFCP) a través de 
una revisión documental histórico, en el marco del desarrollo de 
la investigación “Incorporación de las TIC en la formación con-
tinua del profesor universitario: El caso de la Universidad Ve-
racruzana”, de la cual surgió una periodización de cinco etapas: 
1) La formación: un impulso de las reformas educativas y el ser 
docente (1974-1983); 2) Superación académica y el aprendizaje 
(1984-1987); 3) Un nuevo horizonte: La formación a través de 
las políticas (1988-1996); 4) Un nuevo modelo educativo (1997-
2004), y 5) TIC y formación: el comienzo (2005-2014).

Metodología 

Para la recolección de la información se utilizaron dos técnicas: 
análisis documental histórico y entrevistas semi-estructuradas 
en profundidad a informantes clave.³ 

³ La metodología para la elaboración de indicadores del guión de las entre-
vistas, el proceso de aplicación de las mismas y los resultados, no están inclui-
dos en este documento. Este capítulo está enfocado en el análisis de la oferta 
del SFCP del periodo 1996-2004 y 2005-2014 





Cambio en el sistema de formación de los profesores universitarios

La primera etapa de la investigación consistió en un rastreo 
documental histórico sobre el objeto de estudio, debido a que se 
carecía de información clara sobre el sistema de formación en la 
universidad y sus procesos de cambio. Como resultado de esta 
etapa se construyó una periodización en la cual pueden visua-
lizarle los momentos de cambio más significativos en la univer-
sidad. Estos periodos se realizaron a través de un proceso inda-
gatorio y de análisis en los documentos de instituciones de la 
Universidad Veracruzana (UV), así como a partir de entrevistas a 
informantes clave pertenecientes al Departamento de Formación 
Académica de la UV. En la Figura 1 se muestran los periodos de 
cambio en el SFCP. 

Figura 1. Línea del tiempo del SFCP en la UV

Fuente: Elaboración propia con base al rastreo documental histórico.

1. La formación: un impulso de las reformas educativas y el 
ser docente (1974-1983). Inicia el proceso de formación de 
los profesores de la UV a través del Departamento de Ac-
tualización y Mejoramiento de Profesores, como respuesta 
al Primer Programa Nacional de Formación de Profesores 
impulsado por la Asociación Nacional de Universidades e 
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Institutos de Educación Superior (ANUIES) (Figueroa, 1987). 
Para este periodo el SFCP fue permeado por una tendencia 
tecnológica surgida en Norteamérica. El periodo se divide en 
dos etapas: la primera centrada en el diseño de programas, 
técnicas didácticas y evaluación; y la segunda se destaca por 
el curso de Capacitación Básica que proporcionaba los ele-
mentos fundamentales para la conceptualización del acto de 
enseñar (Figueroa, 1987; Miguel & Sánchez, 2003). 

2. Superación académica y el aprendizaje (1984-1987). En el 
primer año de este periodo se establece el Programa de For-
mación Docente que tenía como objetivo principal involu-
crar a los profesores en procesos formativos tendientes a la 
profesionalización, orientándolos a la superación académica 
(Miguel & Sánchez, 2003). Cambió el enfoque del SFCP ha-
cia la tendencia psicosocial, en la cual se implementa una es-
trategia metodológica para concebir el aprendizaje como una 
actividad grupal creando el vínculo alumno-profesor. 

3. Un nuevo horizonte: La formación a través de las políticas 
(1988-1996). Para darle otro sentido a la formación de los 
profesores, a finales de 1987 se realizó un diagnostico con el 
objetivo de rediseñar la estrategia y orientarla hacia necesida-
des específicas. Es así como en 1988 se implementa la Espe-
cialidad en Docencia a través del Centro de Investigaciones 
Educativas. A partir del análisis de las necesidades del diag-
nóstico formulado, se estructura nuevamente la oferta y se 
obtiene como resultado el Diplomado en Enseñanza Supe-
rior. Durante los últimos dos años de este periodo la UV cen-
tra sus acciones en el Programa Nacional de Superación del 
Personal Académico y el FOMES (Miguel & Sánchez, 2003). 

4. Un nuevo modelo educativo (1997-2004). Llega a la UV una 
serie de cambios que pretendía reformular lo curricular y lo 
tecnológico. El Modelo Educativo Integral y Flexible (MEIF) 
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responde a la reforma curricular, mientras que lo tecnológi-
co se reflejó en la Universidad Virtual (Casillas & Suárez, 
2008, p. 48). Para el año 2000 el SFCP se centró en atender 
las necesidades del MEIF con el objetivo de contribuir al pro-
ceso de inducción al nuevo modelo, para sensibilizar y capa-
citar a todos los actores involucrados en los distintos niveles 
de responsabilidad en esta nueva etapa de la institución (UV, 
1999, pp. 12). Fue en este periodo que las TIC comenzaron a 
tener presencia en la formación de los profesores de la UV, ya 
que se comenzó a ofertar cursos como: El uso de sistemas de 
información académica, Cómputo para apoyo a la docencia 
I y II, Courseware e Introducción a la educación a distancia 
(Acosta, s.f., pp. 12).

5. TIC y formación: el comienzo (2005-2014). El SFCP opera 
mediante el Departamento de Formación Académica (DFA). 
En 2005 el DFA plantea sus cursos de formación y actualiza-
ción docente en función de atender el diagnóstico realizado 
en 2003 a 1,568 profesores de la UV, que representaba 23 del 
total de todas las regiones donde “los resultados señalaron 
como prioridad la necesidad de fortalecer al MEIF, a través de 
cursos talleres presenciales de 20 horas” (Acosta, s.f., pp. 14). 
Las TIC comenzaron a ocupar un gran espacio en el SFCP; 
no sólo se reflejaban en los contenidos de los cursos, sino 
también en la modalidad de éstos. Con la creación de cur-
sos en modalidad virtual impartidos a través de la plataforma 
EMINUS se generaron nuevas dinámicas en la formación de 
los profesores de la UV.

La segunda etapa de la investigación consistió en elaborar un 
catálogo en el cual pudieran apreciarse los diferentes contenidos 
que han sido impartidos a través del sistema de formación de 
la UV, pues al igual que se carecía de una historia sobre el SFCP, 
también se carecía de una base de datos en la cual pudiera vi-
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sualizarse la oferta a través de los años. La construcción de la 
base de datos se llevó a cabo mediante una revisión histórica 
en los documentos del DFA para localizar, identificar y agrupar 
la oferta. Para realizar un análisis sobre el comportamiento de 
la oferta, fue necesario elaborar una clasificación, pues a lo lar-
go del tiempo se ha agrupado de diferente manera a la actual, 
provocando una incongruencia entre las clasificaciones pasadas 
y la vigente. Esta propuesta consta de siete ejes de formación: 
1) tecnología, 2) gestión, 3) investigación, 4) diseño, 5) fortaleci-
miento del modelo educativo, 6) desarrollo humano y 7) sensi-
bilización. A su vez fueron agrupados en dos periodos: 1) oferta 
centrada en la modalidad presencial (1996-2004) y 2) oferta in-
fluenciada por la modalidad distribuida y virtual (2005-2014). 

A través de la construcción de la base de datos sobre los cur-
sos, fue posible visualizar cómo se organiza la formación de los 
profesores en la UV y cómo es que las tecnologías fueron ganando 
terreno en el SFCP. 

La tercera etapa consistió en la elaboración y aplicación de 
un guión de entrevista a 13 profesores, quienes se seleccionaron 
considerando los siguientes criterios: 1) Profesores que han par-
ticipado y acreditado los cursos del eje de tecnología impartidos 
por el Programa de Formación de Académicos (ProFA) del DFA 
de la UV; 2) Profesores con mayor trayectoria en los cursos del eje 
de tecnología; 3) Profesores con trayectoria más antigua en los 
cursos del eje de tecnología; 4) Profesores con trayectoria inter-
mitente en los cursos del eje de tecnología.

Resultados

Tras el análisis de la oferta del SFCP nos encontramos que de 
1996 a 2014 se han ofertado 598 cursos (Figura 2). En el primer 
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periodo (1996-2004) la UV ofreció a sus profesores 210 cursos, 
de los cuales 195 fueron impartidos en modalidad presencial, tres 
en modalidad virtual, diez a distancia y dos en modalidad dis-
tribuida (virtual y presencial). Podemos observar que el primer 
periodo es característico por su oferta centrada en la modalidad 
presencial; aunque ya había cursos con temáticas en el eje de tec-
nología, no podía apreciarse el auge de la tecnología en la modali-
dad. Los diez cursos ofertados en modalidad a distancia fueron a 
través de videoconferencias en diferentes sedes de la universidad; 
por mencionar un ejemplo, el curso se impartía en modalidad 
presencial en la región Xalapa, pero era transmitido en el campus 
Poza Rica y Veracruz, este tipo de modalidad fue de los primeros 
indicios de la virtualidad en la UV. 

Figura 2. Distribución de la oferta 
por modalidad, 1996-2004

Fuente: Elaboración propia con base a la 
distribución de la oferta en el SFCP.
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Aunque en 2002 ya comienzan a ofertarse cursos a través de 
una plataforma virtual, no eran impartidos por la plataforma ins-
titucional EMINUS,⁴ pues eran parte de un paquete de cursos ad-
quiridos a través de la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico (UNAM) y eran ejecutados por la plataforma MOODLE.⁵ 

La distribución de la oferta en el primer periodo (Figura 3)
estuvo centrada principalmente en el fortalecimiento del MEIF 
(Modelo Educativo Integral y Flexible) implementado en 1997; 
su influencia en la oferta del SFCP se visualiza fuertemente en 
2000, y persiste en la media de la oferta hasta 2004. Con el MEIF 
los cursos de tecnología comenzaron a incrementarse, pues una 
de las líneas principales de este nuevo modelo educativo era la 
incorporación de las tecnologías a la universidad.

La oferta en este periodo se centraba en temas como: Ha-
bilidades del pensamiento crítico y creativo, Inducción al nuevo 
modelo educativo, Tutorías académicas, Diseño curricular den-
tro del MEIF, Fundamentos y desarrollo del nuevo modelo, por 
mencionar algunos. Sobre los cursos del eje de tecnología, encon-
tramos que sus contenidos estaban altamente relacionados con 
la implementación del MEIF; las temáticas de los cursos fueron: 
Cómputo para la docencia, Computación aplicada a la labor aca-
démica, Inducción a la educación a distancia, Manejo de carpeta 
electrónica para el ejercicio de la tutoría, Didáctica para el taller 
de computación básica, Acceso y uso de la biblioteca virtual de 
la Universidad Veracruzana. Aunque estos cursos eran sobre tec-

⁴ EMINUS: Plataforma institucional de la Universidad Veracruzana que permite la 
administración de ambientes flexibles de aprendizaje para la presentación y distribu-
ción de contenidos educativos, brindando la posibilidad de contar con un “Campus 
digital” para la comunicación y colaboración sin límite de tiempo y distancia (https://
eminus.uv.mx). 

⁵ MOODLE: “software diseñado para ayudar a los educadores a crear cursos en línea 
de alta calidad y entornos de aprendizaje virtuales” (www.entornos.com.ar/moodle).
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nología, también estaban relacionados con las líneas temáticas 
propuestas por el MEIF. 

Figura 3. Distribución de la oferta en 1996-2004

Fuente: Elaboración propia con base a la 
distribución de la oferta en el SFCP.

Se considera importante mencionar los ejes con menor dis-
tribución en el primer periodo, como desarrollo humano, sensi-
bilización e investigación. Los cursos sobre desarrollo humano 
no han figurado a lo largo del tiempo en la oferta del SFCP como 
sucede con otros ejes de formación. 

Para el segundo periodo (2005-2014), la oferta tiene un total 
de 388 cursos; aquí se comienza a observar que la distribución 
de la oferta ha cambiado (Figura 4). Los cursos sobre tecnología 
eran predominantes; en el segundo periodo sobresalen los cursos 
de gestión de manera significativa con un total de 110 cursos; le 
sigue tecnología con 86 y diseño con 58 cursos en un lapso de 
nueve años. 

Para el eje de desarrollo humano sólo se identifican cuatro 
cursos, ubicados en 2005, 2006 y 2008. 
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Figura 4. Distribución de la oferta en el periodo 2005-2014

Fuente: Elaboración propia con base a la 
distribución de la oferta en el SFCP.

Uno de los supuestos radica en que el perfil e interés de los 
encargados del diseño, planeación y ejecución de la oferta en el 
SFCP es influenciable en la elección de las temáticas que serán 
ofertadas. 

Para este segundo periodo se esperaba que los cursos sobre 
TIC fueran prioritarios en el SFCP de la UV, considerando que 
las exigencias sociales, culturales y labores actuales están sien-
do fundamentadas en el uso, manejo y dominio de la tecnología. 
Sin embargo, se identificó que la oferta durante este periodo está 
centrada en los ejes de diseño y gestión. Los cursos que predo-
minan son: Aprendizaje colaborativo en el aula, Competencias 
en acción, Comunicación oral y escrita, Planeación estratégica 
aplicada a la vinculación, Estilo y estrategia de aprendizaje, Eva-
luación de los aprendizajes, Formación basada en competencias, 
Diseño de actividades de aprendizaje situado, Gestión del apren-
dizaje sustentable. Estos cursos se han ofertado de manera con-
secutiva y repetitiva durante este periodo, lo que ha ocasionado 
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la baja participación de los profesores, pues algunos mencionan 
que se debe a que “siempre son los mismos temas y contenidos”. 
El bajo nivel de participación es evidente; de un total de 3,143 
profesores en la región Xalapa, en 2013 sólo participaron 244, lo 
equivalente a un 7.76 del total de la población.

Sobre la oferta del eje de tecnología, uno de los cursos que 
se imparte año tras año es el de la plataforma EMINUS. Aunque 
este curso sea repetitivo creemos que es necesario, pues la plata-
forma institucional ha pasado por diferentes versiones en busca 
de mejorarla y es una de las herramientas tecnológicas institucio-
nales que los profesores deben dominar para el uso académico. 
De 2005 a 2014 se han impartido 86 cursos sobre tecnología; en 
esta oferta sobresalen los siguientes contenidos: Transversalidad 
de la computación básica, Competencias del facilitador en línea, 
Uso de la biblioteca virtual de la universidad veracruzana, Dise-
ño de ambientes de aprendizaje basados en tecnología educativa, 
Los weblogs como medios interactivos de aprendizaje. Los cursos 
mencionados anteriormente se han mantenido a lo largo del se-
gundo periodo. Esto permite identificar que en tema de tecno-
logía e innovación educativa, los cursos para formación de los 
profesores se encuentran desfasados con las exigencias tecnoló-
gicas actuales, lo cual podría ser una de las causantes de la baja 
participación de los profesores en estos cursos. 

Sobre la virtualidad en este periodo, es mayor el avance en 
la impartición de cursos a través de la plataforma institucional 
EMINUS. Es a partir de 2010 cuando las modalidades presencial, 
virtual y distribuida se imparten de manera homogénea, mien-
tras que la modalidad a distancia desaparece desde 2006. De los 
388 cursos de este periodo, 291 son presenciales, 57 virtuales, 38 
distribuidos y dos a distancia. Podemos decir que 24 de los cur-
sos tiene interacción con la virtualidad. Para un periodo de ocho 
años, consideramos que es poca la oferta en modalidad presen-
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cial, pero esto no podemos asegurarlo debido a que no existen 
universidades públicas que cuenten con este tipo de información 
sobre su sistema en la formación de los profesores. 

Figura 5. Distribución de la modalidad de 2005-2014

Fuente: Elaboración propia con base a la 
distribución de la oferta en el SFCP.

Es importante mencionar que la mayoría de los cursos son 
ofertados en diferentes modalidades; por mencionar un ejem-
plo: en 2013 el curso Introducción a la tecnología educativa fue 
impartido en modalidad presencial, virtual y distribuida. Esto 
ocasiona que la oferta en cuestión estadística aumente, pues 
aquí se identifican tres cursos diferentes por el tipo de moda-
lidad, mientras que el contenido es el mismo; a su vez se ha re-
visado que existe una carencia en el enfoque metodológico para 
cada modalidad.
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Conclusiones

A partir de la observación sobre las transformaciones que ha su-
frido el SFCP de 1996 a 2014, se identifica que uno de los princi-
pales impulsos en la oferta del sistema de formación de profeso-
res en la universidad es la modernización universitaria, como la 
llegada de un nuevo modelo educativo. El cambio de un modelo 
educativo en una universidad pública nacional, ocasiona el com-
promiso de la institución a capacitar o formar a sus profesores 
para el ejercicio del mismo, para enlazar y ser congruente con 
cada una de las modificaciones en las estructuras y que éstas al-
cancen todos los niveles de la institución. 

Uno de los elementos importantes para el desarrollo del 
SFCP en la UV fue la influencia de las políticas educativas nacio-
nales sobre la educación a nivel superior, en vista de satisfacer 
las exigencias de la formación docente y, a su vez, las necesida-
des educativas relacionadas con el incremento de la matrícula 
escolar. Posteriormente, los retos para los docentes cambiaron 
en función de las TIC. A partir de 1990 comenzó la incorpora-
ción de las TIC al nivel superior, las instituciones educativas fue-
ron incorporando a sus instalaciones de manera paulatina equi-
po tecnológico, así como en las funciones administrativas. Para 
1997 en la UV se impulsó la incorporación de las TIC mediante 
un nuevo modelo educativo, el MEIF; la formación docente se 
encaminó a ofertar cursos que fortalecieran el modelo educativo 
y la incorporación de las TIC al salón de clases y las funciones 
administrativas. 

Mediante este análisis se detectó que la UV, a pesar de sus im-
pulsos por incorporar la tecnología a los procesos de formación, 
no ha logrado un cambio medular referente al uso y apropiación 
de las TIC. Esto ha sido consecuencia de una desarticulación en-
tre los agentes y subsistemas que giran alrededor del SFCP, y la 





Háblame de TIC

falta de lineamientos claros sobre la inserción de la tecnología a 
todas las esferas que componen a la institución.

La incorporación de las tecnologías en los procesos de for-
mación de los docentes universitarios corresponde a las exigen-
cias nacionales e internacionales sobre las características que 
debe poseer un profesor universitario en la era digital, y a su vez, 
las políticas federales con sus programas de estímulos incentivan 
a las instituciones y a sus profesores a formarse para el ejercicio 
de estas. La tendencia en la oferta para la formación continua de 
los profesores debería fundamentarse en tres lineamientos: las 
exigencias y políticas internacionales sobre la educación superior, 
las políticas y demandas en el contexto nacional sobre la profe-
sionalización laboral y educativa, y por último, en las líneas de 
trabajo en el ámbito institucional que concuerden con los planes 
de trabajo en todos los niveles de la universidad. 

Otra de las aristas que consideramos importante para la pla-
neación de la formación de los profesores es la demanda de ellos; 
saber cuáles son los temas de interés para los profesores, así como 
trabajar en potencializar sus habilidades en el aspecto didáctico-
tecnológico centrado en conocimientos transversales para cada 
disciplina y áreas del conocimiento.
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